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El tratamiento de agua para el consumo humano ha sido a lo largo de la 
historia una de las mayores preocupaciones del hombre. Las primeras 
infraestructuras para su transporte ya se construían en Siria y Babilonia basadas 
en conducciones de albañilería y acueductos para acercar el agua desde sus 
fuentes a lugares próximos a las viviendas. Además se empleaba arena y barro 
poroso para filtrar el agua para conseguir mejorar las características estéticas 
de ésta. Los romanos construyeron una red de acueductos y estanques, podían 
traer agua desde distancias próximas a los 90 km, instalaron filtros para obtener 
agua de mayor calidad, llegando a separar el agua de buena calidad que usaban 
para beber y cocinar del agua de peor calidad, obtenida de otras fuentes, que 
utilizaban para riegos y limpiezas. Existen registros que datan del 4.000 aC de 
métodos para mejorar el sabor y el olor del agua. Escritos griegos 
recomendaban métodos de tratamiento tales como filtración a través de carbón, 
exposición a los rayos solares y ebullición. En el antiguo Egipto dejaban 
reposar el agua en vasijas de barro durante varios meses para dejar precipitar 
las partículas e impurezas, y mediante un sifón extraían el agua de la parte 
superior (decantación), en otras ocasiones incorporaban ciertas sustancias 
minerales y vegetales para facilitar la precipitación de partículas y clarificar el 
agua (coagulación). En los comienzos del 1.500 a C, se tiene referencias de que 
los egipcios usaban ya el alumbre para lograr precipitar las partículas 
suspendidas en el agua, producto que hoy se emplea para el mismo fin. 
John Gibb, en 1804 desarrolla el primer sistema de suministro de agua 
potable abasteciendo de agua filtrada a la ciudad de Glasgow, Escocia. En 
1.806 se pone en funcionamiento en Paris una gran planta de tratamiento de 
agua, en la que se dejaba sedimentar el agua durante 12 horas y a continuación 
se procedía a su filtración mediante filtros de arena y carbón y en 1.827 James 
Simplon construye en Inglaterra un filtro de arena para tratar y el agua potable. 
En el siglo XIX de nuestra época se estableció la filtración como un 
efectivo medio para eliminar partículas del agua aunque el grado de claridad 
conseguido no era medible en esta época. Durante la segunda mitad de este 
siglo XIX los científicos alcanzaron grandes conocimientos sobre las fuentes y 




era una enfermedad de transmisión hídrica al relacionarse con un brote surgido 
en Londres a consecuencia de la contaminación de un pozo público por aguas 
residuales). En 1880 Pasteur explicó cómo organismos microscópicos podian 
transmitir enfermedades a través del agua. Se descubrió que la turbiedad del 
agua no era solo un problema estético; las partículas en las fuentes del agua 
tales como la materia fecal, podría servir de refugio a los patógenos. 
Así como la filtración se mostró como un método de tratamiento 
efectivo para reducir la turbiedad, desinfectantes como el cloro jugaron un gran 
papel en la reducción del número de brotes epidémicos en los comienzos del 
siglo XX. En 1.908 se empleó el cloro por primera vez como un desinfectante 
primario del agua potable de New Jersey. Otro desinfectante como el ozono, 
también empezó a emplearse por estas fechas en Europa. A continuación 
aparecieron otras sustancias químicas procedentes de vertidos, generalmente 
industriales, contaminando las aguas objeto de abastecimiento publico 
(mayoritariamente aguas superficiales) y causando un gran impacto negativo y 
obligando a la implantación de técnicas de tratamiento del agua cada vez mas 
efectivas y complejas (coagulación, floculación, adsorción con carbón activo, 
etc.) no siendo en ocasiones lo suficientemente efectivas para la eliminación de 
algunos de los nuevos y emergentes contaminantes. 
En 1.972 un estudio encontró 36 sustancias químicas en el agua tratada 
en Louisiana (U.S) que fue tomada del río Missisipi. Como consecuencia de 
estas nuevas y mayores contaminaciones, hubo necesidad de aplicar nuevas 
legislaciones y requerimientos técnicos para salvaguardar la salud de los 
consumidores. Posteriores avances en la desinfección han puesto a punto 
nuevas técnicas y sustancias en el proceso de desinfección del agua como son 
principalmente el empleo de ozono, dióxido de cloro, cloraminas y radiación 
ultravioleta. 
La filtración y la desinfección con cloro del agua potable han sido 
responsables de gran parte del 50% de aumento de la expectativa de vida en los 
países desarrollados durante el siglo XX. 
Los sistemas de abastecimiento de agua potable sin tratar, o con un 
tratamiento inadecuado, siguen siendo la mayor amenaza para la salud pública, 
especialmente en los países en desarrollo, donde casi la mitad de la población 




Los más recientes avances en el tratamiento del agua han sido las 
mejoras alcanzadas en el desarrollo de membranas para osmosis inversa y otras 
técnicas como la ozonización y otras relativas a la eliminación de los cada vez 
mayor número y cantidad de contaminantes encontrados en el agua potable. 
El agua que es un compuesto natural, para ser consumida requiere hoy 
día una serie de operaciones que nos aseguren su vuelta a una calidad aceptable 
desde el punto de vista sanitario. 
En la actualidad, en las estaciones de tratamiento de agua potable (en 
adelante ETAP) se realizan los procesos necesarios para que el agua natural 
procedente de los embalses y otras captaciones se transforme en agua apta para 
el consumo humano. 
Cualquier moderna estación potabilizadora o depuradora de aguas 
(EDAR), se apoya en una serie de operaciones básicas de carácter fisico-
químico o microbiológico que deben ser suficientemente conocidas de 
antemano para poder explotarla correctamente, sacando de ella el máximo 
rendimiento, tanto técnico como económico. 
Es decir, si se trata de agua de consumo humano, el mayor rendimiento 
irá asociado a la mayor reducción porcentual (o absoluta) de parámetros 
desfavorables cara al consumo humano (por ejemplo, color, turbidez, materias 
orgánicas, hierro, manganeso, nitritos y amonio, como más significativos). 
Respecto a la flora microbiana, se da por sentado que deberá reducirse al 
mínimo el 99,9999% del contenido original para lograr un agua salubre. 
Con relación a la depuración de aguas residuales, por ejemplo, si se 
trata de aguas urbanas, el mayor rendimiento comportará la mayor reducción 
en sólidos y carga orgánica (demandas bioquímica y química de oxígeno) del 
agua que posteriormente será vertida a cauce público o reutilizada tras su 
depuración. 
 
El objetivo evidente de una ETAP es la de conseguir de manera 
constante la producción de agua de consumo de la mejor calidad y a un coste 
técnico y económico razonable. Como más relevantes, las características 
fundamentales que deben modificarse de un agua bruta para conseguir su 
potabilización son: color, turbidez, concentraciones originales de hierro, 




supresión de la flora microbiana. Una estación potabilizadora convencional 
opera con procesos de oxidación-desinfección (en general, por cloración), 
decantación (utilizando sulfato de alúmina u otras sales de Al o Fe como 
coagulantes), filtración a través de lecho de arena silícea, y recloración-
esterilización como elementos más habituales. Los procesos unitarios que se 
llevan a cabo en este tipo de instalaciones son los siguientes: 
 
1. Captación de agua bruta. 
2. Tamizado y/o eliminación de gruesos. 
3. Preoxidación,  
4. Coagulación y floculación. 
5. Decantación. 
6. Filtración-adsorción. 
7. Esterilización (desinfección). 
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l. Captación de agua bruta 
El agua bruta puede provenir de embalses o de ríos y llega hasta la 
estación por gravedad o bombeo dependiendo de la cota con respecto a la cual 
se encuentren la fuente de captación. Como norma general, las ETAPs se 
suelen construir a cotas inferiores que las fuentes de aprovechamiento con la 
finalidad de simplificar el diseño y coste de la instalación. 
 
2. Tamizado y/o eliminación de gruesos 
Básicamente consiste en hacer pasar el flujo de agua a través de tamices 
o enrejados de un determinado tamaño de malla cuya operación y limpieza se 
realiza normalmente de forma automática y secuenciada en el tiempo. 
 
3. Preoxidación 
Proceso mediante el cual se introduce en el agua un agente químico 
oxidante que reacciona con la materia orgánica e inorgánica que contiene ésta y 
que es susceptible de eliminación o modificación mediante la oxidación. Los 
reactivos más empleados suelen ser el cloro (Cl2), dióxido de cloro (ClO2), el 
hipoclorito sódico (NaClO). Además, se suele utilizar también el ozono (O3), el 
permanganato potásico (KMnO4) y el peróxido de hidrógeno (H2O2). La 
preoxidación se realiza a la entrada de la planta de tratamiento, con el fin de 
que los equipos y conducciones no resulten contaminados (legionella). Algunos 
de los efectos de la preoxidación son:  
 Disminución del contenido de materia orgánica. 
 Reducción del desarrollo del plancton (evitando obstrucción de 
tuberías). 
 Destrucción de las bacterias ferruginosas que pueden atacar el hierro 
en las tuberías metálicas. 
 Precipitación de los óxidos de Fe y Mn. 
 Oxida el amoniaco dando cloraminas y los nitritos obteniendo nitratos. 
Sin embargo, la reacción del cloro con algunas sustancias orgánicas puede 




En el siguiente cuadro se muestran las dosis necesarias de varios de los 
oxidantes/desinfectantes más empleados en el tratamiento del agua, para oxidar 
el hierro y manganeso: 
Tabla 1.1 Dosis de reactivos para oxidar el Fe y el Mn. 
OXIDANTE Hierro (mg/mg de Fe) Manganeso (mg/mg de Mn) 
Cl2 0,62 1,27 
ClO2 1,21 2,45 
O3 0,43 0,88 
KMnO4 0,94 1,92 
 
El dióxido de manganeso y el hidróxido férrico formados, se eliminarán 
fácilmente mediante los procesos de coagulación, sedimentación y filtración. 
El dióxido de manganeso insoluble, colabora a la coagulación-floculación, 
absorbiendo diferentes sustancias orgánicas e inorgánicas. La adsorción de 
materia orgánica sobre el dióxido de manganeso se ve favorecida por la 
presencia de cationes divalentes en el agua. 
A continuación se expone en un cuadro resumen las ventajas y 
desventajas de la preoxidación con uno u otro reactivo: 
Tabla 1.2 Ventajas y desventajas de los reactivos empleados en la preoxidación. 
PRODUCTO VENTAJAS DESVENTAJAS 
Cl2 
 Es el método más utilizado 
y conocido. 
 Oxida fácilmente al hierro, 
sulfuros y algo más 
limitado al manganeso. 
 Mejora generalmente la 
reducción del color, olor y 
sabor. 
 Es muy efectivo como 
biocida. 
 Proporciona un residual en 
el sistema de 
abastecimiento. 
 Mejora los procesos de 
coagulación y filtración. 
 - Elimina el amonio, previa 
transformación en 
cloramina 
 Forma subproductos 
halogenados, tanto con 
precursores procedentes 
del agua bruta como en la 
propia red. 
 En algunos casos. puede 
provocar problemas de 
olor y sabor, dependiendo 
fundamentalmente de la 
calidad del agua. 
 Requiere instalaciones 
para neutralizar las fugas 
de gas. 
 El cloro gas es peligroso 
y corrosivo. 
 En el caso de emplear 
hipoclorito sódico, este se 
degrada en el tiempo y al 
estar sometido a la luz. 




PRODUCTO VENTAJAS DESVENTAJAS 
ClO2 
  Oxida con facilidad al 
hierro, manganeso y 
sulfuros.  
 No genera subproductos 
halogenados (si está bien 
generado). 
 Es más efectivo que el 
cloro y las cloraminas para 
inactivación de virus, 
Cryptosporidium y 
Giardia. 
 Mejora los procesos de 
coagulación y filtración. 
 Elimina bien muchos de 
los olores y sabores 
procedentes de algas y 
compuestos fenólicos. 
 Su efectividad está poco 
influenciada por el pH. 
 Proporciona un residual en 
el sistema de 
abastecimiento. 
  Forma subproductos 
como cloritos y cloratos. 
 El gas es explosivo en 
una concentración del 
10% en el aire. 
 La generación no 
apropiada, como exceso 
de cloro, puede formar 
subproductos 
halogenados. 
 No reacciona con el 
amoníaco, no 
eliminándolo por tanto 
del agua bruta. 
 Tiene que ser generado in 
situ. 
O3 
  Oxida al hierro, 
manganeso y sulfuros. 
 Es más efectivo que el 
dióxido de cloro y 
cloraminas en la 
inactivación de virus, 
Cryptosporidium y 
Giardia. 
 Elimina y controla los 
problemas de olor, sabor y 
color. 
 No forma subproductos 
halogenados, a no ser que 
haya presencia de 
bromuros. 
 Requiere una 
concentración y tiempo de 
contacto menor para su 
labor de desinfección. 
 Su efectividad no está 
influida por el pH. 
  Puede producir 
subproductos, como 
bromatos, aldehídos y 
ácidos. 
 Requiere gran cantidad 
de energía en su 
generación, así como 
equipos más costosos. 
 Es muy corrosivo y 
tóxico. Puede formar 
óxido nítrico y ácido 
nítrico que causaran 
corrosiones en los 
equipos. 
 No proporciona residual 
en la red. 
 Desaparece con rapidez 
del agua, especialmente a 
altos pH y temperatura. 
 Tiene que ser generado in 
situ. 
KMnO4 




 Oxida a sustancias que 
causan problemas de sabor 
 Puede teñir el agua de un 
ligero color rosado si se 
dosifica en exceso. 
 Requiere largo tiempo de 
contacto. 




PRODUCTO VENTAJAS DESVENTAJAS 
y olor. 
 Es fácil de aplicar en 
cuanto a las instalaciones 
requeridas. 
 No forma los subproductos 
de los demás oxidantes. 
piel. 
 No es un gran 
desinfectante. 
 
4. Coagulación y floculación. 
Una de las fases principales en las instalaciones para el tratamiento del 
agua, es la eliminación de suspensiones coloidales y partículas de impurezas 
suspendidas en el agua. Las operaciones mediante las cuales se facilita la 
sedimentación de estas suspensiones y partículas para su posterior eliminación 
se conocen con el nombre de coagulación y floculación. El control de la 
coagulación y floculación, en una planta de tratamiento de agua, es una de las 
fases más importantes y difíciles del proceso general. 
En primera aproximación, se pueden considerar como moléculas o 
partículas coloidales aquéllas que tienen una dimensión comprendida entre 
1mµ y 0,2µ. Dentro de los sistemas coloidales, los que más nos interesa 
conocer ahora son los sistemas dispersos, en los cuales hay dos fases bien 
diferenciadas, la fase dispersa y el medio de dispersión. 
Entre los tipos de dispersiones coloidales, el que nos interesa es aquel 
en que la fase dispersa es un sólido y el medio de dispersión un líquido. 
Todas las dispersiones coloidales tienen una característica común: su 
gran relación área-volumen en las partículas dispersas. En la interfase entre la 
fase dispersa y el medio de dispersión hay que considerar propiedades 
superficiales muy importantes, tales como la adsorción y los efectos de doble 
capa eléctrica. Los sólidos que se encuentran en el agua, tales como arcilla, 
materias de origen vegetal, algas y otras materias orgánicas e inorgánicas 
presentan diferentes tamaños, que van, generalmente, desde las partículas 
gruesas, que se depositan fácilmente , hasta las que por su pequeño tamaño se 
encuentran en suspensión en estado coloidal. Son a estas últimas partículas a 
las que hay que someter al proceso de coagulación-floculación. 
Las partículas coloidales están provistas de carga eléctrica. La carga 
eléctrica del mismo signo de las partículas coloidales (generalmente en el agua 




repulsión entre ellas, impidiendo así su unión y separación del líquido, de aquí 
la necesidad de adicionar un electrolito que neutralice la carga eléctrica del 
coloide para eliminarlo por decantación. 
La neutralización de las cargas eléctricas de los coloides en suspensión 
en las aguas, es la condición primordial para una buena depuración por 
coagulación y floculación, aun cuando en el fenómeno de la coagulación-
floculación influyen también otros factores muy importantes. 
En el proceso de tratamiento del agua, la coagulación se define como el 
resultado de la acción electroquímica producida en el agua por la adición de los 
coagulantes químicos, con lo cual se reducen las cargas eléctricas superficiales 
de las partículas coloidales, a la vez que se forman hidróxidos complejos. Estas 
reacciones se producen normalmente de un modo instantáneo, sin otro tiempo 
que el de la mezcla de los reactivos con el agua. 
La floculación consiste en la reunión de los coágulos formados, 
venciendo las fuerzas de repulsión y consiguiendo la precipitación de los 
hidróxidos. Este proceso requiere un cierto período de tiempo. 
Los reactivos más empleados en estos procesos son: 
 
 Sulfato de alúmina: conocido como alumbre, es un coagulante 
efectivo en intervalos de pH 6 a 8. Produce un flóculo pequeño 
y esponjoso por lo que no se usa en precipitación previa de 
aguas residuales por la alta carga contaminante del agua. Sin 
embargo su uso está generalizado en el tratamiento de agua 
potable y en la reducción de coloides orgánicos y fósforo. 
 Sulfato férrico: funciona de forma estable en un intervalo de pH 
de 4 a 11, uno de los más amplios conocidos. Producen flóculos 
grandes y densos que decantan rápidamente, por lo que está 
indicado tanto en la precipitación previa como en la co-
precipitación de aguas residuales urbanas o industriales. Se 
emplea también en tratamiento de aguas potables aunque en 
algún caso puede producir problemas de coloración. 
 Cloruro férrico: similar al anterior aunque de aplicación muy 
limitada por tener un intervalo de pH más corto. Puede presentar 






Con la decantación se pretende eliminar partículas, ya sea por 
sedimentación o por flotación. Estas partículas pueden proceder de sustancias 
disueltas, que por la vía de la oxidación han pasado a insolubles (es el caso del 
hierro y manganeso disueltos, que por oxidación pasan a su estado oxidado 
insoluble) o por las propias partículas coloidales en suspensión existentes en el 
agua bruta, la mayoría de las cuales por el proceso de coagulación - floculación 
han pasado a ser sedimentables. Otras sustancias disueltas pueden quedar 
adheridas o adsorbidas por los coágulos-flóculos y son eliminadas de esta 
forma. 
Una vez formados los flóculos por la agregación de las partículas 
coloidales en suspensión, hay que proceder a la separación de éstas. Esta 
separación, si no se está siguiendo el proceso de filtración directa, tiene lugar 
por sedimentación en los decantadores.  
Tipos de decantadores: 
 Decantadores de separación dinámica o de recirculación. 
Estos equipos emplean una turbina que gira a alta velocidad colocada 
en el centro del tanque y que impulsa el flujo hacia abajo, de forma que las 
partículas que descienden empujadas por la energía mecánica de la turbina 
choquen con las que ascienden con el flujo del tanque. 
Presentan cuatro zonas: una de mezcla y reacción (mezcla primaria), 
otra de mezcla lenta y floculación (mezcla secundaria), otra de manto de lodos 
y otra de agua clarificada, que comprende hasta las canaletas de salida. 
El agua bruta es introducida en la mezcla primaria y en la zona de 
reacción, donde une con las sustancias químicas en presencia de sólidos 
formados durante reacciones previas. La presencia de estos sólidos acelera las 
reacciones, la mezcla primaria es llevada luego a la secundaria, donde continúa 
el contacto con la suspensión para luego descargar exterior e interiormente, es 
decir, recirculando y llevando hacia los concentradores una parte de dichos 
sólidos. 
El agua clarificada pasa a las canaletas de recolección de agua 
decantada. En los decantadores de recirculación, los lodos que se separan del 




una turbina a la zona de mezcla (campana central), donde se encuentran con el 
agua bruta y coagulante, que está entrando de forma continua. El exceso de 
lodos, cada vez más concentrados, van precipitándose hacia el fondo del 
decantador, de forma troncocónica, y a través de unas rasquetas móviles, se 
introducen en las fosas de purga. El agua clarificada, es decantada a través de 
una serie de canaletas o vertederos distribuidos superficialmente. La agitación 
o mezcla del reactivo con el agua a tratar debe ser lo suficientemente lenta para 





 Decantadores de manto de lodos pulsantes. 
En este tipo de decantadores, no hay recirculación de fango, sino que 
existe una masa de lodos en la parte inferior del decantador, sometida a 
expansión de abajo hacia arriba por la impulsión del agua bruta coagulada. Los 
lodos a extraer se van depositando en unas fosas o concentradores y el agua 
clarificada es decantada mediante canaletas o vertederos superficiales. 
En el decantador de lecho de fangos con pulsación, el agua entra a la 
zona de decantación a través del lecho de fangos de forma intermitente 
mediante pulsaciones conseguidas por el vacío creado en una campana central. 
Debido a este vacío, el nivel del agua en la campana se eleva y al alcanzar un 
cierto nivel, de acuerdo con una secuencia predeterminada, un dispositivo 




agua entrará en la zona de decantación. Los lodos se depositan en unas arquetas 
de concentración, de donde son extraídos periódicamente. 
La descarga del agua de la campana de vacío a las tuberías de 
distribución se produce cuando el agua alcanza un nivel determinado (entre 0,6 
y 0,8 m). Este nivel de agua se regula de forma que mediante el adecuado 
mecanismo electromecánico se permita la apertura de las válvulas de descarga 
a la atmósfera. Las descargas de agua de la campana realizadas en forma 
intermitente producen una agitación en el interior del decantador que permite el 
contacto entre las partículas coaguladas, aumentando así el tamaño y volumen 
de estas, para formar una masa de lodos llamada “manto de lodos”. La altura 
que usualmente debe alcanzar el manto de lodos es de 1,5 metros, y debe 
coincidir con el nivel del vertedero de los concentradores de lodos. La 
eficiencia del decantador de lodos es función del grado de compactación del 
manto de lodos y del porcentaje de concentración de lodos. 
El exceso de lodos formado pasa a los concentradores de lodos, para ser 
eliminados por medio de las válvulas de purgas que pueden ser accionadas en 
forma manual o automática. 
 Decantadores de agitación simple. 
Suelen ser tanques circulares en los que el agua entra por la parte 
inferior y están provistos de un agitador mecánico que gira lentamente en el 
fondo con el fin de mantener las partículas coaguladas en suspensión y recoge 
los lodos en un concentrador del cual son extraídos periódicamente. 
Presentan cuatro zonas: de reacción, de floculación, de recolección de 
lodos y de agua clarificada. 
Es de suma importancia la regulación de la velocidad de agitación para 
conseguir una óptima floculación, en función de la turbiedad del agua bruta y 
de la dosis de coagulante empleado. Si se observa la presencia de grandes 
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También se denomina desinfección. Se trata de la eliminación total de 
cualquier microorganismo patógeno o no que pueda estar presente en un agua 
que va a ser consumida y que ya se logra en gran medida con la preoxidación. 
La esterilización ha de garantizar que el agua enviada a la red de 
abastecimiento cuente en todo momento con una cantidad residual de 
desinfectante idónea para la eliminación de los microorganismos ocasionales 
inducidos en el agua por cualquier recoutaminación indeseada del agua en la 
red. 
Los procesos de desinfección incluyen alguno de los siguientes 
tratamientos o una combinación de ellos: 
a) Tratamiento físico (por ejemplo por almacenamiento, aplicación 
de calor, u otros agentes físicos). 
b) Radiación ultra violeta. 
c) Fotocatálisis heterogénea UV/TiO2. 
d) Iones metálicos (por ejemplo cobre y plata). 
e) Álcalis y ácidos. 
f) Productos químicos tenso activos. 
g) Oxidantes (por ejemplo los halógenos como el cloro, el ozono, 





8. Acondicionamiento final: ajuste de pH, fluoruración, otros 
Este apartado comprende una serie más o menos aleatoria de procesos 
unitarios que garantizan la adecuación de la calidad físicoquímica del agua a 
los requerimientos exigidos por la normativa en materia de aguas de consumo 
público. Los más frecuentes suelen ser: ajuste de pH por adición de reactivos 
básicos sólidos o líquidos (NaOH, Na2CO3, Ca(OH)2, etc) o también de 
reactivos ácidos líquidos o gaseosos (CO2, HCl, H2SO4). Dado que tanto el 
cloro como los coagulantes metálicos reducen el valor del pH del agua, lo más 
frecuente es tener que dosificar álcalis. 
El ajuste de pH puede ser un proceso aplicado al comienzo de la 
instalación, en el pretratamiento, antes incluso de la oxidación, si el pH del 
agua es demasiado ácido para el posterior proceso de tratamiento a aplicar. 
Otro proceso de acondicionamiento en creciente auge es la fluoruración en 
caso de expedir un agua a la red con un detenninado nivel de flúor residual en 
ella. En la fase de acondicionamiento se pueden incluir los procesos de 
recarbonatacíón, que encuentran su principal aplicación como fase final en 
aguas de procedencia salina sometidas a tratamientos drásticos de 
desmineralización. 
 
Los procesos descritos hasta aquí pueden seguir o no el orden descrito 
en función de cada fuente de captación de agua bruta disponible y sus 
problemas de tratamiento particulares. Esto también implicará el uso o no de 






2. FINALIDAD Y OBJETIVOS DE UN PLAN DE 
EMERGENCIA 
 
Un Plan de Emergencia es un conjunto de medidas destinadas a hacer 
frente a situaciones de riesgo, minimizando los efectos que sobre las personas y 
enseres se pudieran derivar y, garantizando la evacuación segura de sus 
ocupantes, si fuese necesaria. 
 
Un plan de emergencias debe responder a las siguientes preguntas: 
 ¿qué se hará?; 
 ¿cuándo se hará?; 
 ¿cómo y dónde se hará?; y 
 ¿quién lo hará?. 
 
Debe contemplar pues actuaciones o consignas dirigidas a prevenir potenciales 
situaciones de emergencia. En cualquier caso es de vital importancia que todo 
el personal que trabaje en las instalaciones tenga conocimiento del mismo y 
que esté preparado para aplicarlo sin ningún tipo de retardo o incerteza. 
 
Las Estaciones de Tratamiento de Agua Potable, se encuentran 
afectadas por el Real Decreto 1254/1.999, de 16 de julio, por el que se 
aprueban medidas de control de los riesgos inherentes a los accidentes graves 
en los que intervengan sustancias peligrosas, (modificado por el Real Decreto 
948/2005, de 29 de julio y por la Orden PRE/1206/2014, de 9 de julio). Según 
la citada disposición, (artículo 11), se deberá elaborar un plan de 
autoprotección, denominado plan de emergencia interior, en el que se defina la 
organización y conjunto de medios y procedimientos de actuación, con el fin 
de prevenir los accidentes de cualquier tipo y, en su caso, limitar los efectos en 
el interior del establecimiento. Su contenido se ajustará a lo especificado en la 
Directriz básica de protección civil para el control y planificación ante el riesgo 
de accidentes graves en los que intervienen sustancias peligrosas, aprobada por 




Según el artículo 3.3.1. de esta última disposición, el contenido mínimo 
del plan de autoprotección de los establecimientos afectados por el Real 
Decreto 1254/1999 debe ser el siguiente: 
1. Análisis del riesgo. 
Descripción general. 
Evaluación del riesgo. 
Planos de situación. 
2. Medidas y medios de protección. 
Medios materiales. 
Equipos humanos. 
Medidas correctoras del riesgo. 
Planos específicos. 
3. Manual de actuación en emergencias. 
Objeto y ámbito. 
Estructura organizativa de respuesta. 
Enlace y coordinación con el plan de emergencia exterior. 
Clasificación de emergencias. 
Procedimientos de actuación e información. 
4. Implantación y mantenimiento. 
Responsabilidades y organización. 
Programa de implantación. 
Programa de formación y adiestramiento. 
Programa de mantenimiento. 
Programa de revisiones. 
 
Además de lo expuesto, se debe tener en consideración la Ley 31/1995, 
de 8 de noviembre, de Prevención de Riesgos Laborales, la cual, en su artículo 
20 expone: 
“El empresario, teniendo en cuenta el tamaño y la actividad de la 
empresa, así como la posible presencia de personas ajenas a la misma, deberá 
analizar las posibles situaciones de emergencia y adoptar las medidas 
necesarias en materia de primeros auxilios, lucha contra incendios y 
evacuación de los trabajadores, designando para ello al personal encargado 




caso, su correcto funcionamiento. El citado personal deberá poseer la 
formación necesaria, ser suficiente en número y disponer del material 
adecuado, en función de las circunstancias antes señaladas. 
Para la aplicación de las medidas adoptadas, el empresario deberá 
organizar las relaciones que sean necesarias con servicios externos a la 
empresa, en particular en materia de primeros auxilios, asistencia médica de 
urgencia, salvamento y lucha contra incendios, de forma que quede 
garantizada la rapidez y eficacia de las mismas.” 
 
Finalmente es también de aplicación el Real Decreto 379/2001, de 6 de 
abril por el que se aprueba el Reglamento de almacenamiento de productos 
químicos y sus instrucciones técnicas complementarias, concretamente las que 
se indican a continuación: 
 ITC MIE-APQ-3. Almacenamiento de cloro, que en su artículo 
27 expone: 
Artículo 27. Plan de emergencia. Todo almacenamiento de cloro tendrá 
su plan de emergencia interior. El plan considerará las emergencias que 
puedan producirse, la forma precisa de controlarlas por el personal del 
almacenamiento y la posible actuación de servicios externos. Cuando proceda 
se tendrá en cuenta la aplicación del Real Decreto 1254/1999, de 16 de julio, 
por el que se aprueban medidas de control de los riesgos inherentes a los 
accidentes graves en los que intervengan sustancias peligrosas. El personal 
conocerá el plan de emergencia y realizará periódicamente ejercicios 
prácticos de simulación de siniestros, como mínimo una vez al año, debiendo 
dejar constancia de su realización. 
 ITC MIE-APQ-6. Almacenamiento de líquidos corrosivos: 
Artículo 28. Plan de emergencia. Cada almacenamiento o conjunto de 
almacenamientos dentro de una misma propiedad tendrá su plan de 
emergencia. El plan considerará las emergencias que pueden producirse, la 
forma precisa de controlarlas por el personal del almacenamiento y la posible 
actuación de servicios externos. Se tendrá en cuenta la aplicación del Real 
Decreto 1254/1999, de 16 de julio, por el que se aprueban medidas de control 
de los riesgos inherentes a los accidentes graves en los que intervengan 




emergencia y realizará periódicamente ejercicios prácticos de simulación de 
siniestros como mínimo una vez al año, debiendo dejar constancia de su 
realización. Se deberá tener equipos adecuados de protección personal para 
intervención en emergencias. 
 ITC MIE-APQ-7. Almacenamiento de líquidos tóxicos: 
Artículo 32. Plan de emergencia interior. Cada almacenamiento o 
conjunto de almacenamientos dentro de una misma propiedad tendrá su plan 
de emergencia interior. El plan considerará las emergencias que pueden 
producirse, la forma precisa de controlarlas por el personal del 
almacenamiento y la posible actuación de servicios externos. Se tendrá en 
cuenta, cuando proceda, la aplicación del Real Decreto 1254 /1999, de 16 de 
julio, por el que se aprueban medidas de control de los riesgos inherentes a los 
accidentes graves en los que intervengan sustancias peligrosas. El personal 
que deba intervenir conocerá el plan de emergencia y realizará 
periódicamente ejercicios prácticos de simulación de siniestros, como mínimo, 
una vez al año, debiendo dejar constancia de su realización. Se deberán tener 
equipos adecuados de protección individual para intervención en emergencias. 
En particular, equipos autónomos de respiración y trajes de protección 
química, si fuera necesario. 
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3. DOCUMENTO 1: ANÁLISIS DEL RIESGO 
 
A continuación pasamos a desarrollar cada uno de los puntos que 
conforman un plan de autoprotección, según lo establecido por el artículo 3.1.1 
del Real Decreto 1196/2003, de 19 de septiembre, anteriormente indicados. 
 
3.1. DESCRIPCIÓN GENERAL 
 
La ETAP tipo que vamos a considerar para la implantación del plan de 









 Almacén de cloro. 
 Edificio de generación de dióxido de cloro. 
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 Sala de bombas cloradas. 
 Almacén de reactivos. 
 Edificio de floculación. 
 Edificio de administración. 
 Edificio de lavado de filtros. 
 Edificio de recuperación de agua de lavado de filtros. 
 Edificio de agua tratada. 
 Tanque e instalaciones de CO2. 
 
De las instalaciones indicadas, las principales así como zonas con 
presencia de sustancias con características de peligro son las siguientes: 
 Almacén de cloro: edificio de hormigón con cerramiento dotado 
de 3 salas principales: sala de almacenamiento, donde se 
encuentra el foso con los botellones de cloro; sala de 
neutralización, dotada del depósito de sosa y de torre de 
neutralización y la sala de los evaporadores y los cloradores. 
Todas las salas se encuentran convenientemente aisladas y 
dotadas de detectores de cloro capaces de activar el sistema de 
neutralización en caso de fuga. 
 Almacenamiento en depósito fijo de clorito sódico 25%. 
 Almacenamiento en recipientes móviles: almacén de aditivos 
sólidos y líquidos. 
 Depósitos de almacenamiento: la instalación dispone de 
depósitos de disolución de sulfato de alúmina, de silicato sódico 
y de ácido sulfúrico. 
 Servicios e instalaciones auxiliares: centro de transformación y 
grupo electrógeno (gasóleo). 
 Depósito de almacenamiento de dióxido de carbono. 
 
Sustancias peligrosas existentes en las instalaciones 
Los reactivos que, normalmente, se emplean son los siguientes: 
 Cloro. 
 Clorito sódico 25%. 
 Dióxido de cloro. 
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 Sílice activada (H2SO4 + Na2SiO3). 
 Polielectrolito (tratamiento de fangos). 
 Sulfato de alúmina (tanto en disolución, como sólido). 
Se indica a continuación la relación de sustancias presentes en el 
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3.2. EVALUACIÓN DEL RIESGO 
A partir de las actividades y de los productos involucrados en las 
instalaciones de la ETAP descrita, las principales situaciones de emergencia 
que pueden originarse son las siguientes: 
 Accidentes industriales o tecnológicos, tales como derrames, 
incendios, dispersiones tóxicas, etc. 
 Accidentes laborales, bien sea de trabajadores propios, 
subcontratados o de visitas externas. 
Los accidentes industriales o tecnológicos tienen origen interno, en la 
propia instalación, ya sean debidos bien a las actividades desarrolladas o a los 
equipos existentes. Dichos riesgos contemplan la operación normal, 
operaciones de mantenimiento, puesta en marcha, parada, etc. La operación 
normal está formada por operaciones de trasiego, bombeo, manipulación, etc., 
en las que intervienen sustancias peligrosas, fundamentalmente el cloro, por lo 
que la identificación de peligros se ha orientado a dichas operaciones. Para dar 
cumplimiento al artículo 20 de la Ley de prevención de riesgos laborales. 
Las operaciones de mantenimiento presentan el riesgo de posibles 
derrames de producto corrosivo o tóxico, si no se toman las medidas adecuadas 
de seguridad durante la realización de las mismas (aislamiento de tuberías, 
etc.). El mayor riesgo se centra en las operaciones de la línea de cloro. 
 
Asimismo, también pueden originarse situaciones de emergencia como 
causa de riesgos de origen externo, ajenos a las propias instalaciones o a su 
operación y que pueden tener, por su evolución, consecuencias sobre las 
personas, el medio ambiente y/o los bienes. Dichos riesgos pueden ser debidos 
a causas naturales o a otras causas. Los riesgos debidos a causas naturales 
vienen ocasionados por fenómenos naturales tales como riesgo de inundación o 
tormenta eléctrica. 
 
3.2.1.  METODOLOGÍA DE ANÁLISIS DE RIESGOS DE 
ACCIDENTES INDUSTRIALES 
Según el Real Decreto 1196/2003, de 19 de septiembre, por el que se 
aprueba la Directriz básica de protección civil para el control y planificación 
ante el riesgo de accidentes graves en los que intervienen sustancias peligrosas 
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(art. 1.2), se entiende por accidente grave cualquier suceso, tal como una 
emisión en forma de fuga o vertido, incendio o explosión importantes, que sea 
consecuencia de un proceso no controlado durante el funcionamiento de 
cualquier establecimiento al que sea de aplicación el Real Decreto 1254/1999, 
de 16 de julio, que suponga una situación de grave riesgo, inmediato o diferido, 
para las personas, los bienes y el medio ambiente, bien sea en el interior, bien 
en el exterior del establecimiento, y en el que estén implicadas una o varias 
sustancias peligrosas. A efectos de esta Directriz, los accidentes se clasifican 
en las siguientes categorías: 
 Categoría 1: aquéllos para los que se prevea, como única 
consecuencia, daños materiales en el establecimiento 
accidentado y no se prevean daños de ningún tipo en el exterior 
de éste. 
 Categoría 2: aquéllos para los que se prevea, como 
consecuencias, posibles víctimas y daños materiales en el 
establecimiento, mientras que las repercusiones exteriores se 
limitan a daños leves o efectos adversos sobre el medio 
ambiente en zonas limitadas. 
 Categoría 3: aquéllos para los que se prevea, como 
consecuencias, posibles víctimas, daños materiales graves o 
alteraciones graves del medio ambiente en zonas extensas y en 
el exterior del establecimiento. 
 
La identificación de los posibles accidentes se lleva acabo elaborando 
un análisis del riesgo, siendo la identificación de peligros una fase muy 
importante dentro de dicho análisis, ya que es el punto de partida del estudio de 
consecuencias y vulnerabilidad. Además, se trata de una tarea que es 
aconsejable realizar durante toda la vida de la instalación, de forma que los 
riesgos puedan reducirse o eliminarse lo antes posible. Se trata de hallar los 
sucesos iniciadores que puedan llegar a provocar un accidente grave, y obtener 
de ese modo un listado de posibles accidentes. 
 
Análisis Histórico de Accidentes (AHA) 
Uno de los métodos para llevar a cabo la identificación de peligros es el 
denominado Análisis Histórico de Accidentes (AHA), una técnica de análisis, 
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esencialmente cualitativa, orientada a la búsqueda de información de 
accidentes industriales ocurridos en el pasado. También permite extraer 
resultados numéricos o cuantitativos si el número de accidentes es 
suficientemente significativo y permite un análisis estadístico. 
La técnica se basa en una recopilación de accidentes con productos 
químicos en forma de banco de datos donde se encuentra almacenada la 
información relativa a los mismos. La recogida sistemática de información 
relativa a diferentes accidentes ocurridos en el pasado en plantas químicas y 
actividades afines ha permitido, en algunos casos, la acumulación de datos 
concretos sobre una determinada situación, equipo u operación: carga o 
descarga de cisternas, transporte de mercancías peligrosas, procesos de 
fabricación de un producto determinado, parques de almacenamiento, vertido 
de líquidos inflamables, escape de un gas tóxico, etc. 
 
Este tipo de informaciones es posible hallarlas en bases de datos 
especializadas que recogen un elevado número de incidentes y que permiten 
además búsquedas por campos relativamente rápidas y sencillas, debido a sus 
versiones informatizadas. A continuación se comentan las características 
principales de algunas de las bases de datos existentes:  
 FACTS (Failure and Accident Technical Information System). Esta 
base de datos fue creada a finales de la década de los 70 por la 
“Division of Technology for Society” del TNO. Contiene 
información de fuentes profesionales: informes de las compañías, 
de organismos gubernamentales o bien información procedente de 
publicaciones técnicas. Actualmente la FACTS cuenta con 
descripciones de más de 19.000 incidentes con materias peligrosas, 
presentadas en diferentes niveles de información (“Accident table”, 
“Accident Abstract” y “Extended Abstract”).  
 “The Accident Database”. Fue creada por el Institute of Chemical 
Engineers (IChemE) del Reino Unido, y contiene más de 13.000 
registros de accidentes. En algunos casos se dispone incluso de 
esquemas y fotografías del incidente. 
 ARIP (Accident Release Information Program) Esta base de datos, 
recopilada por el CEPPO (Chemical Emergency Preparedness and 
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Prevention Office), perteneciente a la EPA, contiene 
aproximadamente unos 5.000 registros sobre accidentes. La 
información se recoge mediante cuestionarios e incluye datos sobre 
la instalción, las circunstancias o las causas de los incidentes entre 
otros. 
 MARS (Major Accident Reporting System) Esta base de datos fue 
creada por el Joint Research Centre de la Unión Europea para tratar 
la información sobre accidentes graves recogida por los estados 
miembro y enviada a la Comisión de acuerdo con lo previsto en la 
directiva SEVESO. Cuenta con unos 550 registros de incidentes. 
 MHIDAS (Major Hazard Incident Data Service) Este servicio ha 
sido desarrollado por AEA Technology para el Major Hazards 
Assesment Unit del HSE (Health and Safety Executive) del Reino 
Unido. Registra incidentes ocurridos en todo el mundo a partir de 
informaciones de dominio público (prensa, etc.), y recoge 
especialmente casos ocurridos en Estados Unidos y el Reino Unido. 
Dispone de más de 11.000 registros. 
 
En bastantes casos, el número de accidentes registrados es 
suficientemente elevado como para permitir una deducción de información 
significativa. En estas condiciones es posible observar una determinada “pauta” 
presente en el origen de un determinado porcentaje de incidentes (por ejemplo, 
en la operación de carga y descarga de fluidos o por la acumulación de un 
líquido inflamable derramado cerca de un depósito que también lo contiene). 
En otras ocasiones es posible simplemente identificar un cierto número de 
situaciones, operaciones o errores que han favorecido el inicio de un accidente 
en un tipo de instalación determinado. En todos estos casos, el conocimiento de 
la información adecuada permite, de alguna manera, el establecimiento de 
“puntos débiles” en el sistema cuya seguridad quiere estudiarse. 
Metodología y limitaciones del AHA 
El método de análisis empleado no está excesivamente estructurado. El 
acceso a las bases de datos suele realizarse mediante palabras clave. La 
concurrencia de diferentes palabras clave permite acotar la información y llegar 
a la identificación de los accidentes que pueden ser interesantes para el estudio. 
Documento 1. Análisis del riesgo 
29 
 
Después de una evaluación de la información, ésta se ordena y, si los 
datos lo permiten, se procesa estadísticamente para obtener resultados 
numéricos que faciliten su interpretación. 
Las principales limitaciones del análisis histórico de accidentes son las 
siguientes: 
 La instalación objeto de estudio no es exactamente igual a las 
que ya han sufrido accidentes. 
 El número de accidentes que han ocurrido en el pasado y de los 
cuales se tiene información es limitado, y estos accidentes no 
son representativos de todos los que pueden ocurrir. 
 La información de los accidentes suele ser incompleta y, en 
muchas ocasiones, inexacta o de uso restringido. 
 No da información sobre todos los accidentes posibles sino 
únicamente sobre los que han sucedido y se han documentado 
hasta la fecha. 
 El acceso a los bancos de datos implica un cierto coste. 
 
Análisis de la peligrosidad intrínseca de las sustancias 
El siguiente paso es conocer a fondo las sustancias presentes en la 
instalación objeto del estudio para poder identificar los peligros debidos a las 
mismas o a su reacción o descomposición. Los datos de interés son 
principalmente los que quedan reflejados en las fichas de seguridad: 
 Etiquetado (frases R y S, símbolos de peligro). 
 Composición. 
 Propiedades físicas. 
 Toxicidad. 
 Etc. 
Además de las características propias de la sustancia, es importante conocer las 
posibles interacciones con otras sustancias presentes y las variaciones que se 
producen con distintas condiciones de proceso. 
 
En el caso que nos ocupa, las situaciones de emergencia más 
representativas que se han considerado son las siguientes: 
 Fuga/derrame de cloro. 
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 Fuga/derrame de sustancias de naturaleza corrosiva (hidróxido 
sódico y ácido sulfúrico). 
 Fuga/derrame de sustancias nocivas y peligrosas para el medio 
ambiente (clorito sódico 25%). 
También pueden darse otros sucesos tales como incendios, accidentes 
de tipo eléctrico, accidentes originados por la caída de un tendido eléctrico en 
zonas de riesgo, etc. En general, estos sucesos serán de consecuencias similares 
o menores que las situaciones anteriormente contempladas. 
 
Un aspecto fundamental para el estudio y cálculo de consecuencia de 
los escenarios accidentales asociados a dispersiones tóxicas, como es el caso 
que aplica debido a la existencia de cloro en el establecimiento, es el estudio de 
las condiciones meteorológicas. 
El sentido del viento será un aspecto clave a la hora de actuar en caso 
de existencia de una nube tóxica de cloro, siendo recomendable en todos los 
casos actuar a barlovento de la fuga (a favor del viento y por detrás del punto 
de fuga). 
 
3.2.2. ESCENARIOS ACCIDENTALES 
Considerando el tipo y características de las instalaciones presentes en 
la planta consideraremos los siguientes escenarios de posibles accidentes: 
 Nube tóxica por rotura de la válvula de salida de la fase líquida 
de un contenedor de 1000 kg de cloro. La fuga se emite por 
ventilación natural debido al fallo en el sistema de detección. 
 Nube tóxica por rotura de la válvula de salida de la fase gas de 
un contenedor de 1000 kg. La fuga se emite por ventilación 
natural debido al fallo en el sistema de detección. 
 Nube tóxica en el interior del almacén de cloro por escape de 
cloro con activación del sistema de absorción. No se produce 
fuga al exterior. 
 Rotura del depósito de sosa de la torre de absorción. El derrame 
no se esparce fuera de la sala de neutralización. 
 Rotura de un depósito de ácido sulfúrico. El derrame queda 
confinado en cubeto. 




4. DOCUMENTO 2. MEDIDA Y MEDIOS DE 
PROTECCIÓN 
 
4.1. MEDIOS MATERIALES 
4.1.1.  RED GENERAL DE AGUA CONTRA INCENDIOS 
Ya que se trata de una planta potabilizadora, el abastecimeinrto de agua 
contraincendios está asegurado procedente del sistema de captación de agua 
bruta así como de la recuperación de agua de lavado de filtros. 
4.1.2.  RELACIÓN DE EXTINTORES 
El inventario de los medios manuales de extinción de que dispone es el 
que a continuación se relaciona, indicando el lugar de emplazamiento de cada 
uno de ellos: 
 
 






2 kg. CO2 





6 kg. Polvo ABC 
2 kg. CO2 
PASILLO DE FILTROS 
4 
3 
2 kg. CO2 
6 kg. Polvo ABC 
PASILLO INTERIOR 
FILTROS 





5 kg. CO2 
6 kg. Polvo ABC 





2 kg. CO2 
5 kg. CO2 




5 kg. CO2 
6 kg. Polvo ABC 
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2 kg. CO2 
5 kg. CO2 
6 kg. Polvo ABC 






2 kg. CO2 
3,5 kg. CO2 






2 kg. CO2 
5 kg. CO2 





2 kg. CO2 





2 kg. CO2 
5 kg. CO2 
9 kg. Polvo ABC 
EDIFICIO DE 
GENERACIÓN DE 






6 kg. Polvo ABC 
5 kg. CO2 
 
4.1.3. PULSADORES DE ALARMA 
Pulsador de alarma en sala de control con señal acústica para dar aviso 
de la emergencia a todo el personal presente en la planta. 
4.1.4. SISTEMAS AUTOMÁTICOS 
Almacén de cloro 
El almacén de cloro estará dotado de detectores en el foso de conexión 
de los contenedores, en el propio almacén y en la sala de los cloradores. Dichos 
detectores se encuentran situados en las zonas más bajas de las instalaciones 
(ya que la densidad relativa del cloro es de 2,49). 
Si en algún momento se detectan concentraciones de cloro superiores a 
las 3 ppm, se ponen automáticamente en funcionamiento los sistemas de 
aspiración y la torre de absorción. Dicha torre funciona con una disolución de 
sosa en torno al 27 %, para provocar la neutralización del cloro liberado. 




El sistema de neutralización debe estar diseñado de acuerdo a los 
requerimientos de la ITC MIE-APQ- 3 (almacenamiento de cloro). 
Edificio de generación de dióxido de cloro 
El edificio dispondrá de un sistema de detección automático de cloro y 
de dióxido de cloro. Dicho sistema en caso de detección activa una alarma 
acústica y una alarma en el sinóptico de control. Además se dispondrá de un 
sistema de ventilación forzada, que funciona siempre que los equipos estén en 
marcha, para minimizar la concentración de dióxido de cloro en caso de fuga. 
Laboratorio 
El laboratorio dispondrá de detectores de atmósfera inflamable en todas 
aquellas salas donde se manejan productos inflamables. Igualmente dispondrá 
de detectores de fuga con activación de alarma ante cualquier fuga de los 
botellones de gases existentes (hidrógeno, acetileno,…). 
4.1.5. SISTEMAS DE CONTROL 
Las instalaciones de cloro (zona de riesgo desde el punto de vista de 
accidentes graves) contarán con los siguientes elementos de control: 
 Enclavamiento de parada por alta temperatura en evaporador. 
 Monitorización en panel de situación de válvulas, bombas y 
cloradores. 
 Control de presión de cloro. 
En cuanto a las instalaciones de generación de dióxido de cloro, se 
contará con un enclavamiento que detiene los equipos por baja presión de agua 
de alimentación. 
4.1.6.  EQUIPOS DE PRIMEROS AUXILIOS 
Se dispondrá de botiquín en vestuarios y en edificio de control. 
4.1.7. FUENTES DE SUMINISTRO ALTERNATIVO 
Grupo electrógeno de 750 kVAs, que asegure el suministro de los 
elementos críticos de la planta, entre ellos las bombas del sistema contra 
incendios. 
4.1.8. CANALES DE COMUNICACIÓN 
Los canales de comunicación más frecuentes y de los que se suelen 
disponer en este tipo de instalaciones son: 
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 Líneas telefónicas. 
 Intercomunicadores. 
 Teléfonos móviles. 
 Megáfono 
 Sirenas para alarmas. 
 Transmisores portátiles (“walkies”). 
4.1.9. MEDIOS DE PROTECCIÓN PERSONAL 
En las instalaciones se debe disponer de los siguientes equipos 
específicos para hacer frente a un hipotético accidente con cloro: 
 Equipos autónomos de respiración. 
 Botellas de reserva para los equipos autónomos de respiración. 
 Mascarilla específica para cloro por trabajador. 
 Trajes de protección química específicos para cloro; trajes 
desechables para sustancias corrosivas. 
4.1.10. SEÑALIZACIONES PARA LA EVACUACIÓN DEL 
PERSONAL 
Señalización y luces de emergencia en todas las salidas de emergencia 
de los edificios que configuran la planta. 
Además el almacén de cloro debe disponer de manga de viento en su 
parte superior, estando dispuesta a una altura y de tal forma que sea visible 
desde todos los puntos de la instalación. 
4.2. EQUIPOS HUMANOS 
La plantilla total existente en una instalación de esta tipología ronda las 
21 personas, que se distribuirían de la siguiente forma: 
 Personal en jornada ordinaria (de 7:30 h a 15:00 h): 9 personas. 
 Personal total a turnos: 12 personas. 
El personal a turnos realiza jornadas de 8:00 a 20:00h., y de 20:00 a 
8:00 h disponiendo cada turno de 2 personas. 
Con estas premisas, el personal existente en la planta es el siguiente: 
De lunes a viernes: 
 Personal máximo en planta: 13 personas, correspondientes a 2 
turnos de trabajo y al personal en jornada ordinaria. 




 Personal mínimo en planta: 2 personas, correspondiente a 1 
turno de trabajo. 
Sábados, Domingos y festivos: 
 Personal en planta: 2 personas más personal de mantenimiento 
en función de las necesidades. 
 
 
Los diversos escenarios accidentales identificados suponen casos muy 
particulares y, en ocasiones, extremos. En realidad, pueden producirse 
accidentes distintos a éstos, pero cuyas consecuencias podrían asimilarse en 
mayor o menor grado a las de aquéllos. 
 
4.3. MEDIDAS CORRECTORAS DEL RIESGO 
A continuación, se relacionan las medidas de prevención, control y 
mitigación asociadas a los diferentes escenarios accidentales identificados en el 
Análisis del Riesgo. 
Rotura de la válvula de salida de un contenedor cloro de 1000 kg 
(posibilidad de escape en fase líquida o gas): 
 Detectores en continuo de cloro en almacén, foso y sala de 
cloradores, con activación automática del sistema de aspiración 
y torre de absorción si la concentración supera las 3 ppm. 
 Bocas de incendio equipadas (BIE) de 25 mm en almacén. El 
objetivo de éstas será refrigerar los contenedores de cloro en 
caso de incendio para evitar que estén sometidos a fenómenos 
de sobrepresión peligrosos. 
 Equipos autónomos de respiración. En caso de escape de 
importancia los trabajadores que vayan a luchar contra la fuga 
deberán ir dotados de ellos, junto con los trajes de protección 
química. 
 Mascarillas específicas. Se utilizarán para escapes de escasa 
importancia. 
 Juntas, herramientas y diversos útiles para atajar posibles fugas 
desde los contenedores de cloro. 
 Extintores de 9 kg de polvo ABC. 
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 Extintores de 2 kg y de 3,5 kg de CO2, en caso de incendio 
provocado por aparamenta eléctrica. 
 Trajes de protección química específicos para cloro. 
Rotura del depósito de sosa de la torre de absorción, con derrame del 
producto en sala de neutralización: 
 Trajes protección química específicos para productos 
corrosivos. 
 Material absorbente para su uso en caso de pequeños derrames. 
 Depósito de sosa dispone de doble pared, con sonda de 
detección de fugas. 
Rotura de un depósito de ácido sulfúrico: 
 Cubeto de protección con capacidad para albergar el contenido 
de los depósitos. En caso de fuga del contenido de los depósitos, 
éste quedará retenido en los cubetos dispuestos para tal fin. 
 Trajes protección química específicos para productos 
corrosivos. 
 Material absorbente para su uso en caso de pequeños derrames. 
 




5. DOCUMENTO 3. MANUAL DE ACTUACIÓN 
EN EMERGENCIAS 
 
5.1. OBJETO Y AMBITO 
El Plan de Emergencia Interior tiene por objeto definir la estructura 
organizativa y los procedimientos de actuación en caso de emergencia, con 
objeto de: 
 Proteger a las personas. 
 Minimizar las consecuencias sobre el medio ambiente y los 
bienes. 
 Informar a las autoridades competentes. 
 Asegurar la coordinación con el Plan de Emergencia Exterior 
(PEE). 
 Alertar a los servicios públicos de emergencia. 
 Restaurar la situación de normalidad en el establecimiento. 
 Entrenar y formar al personal. 
En este contexto, se entiende por emergencia a la contingencia que se 
presenta de forma imprevista, cuya causa puede ser debida a las características 
del producto, a su proceso, o bien provocada por otras causas que pueden tener 
origen interno o externo, entrañando peligro para el personal, para los equipos 
o para el medio ambiente, y que requiere de una actuación inmediata y 
prioritaria. 
A continuación, se menciona la legislación aplicable y documentación 
de referencia en el ámbito del presente Plan de Emergencia Interior: 
Legislación nacional sobre prevención de accidentes graves. 
En cumplimiento de la Directiva Comunitaria 96/82/CE, el Gobierno 
Español publicó el Real Decreto 1254/1999, de 16 de julio, por el que se 
aprueban medidas de control de los riesgos inherentes a los accidentes graves 
en los que intervengan sustancias peligrosas. 
El artículo 5 de dicho Real Decreto establece, para los industriales a 
cuyos establecimientos les sea de aplicación la citada disposición, la obligación 
de adoptar las medidas previstas y cuantas resulten necesarias para prevenir los 
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Accidentes Graves y limitar sus consecuencias respecto a la salud y la 
seguridad de las personas, el medio ambiente y los bienes materiales. 
Por otra parte el artículo 11 del Real Decreto establece la obligatoriedad 
de elaborar un Plan de Emergencia Interior. 
El contenido del Plan de Emergencia Interior debe ajustarse a lo 
especificado en el Real Decreto 1196/2003, de 19 de septiembre, por el que se 
aprueba la Directriz básica de protección civil para el control y planificación 
ante el riesgo de accidentes graves en los que intervienen sustancias peligrosas. 
Legislación de autoprotección. 
 Real Decreto 393/2007, de 23 de marzo, por el que se aprueba la 
Norma Básica de Autoprotección de los centros, 
establecimientos y dependencias dedicados a actividades que 
puedan dar origen a situaciones de emergencia y modificaciones 
posteriores. 
Legislación de seguridad laboral. 
 Artículo 20 de la Ley 31/1995 de Prevención de Riesgos 
Laborales. 
Reglamentos de seguridad industrial. 
 Artículo 27 de la ITC-MIE-APQ-3, de almacenamiento de cloro. 
 Artículo 28 de la ITC-MIE-APQ-6, de almacenamiento de 
líquidos corrosivos. 
 Artículo 32 de la ITC-MIE-APQ-7, de almacenamiento de 
líquidos tóxicos. 
Todas estas ITC pertenecen al RD 379/2001, de 6 de abril, por el que se 
aprueba el reglamento de almacenamiento de productos químicos y sus 
instrucciones técnicas complementarias. 
5.2. ESTRUCTURA ORGANIZATIVA DE 
RESPUESTA 
Las principales funciones de los diferentes equipos de emergencia se 
detallan a continuación: 
5.2.1. DIRECCIÓN DE LA EMERGENCIA 
Es obligatoria la presencia continua en la Planta del Director de la 
Emergencia o de la persona que lo sustituya en su ausencia. Estará asistido por 
los asesores de la Dirección de la Emergencia. 




Solicitará la ayuda y la colaboración de organismos exteriores, si lo 
considera necesario y comprobará el alcance de la ayuda suministrada. En este 
caso será el interlocutor con las autoridades competentes. 
El mando de Director de la Emergencia será asumido conforme al orden 







La figura del oficial de explotación se encuentra presente las 24 horas 
del día durante todos los días del año. Es por este motivo por lo que se asegura 
siempre la presencia de un responsable del establecimiento que puede asumir 
las funciones de director de la emergencia, tal y como establece la legislación 
vigente (R.D. 1196/20003). 
 
La estructura de organización bajo el mando de la Dirección de la 
Emergencia ha de garantizar las siguientes funciones: 
 Coordinación y relaciones exteriores. 
 Intervención y lucha contra la emergencia. 
 Soporte logístico. 
 Evacuación y asistencia sanitaria. 
 Comunicaciones. 
 Estas funciones serán asumidas por: 
 Dirección de la Emergencia. 
 Grupos de Intervención (Primera Intervención, Segunda 
Intervención). 
 Grupo de Evacuación. 
 Grupo de Comunicaciones. 
DIRECTOR DE LA EMERGENCIA 
Encargado de la ETAP 
Oficial de explotación 
En su ausencia 
En su ausencia 
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5.2.2. CADENA DE MANDO 
La composición, los cargos que ocupan en la empresa y la ubicación de 
cada grupo en el momento de la emergencia, junto con sus funciones y 
responsabilidades principales, se detallan a continuación: 
Director de la Emergencia: 
Titular: Jefe de Sección de Estaciones de Tratamiento II. 
Suplente: Encargado ETAP. 
Oficial de explotación. 
Ubicación: Centro de Control de la Emergencia (CCE). 
Misión: Mando de todas las actividades de la emergencia. 
Grupo de Comunicaciones: 
Titular: Auxiliar administrativo. 
Suplente: Analista de laboratorio. 
Ubicación: Centro de Control de la Emergencia (CCE). 
Misión: Coordinación de las comunicaciones con el exterior y 
con el interior. 
Grupo de intervención: 
Jefe de intervención. 
Titular: Encargado ETAP. 
Suplente: Oficial de mantenimiento. 
Ubicación: Centro de Control Avanzado (CCA). 
Misión: Mando y coordinación de todas las acciones de 
respuesta directa a la situación de emergencia, incluyendo los 
medios humanos y materiales. 
Grupo de Primera Intervención: 
Constituido por: Oficial explotación. 
Ayudante explotación. 
Peón especialista. 
Ubicación: Centro de Control Avanzado (CCA). 
Misión: Son los responsables de hacer frente a la emergencia 
utilizando los medios adecuados para prevenir y combatir el accidente o 
accidentes que provoquen la activación del Plan de Emergencia Interior, 
en tanto en cuanto se presente el equipo de segunda intervención. 
Grupo de Segunda Intervención: 
Constituido por: Oficial mantenimiento. 




Oficial de explotación (que se haya requerido su 
presencia). 
Ayudante de mantenimiento. 
Sustituido por: Ayudante de explotación. 
Peón especialista 
Ubicación: Centro de Control Avanzado (CCA). 
Misión: Mando y coordinación de todas las acciones a realizar 
para hacer frente a la emergencia, confirmarla e impedir su extensión a 
otras zonas de la planta (corte de equipos, parada de operaciones, corte 
de suministro eléctrico,...). 
Grupo de Evacuación y Auxilio: 
Constituido por: Analista de laboratorio. 
Auxiliar de laboratorio. 
Peón especialista. 
Ubicación: Centro de Control de la Emergencia (CCE). 
Misión: Mando de todas las acciones relacionadas con la 
evacuación del personal de la planta, así como de la realización de los 
primeros auxilios. Deberá recibir la información de los recuentos 
efectuados en los puntos de reunión y notificar el resultado al Director 
de la Emergencia. 
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5.2.3. CENTROS DE CONTROL DE LA EMERGENCIA 
Centro de Control de la Emergencia (C.C.E.) 
Es el lugar desde donde se dirigirán todas las acciones relacionadas con 
la emergencia. Es el lugar donde estará ubicado: 
 El Director de la Emergencia. 
 Grupo de Evacuación. 
 El responsable del Grupo de Comunicaciones. 
El Centro de Control de la Emergencia debe disponer, como mínimo, de 
los siguientes elementos: 
 Líneas de teléfono exterior/interior. 
 Planos de la planta, diagramas de proceso y mapas de la zona. 
 Lista del personal clave con sus direcciones y teléfonos. 
 Dossier con las fichas técnicas y de seguridad de los productos 
que se tienen en la planta. 
 Copia del Plan de Emergencia Interior. 
DIRECTOR DE LA 
EMERGENCIA 




Coordinación de las 
comunicaciones con el 
exterior y con el interior. 
JEFE DE 
INTERVENCIÓN 
Mando y coordinación de 
las acciones de respuesta 
directa a la emergencia. 
GRUPO DE 
EVACUACIÓN 
Mando de evacuación del 
personal de la planta y 
realización de los primeros 
auxilios. 
GRUPO DE 1ª 
INTERVENCIÓN 
Responsables de hacer 
frente a la emergencia 
utilizando los medios 
adecuados en tanto se 
presente el equipo de 
segunda intervención. 
GRUPO DE 2ª 
INTERVENCIÓN 
Mando y coordinación de 
todas las acciones a realizar 
para hacer frente a la 
emergencia. 




 Lista de los servicios externos de emergencia y de los 
organismos oficiales con sus direcciones y teléfonos. 
 
Centro de Control Avanzado (C.C.A.). 
Es el lugar donde estará situado el Grupo de Intervención y su 
ubicación será en el límite de la zona de alerta más próximo al lugar donde se 
ha producido la emergencia. 
Se contará con un megáfono portátil con el que el Encargado ETAP 
comunicará el nivel de emergencia y dará las instrucciones adecuadas a los 
diferentes equipos que forman el Grupo de Intervención. 
5.3. ENLACE Y COORDINACIÓN CON EL PLAN DE 
EMERGENCIA EXTERIOR 
Cuando ocurra un accidente clasificado como de categoría 1, 2 ó 3, de 
acuerdo a lo establecido por el RD 1196/2003 (art.1.2), el Director de la 
Emergencia o persona designada del establecimiento afectado lo comunicará 
de forma inmediata y sucesiva a los siguientes órganos: 
1. CECOP (Protección Civil) Telf. 1 1 2. 
2. DGIEM (Dirección general de Industria, Energía y Minas). 
 
Tan pronto como se origine un incidente o accidente susceptible de 
causar un Accidente Grave, de acuerdo con la definición del artículo 3 del R.D. 
1254/1999, de 16 de julio, por el que se aprueban medidas de control de los 
riesgos inherentes a los accidentes graves en los que intervengan sustancias 
peligrosas, el industrial, haciendo uso de los medios más adecuados, estará 
obligado a cumplir lo siguiente: 
1. Informar de forma inmediata a los órganos competentes de la 
Comunidad Autónoma. Para ello, deberán adecuarse líneas de comunicación 
directa con el Centro de Emergencias que a estos efectos tenga dispuesto la 
Autoridad Competente. 
2. Comunicarles a la mayor brevedad posible, la siguiente información: 
a) Las circunstancias que han concurrido para que se produzca el 
accidente. 
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b) Las sustancias peligrosas y cantidades implicadas inicialmente 
en el accidente, o que puedan estarlo por la evolución 
desfavorable del mismo. 
c) Los datos disponibles para evaluar los efectos directos e 
indirectos a corto, medio y largo plazo, en las personas, bienes y 
el medio ambiente. 
d) Las medidas de emergencia interior adoptadas. 
e) Las medidas de emergencia interior previstas. 
f) Las medidas de apoyo exterior necesarias para el control del 
accidente y la atención a los afectados. 
g) Otra información referida al mismo que le pueda solicitar la 
autoridad competente. 
3. Remitirles, de forma pormenorizada, las causas y efectos producidos 
a consecuencia del accidente. 
4. Informarles de las medidas previstas para: 
a) Paliar los efectos del accidente a corto, medio y largo plazo. 
b) Garantizar la seguridad de las instalaciones de su entorno y la 
protección de las personas, bienes y el medio ambiente. 
c) Evitar que se produzcan accidentes similares, en base a las 
experiencias adquiridas. 
5. Actualizar la información facilitada, en caso de que investigaciones 
más rigurosas pongan de manifiesto nuevos hechos que modifiquen dicha 
información o las conclusiones que dimanen de ella. 
 
Los formatos de notificación de accidentes se recogen en el Anexo II 
del R.D. 1196/2003, de 19 de septiembre, por el que se aprueba la Directriz 
básica de protección civil para el control y planificación ante el riesgo de 
accidentes graves en los que intervienen sustancias peligrosas, en el que se 
detalla un modelo para la identificación del accidente, un modelo para el 
informe inmediato y un modelo para el informe detallado del mismo. 
Modelo de identificación del accidente 
En él se recoge la información básica que identifica el accidente de 
forma inequívoca: establecimiento, tipo de actividad, fecha y hora del 
accidente, etc. Dicho informe, de una sola página, debe acompañar tanto al 
informe inmediato como al detallado. 







Modelo de informe inmediato 
Este informe, de una sola página, debe enviarse en el plazo más breve 
posible (de 1 a 3 días después del accidente). Su finalidad es recoger la 
información básica y concisa que describa las características más importantes 
del accidente en términos de tipo de accidente, sustancia implicada, fuente 
directa, supuestas causas, efectos inmediatos, medidas de emergencia tomadas, 
lecciones inmediatas aprendidas. 
  





Modelo de informe detallado 
Este informe contiene la información más relevante en cuanto al 
análisis del accidente. Su remisión debe hacerse en el plazo máximo de 1 mes 
tras el accidente. El informe está subdividido en tres partes: 
 Suceso: descripción detallada del accidente en sí. 




 Consecuencias: descripción de las consecuencias sobre 
personas, bienes y medio ambiente. 
 Respuesta: descripción de las medidas tomadas, tanto de 















































5.4. CLASIFICACIÓN DE EMERGENCIAS 
La clasificación de emergencias se establece en función de los recursos 
que se precisen para su atenuación o eliminación. Se pueden clasificar en 
niveles de emergencia, a partir de los siguientes criterios: 
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Conato de emergencia 
 
Situación en la que el riesgo o accidente que la provoca, puede ser 
controlado de forma sencilla y rápida, con los medios y recursos disponibles 
presentes en el momento y lugar del incidente. 
Las condiciones que se consideran suficientes para la declaración del 
Conato de Emergencia, son: 
 Previsión o inicio de inundaciones. 
 Pequeños fuegos susceptibles de ser extinguidos rápidamente 
con la ayuda de un extintor y que no afecten a una zona 
peligrosa. 
 Pequeños derrames de productos que supongan un riesgo, pero 
que no comporten la evacuación de la zona. 
 Intento de intrusión o sabotaje. 
 Accidente personal. 
 Explosiones o circunstancias peligrosas externas que no afecten 
potencialmente a la seguridad de la instalación. 
 Cualquier otro suceso que a juicio del Director de la Emergencia 




Situación en la que el riesgo o accidente requiere para ser controlado la 
intervención de equipos designados e instruidos expresamente para ello; afecta 
a una zona del edificio y puede ser necesario el desalojo de la zona afectada. 
 
Las condiciones que aconsejan declarar la emergencia parcial, son: 
 Grandes avenidas de agua con tendencia a seguir subiendo a 
corto plazo. 
 Cualquier otro fenómeno natural previsto que ponga en peligro 
grave a una determinada área de la industria. 
 Fuegos que afecten a unas zonas pero que puedan ser aislados: 
o Almacén de repuestos. 
o Almacenes generales. 
o Oficinas‐laboratorio. 




 Fuga o derrame de productos tóxicos o corrosivos que obliguen 
a evacuar una sala o salas de la ETAP pero que no se prevea que 
afecte al exterior de la planta. 
 Incendio que comprometa a sistemas relacionados con la 
seguridad. 
 Incendio en sala de transformadores. 
 Explosiones que no afecten a más de un área de la estación. 
 La existencia de otras condiciones que a juicio del Director de la 





Situación en la que el riesgo o accidente pone en peligro la seguridad e 
integridad física de las personas y es necesario proceder al desalojo o 
evacuación, abandonando el recinto. Requiere la intervención de equipos de 
alarma y evacuación así como ayuda externa. 
Los sucesos iniciadores para declarar la emergencia general, son: 
 Inundaciones que comprometen la seguridad en determinadas 
áreas de la planta. 
 Cualquier otro fenómeno natural previsto o que se produzca y 
ponga en peligro grave a varias áreas de la planta o a toda la 
planta. 
 Derrames de producto tóxico que obliguen a la evacuación total 
o de varias áreas de la planta con afección al exterior de la 
misma. Situación que se dará en caso de fuga de cloro y no 
funcionamiento del sistema de absorción. 
 Incendios dentro de la planta que afecten o pueden afectar a dos 
o más zonas y no sean susceptibles de ser controlados con los 
medios de extinción disponibles, siendo necesaria la ayuda de 
los bomberos. 
 La existencia de otras condiciones que a juicio del Director de la 
Emergencia hagan necesaria la declaración de esta categoría de 
Emergencia. 




5.5. PROCEDIMIENTOS DE ACTUACIÓN E 
INFORMACIÓN 
A continuación, se relacionan una serie de consignas generales que 
afectan a todo el personal que se encuentre en la Planta en el momento de 
producirse la emergencia: 
5.5.1. DETECCIÓN DE LA EMERGENCIA 
La detección de la emergencia puede producirse de dos formas: 
 De forma automática: mediante señal transmitida por algunos de 
los detectores situados en la instalación (detectores de incendio, 
de cloro, etc.) y alarma en sala de control. 
 De forma no automática (visual): mediante detección visual por 
algún operario o cualquier persona que se halle en la instalación, 
y posterior aviso al Jefe de Intervención (aviso verbal directo, 
telefónico) o bien por activación de un pulsador de alarma. 
5.5.2. COMUNICACIÓN DE LA EMERGENCIA 
La persona que detecte un posible incidente o estado de emergencia 
deberá activar la alarma accionando el pulsador correspondiente, y contactará 
de la forma más rápida posible con el Encargado de la ETAP, comunicando los 
siguientes datos: 
 ¿Quién llama?. 
 ¿Dónde es la emergencia?. 
 ¿Qué está sucediendo?. 
 ¿Cuál es la situación actual?. 
5.5.3. SECUENCIA DE AVISOS Y ACTIVACIÓN DEL PLAN 
Una vez realizado el aviso de emergencia, se activará la secuencia de 
avisos al personal involucrado en la resolución de la situación de emergencia, 
distinguiendo entre las actuaciones a llevar a cabo durante los días laborales y 
los días festivos. 
Comunicaciones durante la jornada laboral ordinaria (de lunes a viernes) 
de 8 a 15:00 h. 




Una vez que se han efectuado los avisos de emergencia se procederá de 
la siguiente manera:  
Si se ha producido un conato de emergencia: 
 El Encargado de la ETAP se desplazará hasta el área afectada 
para evaluar la emergencia. Movilizará lo preciso para atenuarla. 
 Posteriormente, comunicará la declaración de un conato de 
emergencia mediante megáfono portátil u otros medios de 
comunicación existentes. 
 El Jefe de Intervención se encargará de dar las instrucciones a 
las personas presentes en el área afectada. 
Si se ha producido una emergencia parcial o emergencia general: 
 El Responsable del Grupo de Intervención informará de la 
situación al Director de la Emergencia y paralelamente al 
Responsable de las Comunicaciones y al Responsable de la 
Evacuación y primeros auxilios. 
 El Director de la Emergencia, una vez que conoce el nivel de 
emergencia, mandará informar de la emergencia. Posteriormente 
comunicará la declaración de una Emergencia Parcial o una 
Emergencia General mediante sirena de emergencia o megáfono 
portátil. 
 Clasificación de la emergencia. Los conatos de emergencia 
serán clasificados por el Jefe de Intervención y en caso que lo 
estime necesario, por el Director de la Emergencia. Las 
emergencias parciales o generales serán clasificadas por el 
Director de la Emergencia. En caso de ausencia de éste, la 
clasificación será realizada por el Encargado de la ETAP. 
 
En función del nivel de la emergencia, el accidente podrá caracterizarse 
dentro de alguna de las siguientes categorías: 
 Accidente de categoría 0: situación incidental que puede ser 
resuelta de forma rápida y segura con los medios propios de la 
Planta y sin repercusión en el exterior de la misma. 
 Accidente de categoría 1: origina una zona de intervención que 
no sobrepasa los límites de la ETAP. 
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 Accidente de categoría 2: origina una zona de intervención que, 
inicialmente, no sobrepasa los límites de la ETAP, pero que 
puede hacerlo en función del desarrollo del mismo. 
 Accidente de categoría 3: origina una zona de intervención que 
sobrepasa los límites de la ETAP. 
Comunicaciones en situaciones de emergencia fuera de la jornada laboral 
ordinaria (incluyendo festivos y fines de semana). 
Fuera de la jornada laboral ordinaria en la Planta se encuentra el 
personal siguiente: 
 Oficial explotación (8:00 a 20:00h y de 20:00 a 08:00h). 
 Ayudante de explotación (8:00 a 20:00h y de 20:00 a 08:00h). 
El Oficial explotación una vez que detecte o reciba el aviso de la 
emergencia, llamará al Encargado de la ETAP, y siguiendo las instrucciones de 
éste se pondrá en contacto con el siguiente personal: 
 Encargado de la ETAP. 
 Ayudante de explotación, (si es preciso). 
 Auxiliar administrativo, (si es preciso). 
 Analista de laboratorio, (si es preciso). 
 Oficial de mantenimiento, (si es preciso). 
 Ayudante de mantenimiento, (si es preciso). 
5.5.4. OPERATIVIDAD DEL PLAN 
En el apartado 3. Documento 1: Análisis del Riesgo, se han identificado 
una serie de accidentes genéricos, que justificarían la activación del Plan de 
Emergencia Interior. Dichos accidentes los podríamos agrupar de la forma 
siguiente: 
 Fuga de producto tóxico y dispersión de los vapores. 
 Incendio en cualquier punto de las instalaciones. 
 Vertido accidental de producto corrosivo, nocivo y/o irritante. 
 Emergencias especiales: inundaciones, tormenta eléctrica, 
amenaza de bomba,… 
A continuación, se analizan cada una de estas categorías de forma 
independiente. 




5.5.4.1. Derrame y dispersión de cloro 
Las acciones básicas a desarrollar ante un derrame y posterior 
dispersión de cloro son las siguientes: 
 Avisar al Jefe de Intervención de que se ha producido una 
emergencia. Éste se lo comunicará al Jefe de Sección Técnica 
con el que se mantendrá comunicado en todo momento. El jefe 
de intervención se desplazará a la zona afectada e identificará el 
accidente. Como consecuencia, se activará la organización de la 
emergencia según el nivel en que ésta se haya producido. 
 Comunicar la existencia de la emergencia parcial o general a 
través de intercomunicadores o megáfono portátil. 
 Abandonar el área procurando confinar la nube de cloro 
(cerrando las puertas). 
 Acordonar la zona y restringir el acceso al área afectada 
manteniendo al personal sin protección fuera de la zona de 
alerta, y colocarse a barlovento de la fuga. Para ello se tomará 
como referencia el sentido del viento mostrado por la manga de 
viento existente en el almacén de cloro. 
 Poner en funcionamiento la torre de neutralización en el caso de 
que ésta no se haya activado automáticamente. 
 Situar el Centro de Control Avanzado (C.C.A.) 
 Se utilizará el equipo de protección respiratoria, aunque parezca 
una fuga de pequeña magnitud o aunque haya una persona 
accidentada. 
 Para casos excepcionales o fugas de muy pequeña entidad, se 
utilizará la máscara con filtro, siempre durante menos de cinco 
minutos. En otros casos se utilizará el equipo de respiración 
autónomo. 
 En caso de derrame, se cerrarán las válvulas necesarias, lo más 
rápidamente posible. Si es un escape a través de una válvula, se 
puede colocar cemento encima de la fisura o aislar dicha 
válvula; si es una fuga pequeña o existen poros, se puede utilizar 
mástic, masilla o útiles que taponen dicho poro o fisura. 
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Dependiendo del tamaño de la fuga se utilizarán materiales 
como la madera. 
 En el supuesto de derrame de cloro, una vez confinado el 
derrame se puede evitar la aparición de vapores mediante el uso 
de agua pulverizada. Continuar con la aplicación de agua hasta 
que el producto se elimine, asegurándose de que el agua 
pulverizada vertida sobre las posibles salidas del producto 
tóxico no incida sobre los operarios. 
 Evacuar a los accidentados o intoxicados al punto de reunión. 
Esto tiene prioridad. Aplicar primeros auxilios. 
 Succionar, si es posible, los charcos de líquido mediante 
mangueras apropiadas, bombas o camiones de vacío. 
 En caso de no disponer de elementos para succionar el charco: 
o Absorber el líquido con arena, tierra, arcilla u otros 
materiales compatibles, almacenados en zonas cercanas. 
Una vez usadas las materias absorbentes, se supone que 
tienen los mismos riesgos que el producto derramado. 
Deberán trasladarse a un almacenamiento seguro por 
medios mecánicos y descontaminar dichos medios. 
o Controlar la posible saturación de la torre de 
neutralización vigilando el color de los gases 
desprendidos 
 Medir los niveles de cloro en el exterior mediante detectores 
portátiles. 
 Controlar las concentraciones en locales anexos al punto de fuga 
y en caso de aumentos de concentración abatir con cortina de 
agua. 
 Retirar del servicio los contenedores próximos, si se han visto 
afectados por la corrosión. 
5.5.4.2. Incendio 
Se distinguirá el procedimiento de actuación según la localización del 
incendio debiendo el Equipo de Primera Intervención (EPI), presentarse con el 
equipo de protección adecuado. Las acciones generales a seguir serán: 
 Dar la alarma al encargado de la ETAP. 




 Avisar al personal de la existencia de la emergencia y 
comunicación de la emergencia al Director de la Emergencia 
informándole de lo ocurrido. 
 Parar cualquier operación que se esté realizando en la zona, 
dejándolas en condiciones seguras. 
 Cortar la electricidad en las zonas próximas. 
 Acordonar la zona y restringir el acceso al área afectada 
manteniendo al personal sin protección fuera de la zona de alerta 
y en posición contraria a la dirección del viento. 
 Situar el Centro de Control Avanzado (C.C.A.). 
 Intentar confinar (aislar) el incendio reduciéndolo al menor 
espacio posible y controlarlo, evitando que se extienda hacia 
zonas indeseables. 
 Establecer líneas de mangueras y mediante pantallas de agua 
pulverizada, intentar sofocar el incendio (donde se disponga de 
hidrantes o bocas de incendio equipadas). 
 Refrigerar zonas próximas que puedan suponer otros posibles 
puntos de ignición. 
5.5.4.3. Derrame de producto corrosivo, nocivo y/o irritante 
Se considera producto corrosivo aquel que, en contacto con el tejido 
vivo, puede ejercer una acción destructiva del mismo. Irritantes son aquellas 
sustancias y preparados no corrosivos que, por contacto inmediato, prolongado 
o repetido con la piel o las mucosas, pueden provocar una reacción 
inflamatoria. En el caso particular de una Planta potabilizadora, estos sucesos 
serían generados por: 
Derrame de sulfúrico o sosa o clorito sódico 25%. 
Las acciones básicas a desarrollar ante un derrame de producto 
corrosivo y/o son las siguientes: 
 Proveerse de los equipos de protección adecuados. 
 Acordonar y restringir el acceso al área afectada, manteniendo al 
personal sin protección en posición contraria a la dirección del 
viento. 
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 Parar el derrame lo más rápidamente posible por cierre de 
válvulas, sellado de fisuras, etc., siempre que el acceso no 
implique ningún peligro. 
 Evitar el contacto con el producto derramado. 
 Confinar el derrame si no hay cubeto de retención, impidiendo 
el movimiento del líquido derramado hacia zonas indeseadas 
(equipos, alcantarillas, zonas cerradas...), usando tierra,arena, 
etc. Los materiales absorbentes utilizados deben encontrarse 
fácilmente accesibles e identificados para su rápida localización 
y empleo por parte de los trabajadores. 
 Una vez confinado el derrame se puede evitar la aparición de 
vapores mediante el uso de agua pulverizada (asegurarse que el 
agua pulverizada vertida sobre las posibles salidas de producto 
corrosivo y/o irritante no incida sobre los operarios.) o el uso de 
espuma contra incendios aplicada a la superficie del derrame. En 
ambos casos hay que tener en cuenta el aumento del volumen 
confinado. En caso de usar espuma, sus efectos pueden ser a 
corto plazo, continuar con la aplicación de espuma hasta que el 
producto se elimine. 
 Succionar, si es posible, los charcos de líquido mediante 
mangueras apropiadas, bombas o camiones de vacío. 
 En caso de no disponer de elementos para succionar el charco, 
neutralizar el derrame con cal apagada, carbonato sódico u otro 
producto viable para tal fin y trasladar los restos a vertedero 
controlado. 
 En caso de derrame de producto corrosivo en instalación con 
cubeto, neutralizar el derrame con cal apagada, carbonato sódico 
u otro producto viable para tal fin y trasladar los restos a 
vertedero controlado. 
 El clorito sódico 25 % tiene propiedades como compuesto 
peligroso para el medio ambiente acuático, por lo que se ha se 
evitar la posibilidad de filtraciones en el suelo en el caso de 
derrames. 




5.5.4.4. Emergencias especiales 
Se denominan Emergencias Especiales aquellas que son provocadas por 
sucesos no derivados de las operaciones realizadas en la industria. Estos 
sucesos pueden producirse por causas naturales: 
 Inundaciones. 
 Tormentas y huracanes. 
 Seísmos. 
O bien por causas debidas a terceras personas como las amenazas de bomba. 
Fenómenos naturales. 
Los fenómenos naturales son, en general, previsibles, debiendo tomarse 
las correspondientes medidas de prevención durante las épocas de mayor 
riesgo. Estas medidas son. 
 Establecer contacto periódico con la estación meteorológica. 
 No realizar operaciones de carga/descarga en situaciones 
críticas. 
 En caso de provocar estos fenómenos naturales un accidente, 
sería un derrame de producto o un incendio, por lo que el 
procedimiento de actuación sería análogo al desarrollado en los 
apartados 5.5.4.1 y 5.5.4.2. 
Amenaza de bomba. 
En el caso de recibir una amenaza de bomba, se procederá de la manera 
siguiente: 
La persona que ha recogido la llamada avisará inmediatamente al 
encargado de la ETAP y éste al Director de la Emergencia, o directamente a 
éste, si no se localiza al encargado de la ETAP. 
Una vez recibida la comunicación, el Director de la Emergencia, según 
su criterio llamará a la Guardia Civil a través del teléfono 062 o bien al 
teléfono 112 de emergencias. 
Se avisará a todo el personal para que dejando los trabajos que estén 
realizando en condiciones seguras, se dirijan ordenadamente a sus puntos de 
reunión, y tras ser contados, se les dirigirá al exterior de las instalaciones 
donde, tras realizar un nuevo recuento, permanecerán hasta que la Policía 
Nacional y/o Municipal den por terminada la emergencia. 
No se accionarán los interruptores eléctricos. 
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Una vez llegado el cuerpo de artificieros, con el fin de facilitar su labor 
y si es solicitado, una persona que conozca el área a inspeccionar acompañará a 
los equipos formados. 
5.5.4.5. Procedimiento de evacuación. 
La evacuación de las instalaciones es decretada por el Director de la 
Emergencia, quien comunicará la necesidad al resto del personal. 
Para la evacuación en el interior de los edificios, se indicarán los 
recorridos de evacuación posibles, utilizándose unos u otros en función de las 
indicaciones de los responsables de evacuación, que los decidirán según las 
informaciones recibidas del Jefe de Intervención. 
En el caso de comunicarse la evacuación, se tendrán en consideración 
las siguientes normas: 
 Dejar el puesto de trabajo en condiciones seguras. 
 Mantener la calma. 
 No utilizar el teléfono si no es estrictamente necesario. 
 Cerrar puertas y ventanas. 
 Detener las operaciones que se estén realizando. 
 Abandonar el recinto de forma ordenada. 
 No entretenerse recogiendo ropas u objetos. 
 Seguir las instrucciones del responsable de evacuación. 
 Dirigirse hacia la salida del edificio más próxima. 
 No utilizar ascensores ni montacargas. 
 No retroceder. 
 Si hay humo abundante, gatear. 
5.5.4.6. Procedimiento de confinamiento. 
El confinamiento en las instalaciones es decretado por el Director de la 
Emergencia, quien comunicará la necesidad al resto del personal. 
En el caso de tener que confinarse, se tendrán en consideración las 
siguientes normas: 
 Entrar en el edificio si nos encontramos en el exterior. 
 Dejar el puesto de trabajo en condiciones seguras y apagar todos 
los sistemas de entrada de aire exterior. 




 Confinarse en los recintos que queden más resguardados del 
exterior, si puede ser, que no dispongan de ventanas. 
 No se saldrá de las instalaciones hasta recibir las indicaciones de 
los responsables de evacuación. 
 En el momento que sea posible abandonar el confinamiento, el 
Director de la Emergencia indicará el hecho a los responsables 
de evacuación. 
5.5.5. FICHAS PERSONALES DE ACTUACIÓN 
Las fichas que se incluyen en las siguientes páginas describen las 
actuaciones individuales de las personas y grupos que actúan durante la 
emergencia. 
Las fichas que se aportan se detallan a continuación: 
 Ficha nº 1: Director de la Emergencia. 
 Ficha nº 2: Jefe de Intervención. 
 Ficha nº 3: Grupo de Primera Intervención. 
 Ficha nº 4: Grupo de Segunda Intervención. 
 Ficha nº 5: Grupo de Comunicaciones. 
 Ficha nº 6: Grupo de Evacuación. 
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PLAN DE EMERGENCIA INTERIOR ETAP 
FICHA Nº 1: 
ACTUACIÓN DURANTE LA EMERGENCIA DEL DIRECTOR DE 
LA EMERGENCIA 
 
 Atribuciones absolutas para disponer del personal, equipos y medios 
que estime necesarios. 
 Decide la aplicación del Plan de Emergencia Interior. 
 Contacta con los grupos de emergencia para informarse de su 
desarrollo. 
 Dirige y coordina las actuaciones a desarrollar durante la emergencia. 
 Establece el nivel y la categoría de la emergencia y ordena que se 
realicen los avisos que correspondan. 
 Solicitará a las Autoridades Competentes la colaboración de los 
Servicios Externos que resulten necesarios. En todo momento será el 
interlocutor con las autoridades competentes. 
 Asegura la coordinación de las actuaciones internas y externas. 
 Establece las consignas y comunicados a transmitir a los medios de 
comunicación, siendo la única persona autorizada para realizar este tipo de 
comunicación y asegurándose que ésta contenga solamente hechos 
verificados. 
 Ordena que se realice el recuento del personal presente en las 
instalaciones. 
 Ordena, en caso necesario, la evacuación de las instalaciones. 








PLAN DE EMERGENCIA INTERIOR ETAP 
FICHA Nº 2: 
ACTUACIÓN DURANTE LA EMERGENCIA DEL JEFE DE 
INTERVENCIÓN 
 
 Debe estar siempre localizable y, en caso de ausencia, avisará al 
Director de la Emergencia y al que asume sus funciones en su ausencia. 
 Al recibir la alerta, reúne a su grupo y con ellos acude al lugar del 
siniestro. 
 Establece un plan inicial de actuación frente a la emergencia e inicia 
la lucha. 
 Desaloja a los posibles heridos. 
 Comprueba el cese de las operaciones del proceso que puedan verse 
afectadas. 
 Coordina las actuaciones en el área de la emergencia. 
 Ordena que se tomen las medidas de protección adecuadas para 
combatir la emergencia. 
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PLAN DE EMERGENCIA INTERIOR ETAP 
FICHA Nº 3: 
ACTUACIÓN DURANTE LA EMERGENCIA DEL GRUPO DE 
PRIMERA INTERVENCIÓN 
 
 Al ser alertados se dirigen al lugar donde se ha producido la 
emergencia. 
 Colaboran con el Grupo de Segunda Intervención en las tareas de 
cese de operaciones y establecen las medidas de protección que les ordenen. 
 Protegen los puntos vulnerables próximos al incidente, con el fin de 
evitar la extensión del siniestro. 
 Apoyan en la lucha contra la emergencia, siguiendo las instrucciones 
del Jefe de Intervención, al Grupo de Segunda Intervención, combatiendo y 
neutralizando el accidente, estando capacitados para actuar en caso de 
emergencia hasta la llegada de los Medios Externos de Intervención (en caso 
que sea necesario su presencia). 








PLAN DE EMERGENCIA INTERIOR ETAP 
FICHA Nº 4: 
ACTUACIÓN DURANTE LA EMERGENCIA DEL GRUPO DE 
SEGUNDA INTERVENCIÓN 
 
 Al ser alertados se dirigen al lugar donde se ha producido la 
emergencia. 
 Al ser alertados, se reúnen con el Jefe de Intervención y se dirigen al 
lugar donde se ha producido la emergencia. 
 Realizan las tareas de cese de operaciones y establecen las medidas 
de protección que les ordenen. 
 Realizan las maniobras de parada y control de las instalaciones para 
minimizar los efectos de la emergencia. 
 Protegen los puntos vulnerables próximos al incidente, con el fin de 
evitar la extensión del siniestro. 
 Realizan las tareas de preparación y reparto del material de defensa y 
protección para combatir la emergencia. 
 Participan en la lucha contra la emergencia, siguiendo las 
instrucciones del Jefe de Intervención, combatiendo y neutralizando el 
accidente, estando capacitados para actuar en caso de emergencia parcial 
hasta la llegada de los Medios Externos de Intervención. 
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PLAN DE EMERGENCIA INTERIOR ETAP 
FICHA Nº 5: 
ACTUACIÓN DURANTE LA EMERGENCIA DEL GRUPO DE 
COMUNICACIONES 
 
 Realizan las llamadas de comunicación de la emergencia y petición 
de auxilio que le sean ordenadas. 
 Avisan al personal técnico que se encuentre ausente en el momento 
de la emergencia.  
 
PLAN DE EMERGENCIA INTERIOR ETAP 
FICHA Nº 6: 
ACTUACIÓN DURANTE LA EMERGENCIA DEL GRUPO DE 
EVACUACIÓN 
 
 Indicarán el camino a seguir en la evacuación del personal, en 
especial al personal ajeno a las instalaciones. 
 Se dirigirán hacia la portería o recepción, anotando el nombre de las 
personas que salen de las instalaciones. 
 Impedir el ingreso de personas y vehículos particulares, excepto los 
que estén involucrados en la emergencia. 
 Guiar a los vehículos de ayuda exterior. 
 En caso de fuga tóxica o de incendio que emita gases tóxicos evacuar 
la zona en dirección transversal a la del viento, fuera de la nube. 
 En caso de que existan heridos, intoxicados o atrapados que no 
puedan evacuar por sus propios medios proceder a la evacuación asistida. 
 Efectuarán un barrido por su zona para comprobar que no ha quedado 
nadie. 
 Notificarán al Director de la Emergencia las ausencias detectadas. 








5.5.6. FIN DE LA EMERGENCIA 
El Jefe de Intervención una vez comprobada la finalización de la 
situación que provocó la emergencia, propondrá al Director de la Emergencia 
la declaración del fin de la emergencia. De esta forma, si no existen otros 
condicionantes, el Director de la Emergencia comunicará al resto de la plantilla 
el fin de la misma. 
Una vez decretado el fin de la situación de emergencia, el Director de la 
Emergencia junto con las personas de su equipo que considere, elaborará un 
informe que conste de los siguinetes puntos: 
1. Orden cronológico de los acontecimientos. 
2. Posibles causas. 
3. Daños personales. 
4. Daños materiales. 
5. Acciones tomadas. 
6. Medidas correctoras que se aconsejan. 
7. Discusión de las medidas tomadas y que pueden contribuir a la 
mejora del Plan de Emergencia Interior. 
Una vez finalizada la situación de emergencia, el Grupo de Intervención 
recogerá el material empleado e informará de su estado al Director de la 
Emergencia, que tomará las medidas oportunas para su reparación o reposición. 
Realizado todo esto, y si el estado de las instalaciones lo permite, el 
personal se reincorporará a sus puestos de trabajo y se continuará con la 
actividad. 
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6. DOCUMENTO 4. IMPLANTACIÓN Y 
MANTENIMIENTO 
 
6.1. RESPONSABILIDADES Y ORGANIZACIÓN 
El Director de la Emergencia designado, es la figura responsable de 
poner en práctica las medidas de emergencia, la implantación y el 
mantenimiento del Plan de Emergencia Interior. 
El personal directivo, los mandos intermedios, los técnicos y los 
trabajadores tendrán que participar de forma proactiva para conseguir la 
implantación satisfactoria de las medidas de emergencia reseñadas. 
Asimismo, todo trabajador tiene la responsabilidad de cooperar en la 
extinción de siniestros y en el salvamento de las víctimas de accidentes de 
trabajo en las condiciones que, en cada caso, fuesen razonablemente exigibles. 
La empresa se responsabilizará de organizar las relaciones con los 
Servicios Externos, en particular en materia de primeros auxilios, asistencia 
médica de urgencia y salvamento y lucha contra incendios, de forma que se 
garantice la rapidez y eficacia de sus actuaciones. 
Asimismo se cumplirá con los requisitos preceptivos de consulta y 
participación, exigidos por la legislación vigente, durante la elaboración y 
aprobación del PEI. 
La realización de simulacros en los plazos establecidos en la presente 
implantación será responsabilidad de la Dirección, así como de la organización 
de los informes derivados de dichos simulacros. 
 
6.2. PROGRAMA DE IMPLANTACIÓN 
Para la implantación del Plan de Emergencia Interior, se programarán 
las siguientes actividades: 
 Formación e información continua a todo el personal que trabaja 
en la planta potabilizadora con periodicidad anual. 
 Realización de simulacros con periodicidad anual (según la 
legislación vigente). 
 Emisión de informes como resultado de los simulacros para 
detectar las posibles deficiencias y lograr una mayor efectividad 
en las actuaciones en caso de emergencia. 




 Mantenimiento y manipulación de dispositivos contra incendios 
y de protección. 
 Comunicación interna entre el personal para detectar posibles 
desviaciones o propuestas de mejora en materia de seguridad y 
salud. 
 
6.3. PROGRAMA DE FORMACIÓN Y 
ADIESTRAMIENTO 
6.3.1. FORMACIÓN 
Con objeto de asegurar la operatividad del Plan de Emergencia Interior, 
es fundamental que todo el personal de la ETAP conozca su contenido y esté 
adiestrado en su ejecución. 
Adicionalmente, y para dar cumplimiento a los requerimientos de la 
ITC-MIE-APQ-3, los trabajadores que manipulen cloro han de recibir 
formación sobre los siguientes temas: 
 Propiedades del cloro. 
 Función y uso de los elementos e instrumentos de seguridad y 
de los equipos de protección individual. 
 Consecuencias de un incorrecto funcionamiento de lo anterior. 
 Peligro asociado a un derrame o fuga de cloro. 
 Acciones a emprender en caso de derrame o fuga de cloro. 
Asimismo, de acuerdo a los requerimientos de la ITC-MIE-APQ-6 
(artículo 26) y de la ITC-MIE-APQ-7 (artículo 30), los trabajadores que 
manipulen sustancias corrosivas o tóxicas/nocivas-recibirán formación sobre: 
Propiedades de los líquidos que se almacenan. 
 Función y uso correcto de los elementos e instalaciones de 
seguridad y del equipo de protección personal. 
 Consecuencias de un incorrecto funcionamiento o uso de los 
elementos e instalaciones de seguridad y del equipo de 
protección personal. 
 Peligro que pueda derivarse de un derrame o fugas de los 
líquidos almacenados y acciones a adoptar. 
Documento 4: Implantación y mantenimiento 
 
 76
6.3.2. EJERCICIOS Y PRÁCTICAS 
Para verificar la preparación de todo el personal de la Planta se 
establecerán ejercicios parciales periódicos que permitan por una parte, 
familiarizarse con los equipos a utilizar y por otra parte, comprobar la 
efectividad de estos equipos, así como de los grupos establecidos dentro del 
Plan de Emergencia Interior. 
Algunos ejercicios parciales que se realizarán son: 
 Sistemas de comunicaciones. 
 Actuación ante derrames. 
 Uso y manejo de extintores. 
 Prácticas de primeros auxilios. 
 Evacuación de la planta. 
 
6.4. PROGRAMA DE MANTENIMIENTO 
El mantenimiento de los medios de detección, alarma, protección e 
intervención es fundamental para asegurar la efectividad del Plan de 
Emergencia Interior. 
Los medios y equipos de intervención, así como las instalaciones y los 
sistemas de seguridad orientados a prevenir el riesgo, son objeto de 
mantenimiento preventivo conforme a un Plan establecido y escrito de 
revisiones y verificación del funcionamiento. 
Este plan incluye también aquellas instalaciones sometidas a revisiones 
periódicas reglamentarias (baja tensión, alta tensión, instalaciones de 
almacenamiento de productos químicos, aparatos a presión,…). 
Este Programa de Mantenimiento, comprende tanto las operaciones que 
realiza el personal no especializado del usuario de los aparatos, equipos o 
sistemas, como las que son ejecutadas por personal especializado de los 
fabricantes, instaladores, mantenedores o de la propia Planta. 
Independientemente de las revisiones reglamentarias, todos los equipos 
de la planta, incluido equipos de manipulación de cloro, son revisadas dos 
veces al año, una en parada y otra en funcionamiento normal, por 
mantenedores especializados. 
En lo relacionado con los medios de extinción, se cumplirá lo 
establecido en el Real Decreto 1942/1993, de 5 de noviembre, por el que se 




aprueba el Reglamento de Instalaciones de Protección contra Incendios (B.O.E. 
número 298 de 14 de diciembre de 1993). 
 
6.5. PROGRAMA DE REVISIONES 
El Plan de Emergencia Interior es revisado y actualizado a intervalos 
apropiados; siendo una revisión legal cada 3 años. 
La actualización del Plan de Emergencia Interior se efectúa en función 
de alguno de los factores siguientes: 
 Deficiencias en el Plan, detectadas en los entrenamientos, 
simulacros o en accidentes reales. 
 Cambios en la organización. 
 Cambios y recomendaciones del Plan de Emergencia Exterior 
(PEE). 
 Cambios en los sistemas de contacto con el personal o medios 
que intervengan en el Plan. 
 Remodelación, ampliación o modificación de las instalaciones. 
 Exigencias reglamentarias. 
 Incorporación de mejoras tecnológicas. 
 
El mantenimiento y revisión del Plan de Emergencia Interior, quedará 
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b) La relación de vehículos, identificados por sus
respectivas matrículas, de que es o ha sido titular en
cierto momento una determinada persona física o jurí-
dica.
c) Las características relativas al número de plazas,
masa máxima autorizada y tara u otros elementos téc-
nicos o de construcción que consten en el permiso de
circulación de un determinado vehículo identificado por
su matrícula.
d) La identidad de la persona o personas físicas o
jurídicas que ostentan o han ostentado en cierto momen-
to la titularidad de una determinada autorización de
transporte identificada por su número.
e) El número y la clase de las autorizaciones de
transporte de que sea o haya sido titular en cierto
momento una determinada persona física o jurídica, así
como la matrícula de los vehículos a los que en su caso
se adscribieron tales autorizaciones.
De conformidad con lo dispuesto en el artículo 11.2.a)
de la Ley Orgánica 15/1999, de 13 de diciembre, de
Protección de Datos de Carácter Personal, para el tras-
vase de datos entre los sistemas de información señalado
en esta disposición no será necesario el consentimiento
del afectado.
Disposición adicional segunda. Coordinación con la
Agencia Estatal de Administración Tributaria.
A efectos de la comprobación del exacto cumplimien-
to de los requisitos exigidos en los artículos 48, 95 y 102
de esta ley, la Agencia Estatal de Administración Tri-
butaria y los órganos que tengan atribuidas funciones
equivalentes en las Administraciones de las comunida-
des autónomas emitirán, a requerimiento de la Dirección
General de Transportes por Carretera del Ministerio de
Fomento y en los términos y con los requisitos esta-
blecidos por la disposición adicional cuarta de la
Ley 40/1998, de 9 de diciembre, del Impuesto sobre
la Renta de las Personas Físicas y otras Normas Tribu-
tarias para su desarrollo, relación por medios informá-
ticos o telemáticos acerca del cumplimiento de obliga-
ciones fiscales e inexistencia de deudas tributarias por
parte de las personas físicas o jurídicas titulares de las
concesiones, autorizaciones o licencias habilitantes para
la realización de transporte terrestre o de alguna de sus
actividades auxiliares y complementarias.
Disposición adicional tercera. Coordinación con la
Seguridad Social.
1. A efectos de la comprobación del exacto cum-
plimiento de los requisitos exigidos en los artículos 48,
95 y 102 de la Ley 16/1987, de 30 de julio, de Orde-
nación de los Transportes Terrestres, y de lo que, en
relación con éstos, se especifica en las normas dictadas
para su desarrollo, los órganos competentes de la Segu-
ridad Social emitirán, a requerimiento de la Dirección
General de Transportes por Carretera del Ministerio de
Fomento, relación sobre soporte informático acerca del
cumplimiento de sus obligaciones y la inexistencia de
deudas con dicha entidad por parte de las personas físi-
cas o jurídicas titulares de concesiones, autorizaciones
o licencias habilitantes para la realización de transporte
terrestre o de alguna de sus actividades auxiliares y
complementarias.
2. A los fines de inspección y control del cumpli-
miento de los preceptos contenidos en esta ley y en
las normas dictadas para su desarrollo, los órganos com-
petentes de la Seguridad Social informarán, a requeri-
miento de los Servicios de Inspección del Transporte
Terrestre, acerca de los datos obrantes en sus registros
en relación con los siguientes extremos:
a) Régimen de la Seguridad Social en que se
encuentra o se encontraba en cierto momento en situa-
ción de alta una persona física o jurídica titular de con-
cesiones, autorizaciones o licencias habilitantes para la
realización de transportes terrestres o de alguna de sus
actividades auxiliares y complementarias, con indicación,
en su caso, de la empresa en que presta o prestaba
sus servicios y de su categoría profesional.
b) Relación de trabajadores que una determinada
persona física o jurídica titular de concesiones, autori-
zaciones o licencias habilitantes para la realización de
transportes terrestres o de alguna de sus actividades
auxiliares y complementarias tiene o tenía en cierto
momento a su servicio y en situación de alta en el sistema
con la categoría y grupo de cotización correspondiente
a los conductores por cuenta ajena.
De conformidad con lo dispuesto en el artículo 11.2.a)
de la Ley Orgánica 15/1999, de 13 de diciembre, de
Protección de Datos de Carácter Personal, para la emisión
de los informes y relaciones señalados en esta disposición
no será necesario el consentimiento del afectado.
Disposición final única.
Sin perjuicio de lo establecido en el artículo 80 de
la Ley 24/2001, de 27 de diciembre, de medidas fis-
cales, administrativas y del orden social, la obligación
establecida en el apartado 3 del artículo 147 únicamente
será exigible a partir del día 1 de enero de 2004.
Por tanto,
Mando a todos los españoles, particulares y auto-
ridades, que guarden y hagan guardar esta ley.
Madrid, 8 de octubre de 2003.
JUAN CARLOS R.
El Presidente del Gobierno,
JOSÉ MARÍA AZNAR LÓPEZ
MINISTERIO DEL INTERIOR
18682 REAL DECRETO 1196/2003, de 19 de sep-
tiembre, por el que se aprueba la Directriz
básica de protección civil para el control y
planificación ante el riesgo de accidentes gra-
ves en los que intervienen sustancias peligro-
sas.
La Directiva 96/82/CE del Consejo, de 9 de diciem-
bre de 1996, relativa al control de los riesgos inherentes
a los accidentes graves en los que intervengan sustancias
peligrosas, fue incorporada a nuestro ordenamiento jurí-
dico a través del Real Decreto 1254/1999, de 16 de
julio, que vino a derogar el Real Decreto 886/1988,
de 15 de julio, que regulaba esta materia.
El Real Decreto 1254/1999 establece, en su dispo-
sición final primera, la necesidad de revisión de la Direc-
triz básica para la elaboración y homologación de los
planes especiales del sector químico, aprobada por
Acuerdo del Consejo de Ministros, de 23 de noviembre
de 1990, desarrollada de acuerdo con el real decreto
derogado, y publicada mediante Resolución de la Sub-
secretaría del Ministerio del Interior, de 30 de enero
de 1991.
El objetivo fundamental de esta revisión es incorporar
los cambios que introduce el citado real decreto en
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aspectos tan importantes como son la adopción de polí-
ticas de prevención de accidentes graves, el estableci-
miento de sistemas de gestión de seguridad, el desarrollo
de planes de autoprotección, la elaboración de informes
de seguridad, la consideración del efecto dominó, la rea-
lización de inspecciones, la ordenación territorial teniendo
en cuenta el riesgo de estos accidentes y la información
al público. Todo ello, sin menoscabo de lo dispuesto en
la normativa básica de prevención de riesgos laborales
(Ley 31/1995, de 8 de noviembre, de Prevención de
Riesgos Laborales, y Real Decreto 39/1997, de 17 de
enero, por el que se aprueba el Reglamento de los servi-
cios de prevención), así como en la normativa específica
(Real Decreto 374/2001, de 6 de abril, sobre la pro-
tección de la salud y seguridad de los trabajadores contra
los riesgos relacionados con los agentes químicos duran-
te el trabajo).
Con posterioridad a la aprobación y publicación de
la citada directriz básica, se publicó el Real Decre-
to 407/1992, de 24 de abril, por el que se aprueba
la Norma básica de protección civil, que constituye, en
desarrollo de la Ley 2/1985, de 21 de enero, sobre
Protección Civil, el marco fundamental para la elabo-
ración e integración de los diferentes planes de protec-
ción civil y contempla el riesgo químico como objeto
de planificación especial.
Por tanto, se hace también necesaria la adecuación
de la directriz básica a las disposiciones de la Norma
básica de protección civil. A este respecto y como ele-
mento a destacar en este aspecto de la revisión, se
encuentra la incorporación en esta nueva directriz básica
de criterios para la elaboración del plan estatal de pro-
tección civil frente a este riesgo.
Además, en cumplimiento de los apartados 2 y 3 del
artículo 15 del Real Decreto 1254/99, se incluyen como
anexo II de esta directriz básica los formatos norma-
lizados correspondientes a la notificación de accidentes
graves a la Comisión Europea, que los órganos com-
petentes de las comunidades autónomas deben remitir
a la Dirección General de Protección Civil, a través de
la Delegación de Gobierno correspondiente.
En su virtud, previo informe de la Comisión Nacional
de Protección Civil, a propuesta del Ministro del Interior
y previa deliberación del Consejo de Ministros en su
reunión del día 19 de septiembre de 2003,
D I S P O N G O :
Artículo único. Aprobación de la Directriz básica.
Se aprueba la Directriz básica de protección civil para
el control y planificación ante el riesgo de accidentes
graves en los que intervienen sustancias peligrosas, cuyo
texto se inserta a continuación.
Disposición transitoria única. Adaptación de los infor-
mes de seguridad.
Los órganos competentes de las comunidades autó-
nomas podrán requerir que en un plazo no superior a
un año, contado a partir de la fecha de entrada en vigor
de este real decreto, los industriales que han presentado
el informe de seguridad, conforme al artículo 9 del Real
Decreto 1254/99, de 16 de julio, adapten o modifiquen
determinados contenidos de aquél, de acuerdo con lo
dispuesto en la Directriz básica para el control y pla-
nificación ante el riesgo de accidentes graves en los
que intervienen sustancias peligrosas.
Disposición derogatoria única. Derogación de la Direc-
triz básica anterior.
Queda derogada la Directriz básica para la elabora-
ción y homologación de los planes especiales del sector
químico, aprobada por Acuerdo del Consejo de Ministros,
de 23 de noviembre de 1990, y publicada mediante
Resolución de la Subsecretaría del Ministerio del Interior,
de 30 de enero de 1991.
Disposición final primera. Habilitación normativa.
Por el Ministro del Interior, previo informe de la Comi-
sión Nacional de Protección Civil, se podrá modificar
esta directriz básica cuando concurra alguna de las
siguientes circunstancias:
a) Que se introduzcan modificaciones en la norma-
tiva internacional que haya sido publicada en el «Boletín
Oficial del Estado», cuyo contenido haga referencia a
la prevención y el control de accidentes graves en los
que intervengan sustancias peligrosas.
b) Que se considere necesario, a propuesta de los
órganos competentes de las Administraciones públicas
que intervienen en la gestión de los planes de emer-
gencia exterior a que se refiere la directriz, como con-
secuencia de la experiencia adquirida en su aplicación
o de la evolución del conocimiento científico sobre los
efectos adversos de las sustancias peligrosas en las per-
sonas, los bienes o el medio ambiente.
Disposición final segunda. Entrada en vigor.
El presente real decreto y la Directriz básica de pro-
tección civil para el control y planificación ante el riesgo
de accidentes graves en los que intervengan sustancias
peligrosas que por él se aprueba entrarán en vigor el
día siguiente al de su publicación en el «Boletín Oficial
del Estado».
Dado en Madrid, a 19 de septiembre de 2003.
JUAN CARLOS R.
El Ministro del Interior,
ÁNGEL ACEBES PANIAGUA
DIRECTRIZ BÁSICA DE PROTECCIÓN CIVIL PARA EL
CONTROL Y PLANIFICACIÓN ANTE EL RIESGO DE




1.1 Objeto y ámbito de aplicación.
1.2 Definiciones.
Artículo 2. Conceptos de riesgo, daño y vulnerabi-
lidad.
2.1 Naturaleza del riesgo.
2.2 Naturaleza del daño.
2.2.1 Fenómenos mecánicos peligrosos.
2.2.2 Fenómenos térmicos peligrosos.
2.2.3 Fenómenos químicos peligrosos.
2.3 Análisis de la vulnerabilidad de personas y bienes.
2.3.1 Variables peligrosas para las personas y bie-
nes.
2.3.1.1 Variables para los fenómenos mecánicos.
2.3.1.2 Variables para los fenómenos de tipo térmico.
2.3.1.3 Variables para los fenómenos de tipo químico.
36430 Jueves 9 octubre 2003 BOE núm. 242
2.3.2 Análisis de consecuencias.
2.3.3 Definición de las zonas objeto de planifica-
ción: valores umbrales.
2.3.3.1 Valores umbrales para la zona de interven-
ción.
2.3.3.2 Valores umbrales para la zona de alerta.
2.3.3.3 Valores umbrales para el efecto dominó.
2.4 Análisis de la vulnerabilidad del medio ambiente.
Artículo 3. Autoprotección.
3.1 Política de prevención de accidentes graves.
3.2 Sistema de gestión de seguridad.
3.2.1 Organización y personal.
3.2.2 Identificación y evaluación de los riesgos de
accidentes graves.
3.2.3 Control de la explotación.
3.2.4 Adaptación de las modificaciones.
3.2.5 Planificación ante situaciones de emergencia.
3.2.6 Seguimiento de los objetivos fijados.
3.2.7 Auditoría y revisión.
3.3 Planes de autoprotección.
3.3.1 Contenido mínimo de los planes de autopro-
tección.
3.3.1.1 Análisis del riesgo.
3.3.1.2 Medidas y medios de protección.
3.3.1.3 Manual de actuación en emergencias.
3.3.1.4 Implantación y mantenimiento.
Artículo 4. Informe de seguridad.
4.1 Consideraciones generales.
4.2 Información básica para la elaboración de pla-
nes de emergencia exterior (IBA).
4.3 Información sobre el sistema de gestión de
seguridad y política de prevención de accidentes graves.
4.4 Análisis del riesgo.
4.4.1 Identificación de peligros de accidentes graves.
4.4.2 Cálculo de consecuencias.
4.4.3 Cálculo de vulnerabilidad.
4.4.4 Análisis cuantitativo de riesgos (ACR).
4.4.5 Relación de accidentes graves.
4.4.6 Medidas de prevención, control y mitigación.
4.5 Evaluación del informe de seguridad.
4.6 Exención de contenido en el informe de segu-
ridad.
4.7 Información pública y confidencialidad.
Artículo 5. Inspecciones.
5.1 Objetivos.
5.2 Sistema de inspecciones.
5.2.1 Desarrollo del programa de inspección.
5.2.2 Informe posterior a una inspección.
5.2.3 Seguimiento de la inspección.
5.3 Contenido de una inspección.
5.4 Inspección posterior a un accidente grave.
5.5 Coordinación entre autoridades competentes
en materia de inspecciones.
Artículo 6. Ordenación territorial y limitaciones a la
radicación de los establecimientos.
Artículo 7. Los planes de comunidad autónoma. Pla-
nes de emergencia exterior.
7.1 Concepto.
7.2 Funciones básicas.
7.3 Contenido mínimo de los planes de comunida-
des autónomas.
7.3.1 Objeto y ámbito.
7.3.2 Bases y criterios.
7.3.3 Zonas objeto de planificación.
7.3.4 Definición y planificación de las medidas de
protección.
7.3.4.1 Medidas de protección para la población.
7.3.5 Estructura y organización del plan.
7.3.5.1 Dirección del plan.
7.3.5.2 Centros de coordinación.
7.3.5.3 Comité asesor.
7.3.5.4 Gabinete de información.
7.3.5.5 Grupos de acción.
7.3.6 Operatividad del plan de emergencia exterior.
7.3.6.1 Criterios y canales de notificación del acci-
dente.
7.3.6.2 Criterios de activación del plan de emergen-
cia exterior.
7.3.7 Procedimientos de actuación del plan de
emergencia exterior.
7.3.7.1 Alerta del personal adscrito al plan de emer-
gencia exterior.
7.3.7.2 Actuación desde los primeros momentos de
la emergencia.
7.3.7.3 Actuación de los grupos de acción.
7.3.7.4 Coordinación de los grupos de acción. Pues-
to de mando avanzado.
7.3.7.5 Seguimiento del desarrollo del suceso. Fin
de la emergencia.
7.3.8 Información a la población durante la emer-
gencia.
7.3.9 Catálogo de medios y recursos.
7.3.10 Implantación del plan de emergencia exterior.
7.3.11 Mantenimiento del plan de emergencia exte-
rior.
7.3.11.1 Comprobaciones periódicas.
7.3.11.2 Ejercicios de adiestramiento.
7.3.11.3 Simulacros.
7.3.11.4 Evaluación de la eficacia de la información
a la población.
7.3.11.5 Revisiones del plan de emergencia exterior
y procedimientos de distribución de éstas.
7.3.12 Exenciones de elaboración del plan de emer-
gencia exterior.
7.3.13 Aprobación y homologación de los planes
de comunidades autónomas.
7.3.14 Los planes de actuación municipal.
7.3.14.1 Funciones básicas.
7.3.14.2 Contenido mínimo de los planes de actua-
ción municipal.
Artículo 8. El Plan estatal de protección civil frente
al riesgo de accidentes graves en determinados esta-
blecimientos con sustancias peligrosas.
8.1 Concepto.
8.2 Funciones básicas.
8.3 Contenido mínimo del plan estatal.
8.3.1 Objeto y ámbito.
8.3.2 Dirección y coordinación de emergencias.
8.3.3 Comité estatal de coordinación.
8.3.4 Planes de coordinación y apoyo.
8.3.5 Sistema de información toxicológica.
8.3.6 Sistema de asesoramiento y apoyo técnico.
8.3.7 Sistema de información general.
8.3.8 Catálogo nacional de medios y recursos.
8.4 Órganos integrados de coordinación entre el
plan estatal y los planes de comunidades autónomas.
BOE núm. 242 Jueves 9 octubre 2003 36431
8.5 Asignación de medios y recursos de titularidad
estatal a planes de comunidades autónomas y a planes
de ámbito local.
8.6 Aprobación del plan estatal.
Anexo I. Contenido de la información básica (IBA).
A. Información sobre la zona de influencia.
A.1 Información y datos a aportar por el industrial.
A.1.1 Geografía.
A.1.2 Topografía.
A.2 Información y datos a complementar por la
Administración competente.
A.2.1 Demografía.




A.2.6 Usos del agua y suelos.
A.2.7 Ecología.
A.2.8 Meteorología.
A.2.9 Red de asistencia sanitaria.
A.2.10 Red de saneamiento.
A.2.11 Otros servicios públicos.
A.2.12 Instalaciones singulares.
B. Información sobre el polígono industrial.
B.1 Plano de implantación.
B.2 Convenios o pactos de ayuda mutua.
C. Información sobre el establecimiento.
C.1 Identificación del establecimiento.
C.2 Descripción de las instalaciones y actividades.
C.3 Servicios del establecimiento.
C.4 Planos de implantación.
D. Información sobre sustancias peligrosas.
Anexo II. Formatos de notificación de accidentes.
Artículo 1. Fundamentos.
1.1 Objeto y ámbito de aplicación.
La entidad de las posibles consecuencias de los acci-
dentes graves en los que intervengan sustancias peli-
grosas hace que éstos puedan originar situaciones de
emergencia en las que sea necesaria la movilización coor-
dinada de recursos y medios de diferente titularidad para
la protección de las personas, los bienes y el medio
ambiente, así como la aplicación de procedimientos de
actuación para su prevención y control.
Así se considera en la Norma básica de protección
civil que, en su capítulo II, apartado 6, determina que
el riesgo derivado de las actividades que involucren este
tipo de sustancias será objeto de planes especiales de
emergencia en los ámbitos territoriales que lo requieran,
y que éstos se elaborarán de conformidad con una direc-
triz básica de planificación específica.
El núcleo más importante o fundamental de este tipo
de riesgo lo conforma el ámbito de aquellos estable-
cimientos donde se fabriquen, almacenen o manipulen
cantidades importantes de sustancias peligrosas, regu-
ladas por el Real Decreto 1254/1999, de 16 de julio,
por el que se aprueban medidas de control de los riesgos
inherentes a los accidentes graves en los que interven-
gan sustancias peligrosas, siendo prioritaria la actuación
en estos casos, en lo que se refiere a la planificación
de protección civil.
El objeto de esta directriz básica es establecer los
criterios mínimos que habrán de observar las distintas
Administraciones públicas y los titulares de los estable-
cimientos para la prevención y el control de los riesgos
de accidentes graves en los que intervengan sustancias
peligrosas.
El Ministerio del Interior, a través de la Dirección Gene-
ral de Protección Civil, revisará las bases y criterios de
esta directriz básica y, en su caso, propondrá su amplia-
ción o modificación en función de la evolución del cono-
cimiento científico, así como la incorporación de futuras
disposiciones administrativas o legales que le sean de
aplicación.
1.2 Definiciones.
A los efectos de esta directriz básica, se entenderá
por:
Daño: la pérdida de vidas humanas, las lesiones cor-
porales, los perjuicios materiales y el deterioro grave
del medio ambiente, como resultado directo o indirecto,
inmediato o diferido, de las propiedades tóxicas, infla-
mables, explosivas, oxidantes o de otra naturaleza, de
las sustancias peligrosas y a otros efectos físicos o fisi-
coquímicos consecuencia del desarrollo de las activida-
des industriales.
Establecimiento: la totalidad de la zona bajo el control
de un industrial en la que se encuentren sustancias peli-
grosas en una o varias instalaciones, incluidas las infraes-
tructuras o actividades comunes o conexas.
Instalación: una unidad técnica dentro de un esta-
blecimiento en donde se produzcan, utilicen, manipulen,
transformen o almacenen sustancias peligrosas. Incluye
todos los equipos, estructuras, canalizaciones, maquina-
ria, instrumentos, ramales ferroviarios particulares, dár-
senas, muelles de carga o descarga para uso de la ins-
talación, espigones, depósitos o estructuras similares,
estén a flote o no, necesarios para el funcionamiento
de la instalación.
Industrial: cualquier persona física o jurídica que
explote o sea titular del establecimiento o la instalación,
o cualquier persona en la que se hubiera delegado, en
relación con el funcionamiento técnico, un poder eco-
nómico determinante.
Sustancias peligrosas: las sustancias, mezclas o pre-
parados enumerados en el Real Decreto 1254/1999,
de 16 de julio, por el que se aprueban medidas de control
de los riesgos inherentes a los accidentes graves en
los que intervengan sustancias peligrosas, en la parte 1
del anexo I o que cumplan los criterios establecidos en
la parte 2 del anexo I, y que estén presentes en forma
de materia prima, productos, subproductos, residuos o
productos intermedios, incluidos aquellos de los que se
pueda pensar justificadamente que podrían generarse
en caso de accidente.
Accidente grave: cualquier suceso, tal que una emi-
sión en forma de fuga o vertido, incendio o explosión
importantes, que sea consecuencia de un proceso no
controlado durante el funcionamiento de cualquier esta-
blecimiento al que sea de aplicación el Real Decre-
to 1254/1999, de 16 de julio, que suponga una situa-
ción de grave riesgo, inmediato o diferido, para las per-
sonas, los bienes y el medio ambiente, bien sea en el
interior, bien en el exterior del establecimiento, y en el
que estén implicadas una o varias sustancias peligrosas.
A efectos de esta directriz, los accidentes se clasifican
en las categorías siguientes:
Categoría 1: aquellos para los que se prevea, como
única consecuencia, daños materiales en el estableci-
miento accidentado y no se prevean daños de ningún
tipo en el exterior de éste.
Categoría 2: aquellos para los que se prevea, como
consecuencias, posibles víctimas y daños materiales en
el establecimiento; mientras que las repercusiones exte-
riores se limitan a daños leves o efectos adversos sobre
el medio ambiente en zonas limitadas.
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Categoría 3: aquellos para los que se prevea, como
consecuencias, posibles víctimas, daños materiales gra-
ves o alteraciones graves del medio ambiente en zonas
extensas y en el exterior del establecimiento.
Plan de autoprotección: sistema de control y gestión
de la seguridad en el desarrollo de las actividades cor-
porativas. Comprende el análisis y evaluación de los ries-
gos, el establecimiento de objetivos de prevención, la
definición de los medios corporativos, humanos y mate-
riales necesarios para su prevención y control, la orga-
nización de éstos y los procedimientos de actuación ante
emergencias que garanticen la evacuación y/o confina-
miento e intervención inmediatas, así como su integra-
ción en el sistema público de protección civil.
Peligro: la capacidad intrínseca de una sustancia o
la potencialidad de una situación física para ocasionar
daños a las personas, los bienes y el medio ambiente.
Riesgo: la probabilidad de que se produzca un efecto
dañino específico en un período de tiempo determinado
o en circunstancias determinadas.
Almacenamiento: la presencia real o posible de una
cantidad determinada de sustancias peligrosas con fines
de almacenamiento, depósito en custodia o reserva.
Efecto dominó: la concatenación de efectos causan-
tes de riesgo que multiplica las consecuencias, debido
a que los fenómenos peligrosos pueden afectar, además
de los elementos vulnerables exteriores, otros recipien-
tes, tuberías o equipos del mismo establecimiento o de
otros establecimientos próximos, de tal manera que se
produzca una nueva fuga, incendio, estallido en ellos,
que a su vez provoquen nuevos fenómenos peligrosos.
Índices AEGL (Acute Exposure Guideline Levels):
AEGL 1: concentración a/o por encima de la cual
se predice que la población general, incluyendo indivi-
duos susceptibles pero excluyendo los hipersusceptibles,
puede experimentar una incomodidad notable. Concen-
traciones por debajo del AEGL 1 representan niveles
de exposición que producen ligero olor, sabor u otra
irritación sensorial leve.
AEGL 2: concentración a/o por encima de la cual
se predice que la población general, incluyendo indivi-
duos susceptibles pero excluyendo los hipersusceptibles,
puede experimentar efectos a largo plazo serios o irre-
versibles o ver impedida su capacidad para escapar. Con-
centraciones por debajo del AEGL 2 pero por encima
del AEGL 1 representan niveles de exposición que pue-
den causar notable malestar.
AEGL 3: es la concentración a/o por encima de la
cual se predice que la población general, incluyendo indi-
viduos susceptibles pero excluyendo los hipersuscepti-
bles, podría experimentar efectos amenazantes para la
vida o la muerte. Concentraciones por debajo de AEGL 3
pero por encima de AEGL 2 representan niveles de expo-
sición que pueden causar efectos a largo plazo, serios
o irreversibles o impedir la capacidad de escapar.
Índices ERPG (Emergency Response Planning Guide-
lines):
ERPG 1: es la máxima concentración en aire por deba-
jo de la cual se cree que casi todos lo individuos pueden
estar expuestos hasta una hora experimentando sólo
efectos adversos ligeros y transitorios o percibiendo un
olor claramente definido.
ERPG 2: es la máxima concentración en aire por deba-
jo de la cual se cree que casi todos los individuos pueden
estar expuestos hasta una hora sin experimentar o
desarrollar efectos serios o irreversibles o síntomas que
pudieran impedir la posibilidad de llevar a cabo acciones
de protección.
ERPG 3: es la máxima concentración en aire por deba-
jo de la cual se cree que casi todos los individuos pueden
estar expuestos hasta una hora sin experimentar o
desarrollar efectos que amenacen su vida. No obstante,
pueden sufrir efectos serios o irreversibles y síntomas
que impidan la posibilidad de llevar a cabo acciones
de protección.
Índices TEEL (Temporary Emergency Exposure Limits):
TEEL 0: concentración umbral por debajo de la cual
la mayor parte de las personas no experimentarían efec-
tos apreciables sobre la salud.
TEEL 1: máxima concentración en aire por debajo
de la cual se cree que casi todos los individuos expe-
rimentarían efectos ligeros y transitorios sobre la salud
o percibirían un olor claramente definido.
TEEL 2: máxima concentración en aire por debajo
de la cual se cree que casi todos los individuos podrían
estar expuestos sin experimentar o desarrollar efectos
sobre la salud serios o irreversibles, o síntomas que
pudieran impedir la posibilidad de llevar a cabo acciones
de protección.
TEEL 3: máxima concentración en aire por debajo
de la cual se cree que casi todos los individuos podrían
estar expuestos sin experimentar o desarrollar efectos
amenazantes para la vida. No obstante, pueden sufrir
efectos serios o irreversibles y síntomas que impidan
la posibilidad de llevar a cabo acciones de protección.
Artículo 2. Conceptos de riesgo, daño y vulnerabilidad.
2.1 Naturaleza del riesgo.
Entendida como la probabilidad de que se produzca
un daño determinado, de origen físico-químico, por causa
de sucesos imprevistos en los establecimientos afecta-
dos por el Real Decreto 1254/1999.
Para la determinación de los riesgos así entendidos,
se procederá a efectuar una identificación de los peligros,
seguida de una evaluación de los riesgos.
2.2 Naturaleza del daño.
El control y la planificación ante el riesgo de un acci-
dente grave para un establecimiento se ha de funda-
mentar en la evaluación de las consecuencias de los
fenómenos peligrosos que pueden producir los acciden-
tes graves susceptibles de ocurrir en la actividad en cues-
tión, sobre los elementos vulnerables, en el ámbito terri-
torial del plan.
Los diversos tipos de accidentes graves a considerar
en los establecimientos pueden producir los siguientes
fenómenos peligrosos para personas, el medio ambiente
y los bienes:
a) De tipo mecánico: ondas de presión y proyectiles.
b) De tipo térmico: radiación térmica.
c) De tipo químico: nube tóxica o contaminación
del medio ambiente provocada por la fuga o vertido
incontrolado de sustancias peligrosas.
Estos fenómenos pueden ocurrir aislada, simultánea
o secuencialmente.
2.2.1 Fenómenos mecánicos peligrosos.
Se incluyen aquí las ondas de presión y los proyectiles.
Las ondas de presión son provocadas por las explosiones
o equilibrio rápido entre una masa de gases a presión
elevada y la atmósfera que la envuelve. En el caso de
que la energía necesaria para la expansión del gas pro-
ceda de un fenómeno físico, se dice que la explosión
es física y se requiere que el producto esté confinado
en un recipiente estanco (denominándose estallido). Por
contra, si la energía procede de una reacción química,
se trata de una explosión química (o explosión, simple-
mente). En este caso la explosión puede ocurrir aunque
el producto no esté confinado.
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Una explosión confinada, o estallido, puede originar
fragmentos del continente, y una no confinada, de sóli-
dos de las inmediaciones del punto en que se ha pro-
ducido la explosión. Estos fragmentos o proyectiles están
dotados de gran cantidad de movimiento y sus dimen-
siones y alcance son variados pero limitados.
Los efectos de la onda de presión pueden clasificarse
como sigue:
a) Efectos primarios: los efectos primarios de la onda
de presión tienen su origen en las compresiones y expan-
siones del aire atmosférico que pueden producir fenó-
menos de deformación y vibratorios que afecten a las
estructuras de edificios e instalaciones y a los organis-
mos vivos.
b) Efectos secundarios: los efectos secundarios de
la onda de presión tienen lugar cuando las deforma-
ciones y tensiones dinámicas producidas superan las
características de resistencia de las estructuras y éstas
fallan. El fallo o rotura de las estructuras origina la for-
mación de fragmentos que, por el impulso recibido de
la onda de presión, actúan a su vez como proyectiles,
cuyo impacto causa daños mecánicos adicionales.
c) Efectos terciarios: los efectos terciarios de la onda
de presión consisten en los daños causados por el des-
plazamiento del cuerpo de seres vivos e impacto de éste
contra el suelo u otros obstáculos.
Al ser la onda de presión y los proyectiles fenómenos
propagativos, la protección mediante obstáculos de rigi-
dez adecuada (muros resistentes, fortines) es efectiva.
Sin embargo, aun así pueden producirse daños ocasio-
nados por ondas reflejadas, cuya supresión ofrece una
mayor dificultad. Tanto la sobrepresión máxima como
el impulso, disminuye con la distancia al origen.
2.2.2 Fenómenos térmicos peligrosos.
Son provocados por la oxidación rápida, no explosiva,
de sustancias combustibles, produciendo llama, que pue-
de ser estacionaria (incendio de charco, dardo de fuego)
o progresiva (llamarada, bola de fuego), pero que en
todos los casos disipa la energía de combustión mayo-
ritariamente por radiación que puede afectar a seres
vivos e instalaciones materiales.
Si la materia sobre la que incide el flujo de radiación
térmica no puede disiparlo a la misma velocidad que
lo recibe, éste provoca un incremento de su temperatura.
Si este incremento no se limita, se producen alteraciones
irreversibles y catastróficas, que pueden culminar en la
combustión o fusión y volatilización de la materia expuesta.
En las proximidades del punto donde se desarrolla
la llama, se tiene transmisión del calor tanto por con-
vección como por radiación y conducción. Así pues, la
única forma de evitar o mitigar sus efectos es la uti-
lización de equipos de protección individual frente al
calor o el fuego o protecciones adecuadas. En contra-
posición, a partir de una cierta distancia del foco del
incendio, la transmisión del calor se efectúa exclusiva-
mente por radiación, disminuyendo su intensidad al
aumentar dicha distancia. Esto hace que cualquier pan-
talla opaca a la radiación térmica pueda constituir una
medida de protección sumamente eficaz.
2.2.3 Fenómenos químicos peligrosos.
Se incluyen aquí las nubes tóxicas o la contaminación
del medio ambiente debida a fugas o vertidos incon-
trolados de sustancias peligrosas para las personas y
el medio ambiente contempladas en las partes 1 y 2
del anexo I del Real Decreto 1254/99.
Estas sustancias químicas, directa o indirectamente,
a través de reacciones secundarias inmediatas o dife-
ridas, pueden producir efectos muy diversos en función
de la categoría de la sustancia peligrosa de que se trate.
Los daños dependerán, para cada entorno, de las
características orográficas del terreno, la concentración
del tóxico y el tiempo de exposición.
La característica esencial de todos los productos y
sustancias tóxicas es que para producir consecuencias
deben difundirse a través de un medio, lo que requiere
que transcurra un tiempo y, en ocasiones, permite la
aplicación de medidas de protección más fácilmente que
para los fenómenos térmicos y mecánicos, aunque, por
otra parte, en muchos casos, resulta muy difícil conocer
el desplazamiento de los contaminantes, su evolución,
así como eliminarlos totalmente del medio al que se
han incorporado.
La liberación incontrolada de productos contaminan-
tes conlleva riesgos asociados cuyas consecuencias son
diferidas en la mayoría de las ocasiones. Es por ello que,
a la hora de delimitar las zonas afectadas por estos suce-
sos, es preciso el conocimiento de las circunstancias,
en su más amplio sentido, bajo las que se desarrolla
el accidente, así como la naturaleza del producto fugado
en lo que a su capacidad contaminante se refiere.
Por lo que respecta a las sustancias peligrosas para
el medio ambiente, se pueden producir alteraciones de
éste por distintos sucesos, que son consecuencia de un
desarrollo incontrolado de una actividad industrial. Entre
tales sucesos se pueden incluir:
a) Vertido de productos contaminantes en aguas
superficiales, del que pueden derivarse la contaminación
de aguas potables o graves perjuicios para el medio
ambiente y las personas.
b) Filtración de productos contaminantes en el terre-
no y aguas subterráneas, que los dejan inservibles para
su explotación agrícola, ganadera y de consumo.
c) Emisión de contaminantes a la atmósfera que
determinan la calidad del aire provocando graves per-
turbaciones en los ecosistemas receptores con posible
incorporación posterior a la cadena trófica.
Con carácter general, los establecimientos contem-
plados en esta directriz están regulados, en cuanto a
su implantación y funcionamiento, por la legislación
vigente en materia de protección del medio ambiente,
que impone límites y condiciones para evitar que su
impacto sobrepase ciertos niveles considerados como
tolerables.
2.3 Análisis de la vulnerabilidad de personas y bie-
nes.
2.3.1 Variables peligrosas para las personas y bie-
nes.
Para cada uno de los fenómenos peligrosos relacio-
nados en el apartado anterior, se establecen unas varia-
bles físico-químicas cuyas magnitudes puedan conside-
rarse suficientemente representativas para la evaluación
del alcance del fenómeno peligroso considerado. Las
zonas potencialmente afectadas por los fenómenos peli-
grosos que se derivan de los accidentes potenciales de
los establecimientos contemplados en esta directriz se
determinan con base en las distancias a las que deter-
minadas variables físico-químicas representativas de los
fenómenos peligrosos alcanzan unos determinados valo-
res umbral que se indican a continuación.
2.3.1.1 Variables para los fenómenos mecánicos:
Valor local integrado del impulso, en explosiones y
deflagraciones.
Sobrepresión local estática de la onda de presión,
también en explosiones y deflagraciones.
Alcance máximo de los proyectiles con impulso supe-
rior a 10 mbar. seg., producidos en la explosión o esta-
llido de determinadas instalaciones industriales u origi-
nados en otras contiguas, a consecuencia de dichos fenó-
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menos, o por desprendimiento de fragmentos a causa
de una onda de presión.
2.3.1.2 Variables para los fenómenos de tipo tér-
mico:
Dosis de radiación, D, recibida por los seres humanos
procedentes de las llamas o cuerpos incandescentes en
incendios y explosiones, expresada mediante:
D = Im4/3 · texp
donde Im es la intensidad media recibida, en kW/m2,
y texp el tiempo de exposición, en segundos. Esta expre-
sión es válida para intensidades superiores a 1.7 kW/m2;
para valores inferiores al anterior, el tiempo de exposición
es prácticamente irrelevante, esto es, se considera que
en dichas condiciones, la mayoría de la población puede
estar expuesta durante dilatados periodos de tiempo sin
sufrir daño.
Con fines de planificación, en los incendios de corta
duración, inferiores a un minuto, el tiempo de exposición
se hace coincidir con la duración de éstos; para los de
mayor duración, se establece como tiempo de exposición
el transcurrido hasta que los afectados alcancen una
zona protegida frente a la radiación o donde la intensidad
térmica sea inferior a 1.7 kW/m2.
Para este último caso y con objeto de determinar
las distancias que delimitan las zonas de intervención
y alerta, se recomienda seguir el modelo de respuesta
de la población ante la génesis de incendios, propuesto
por TNO, en el que se establece un primer período de
reacción de unos cinco segundos, donde la población
permanece estática y a continuación se produce la huída,
alejándose del incendio a una velocidad media de 4 m/s.
[TNO (1989); Methods for the determination of possible
damage, «The green book», CPR 16E. CIP- data of the
Royal Library. The Hague, The Netherlands.]
2.3.1.3 Variables para los fenómenos de tipo quí-
mico:
Para este tipo de fenómenos la variable representativa
del daño inmediato originado por la liberación de pro-
ductos tóxicos es la concentración de tóxico o la dosis, D,
definida mediante:
D = Cnmax · texp
donde Cmax es la concentración máxima de la sustancia
en el aire, texp el tiempo de exposición y n un exponente
que depende de la sustancia química.
Se utilizan los siguientes índices: AEGL (Acute Expo-
sure Guideline Levels), propuestos inicialmente por la
Agencia de Protección Medioambiental de los Estados
Unidos de América, definidos para tres niveles de daño
(1, 2 y 3), considerando para cada nivel los periodos
de referencia siguientes: 30 minutos, 1, 4 y 8 horas
y, en algunos casos, establecidos también para un perio-
do de 10 minutos.
Si la sustancia no tiene definido el índice anterior,
se utilizarán los denominados ERPG (Emergency Res-
ponse Planning Guidelines) publicados por la Asociación
de Higiene Industrial Americana, y/o los TEEL (Tempo-
rary Emergency Exposure Limits) desarrollados por el
Departamento de Energía de los Estados Unidos.
Estos dos últimos índices están definidos para los
mismos niveles de daño que los establecidos para los
AEGL pero, en cada caso, para un único periodo de refe-
rencia: 1 hora para los ERPG y 15 minutos para los
TEEL.
Consideraciones para la utilización de los índices:
1. Todos los índices representan concentraciones
máximas que no deben ser sobrepasadas en ningún
momento durante su respectivo tiempo de referencia,
por lo que pueden considerarse como «valores techo».
2. Los índices AEGL se pueden interpolar para tiem-
pos de paso de nubes —tp— distintos a los de referencia.
Para ello, se determina previamente la dosis, D, y el
exponente, n, de la ecuación anterior, utilizando los índi-
ces cuyos tiempos de referencia comprenden al tiempo
de paso mencionado; con dichos datos se calcula la
nueva concentración máxima, Cmax, mediante:
Cmax = (D/tp)l/n
3. Los índices AEGL no deben extrapolarse para
tiempos de paso de nubes inferiores al menor periodo
de referencia disponible; por consiguiente, la concen-
tración máxima correspondería al AEGL definido para
el menor periodo de referencia. Por el contrario, se pue-
den realizar extrapolaciones para tiempos de paso supe-
riores al mayor tiempo de referencia disponible, aunque
esta situación es muy poco probable dado que normal-
mente los AEGL están definidos para periodos de hasta 8
horas.
4. Cuando se utilicen índices ERPG, las concentra-
ciones máximas se establecen de la forma siguiente:
4.1 Los valores ERPG que correspondan (nivel 1 ó 2),
si el tiempo de paso es igual o inferior a 60 minutos.
4.2 Para tiempos de paso superiores a 60 minutos,
extrapolar los índices mediante la ley de Haber:
60
Cmax = ERPG · ( )tp
5. Si sólo se dispone de los índices TEEL, se verifica:
5.1 Si el tiempo de paso de la nube es inferior a 15
minutos, utilizar directamente las concentraciones
correspondientes a los respectivos TEEL.
5.2 Para tiempos de paso superiores a 15 minutos,
extrapolar los índices mediante la ley de Haber:
15
Cmax = TEEL · ( )tp
En todas las ecuaciones anteriores el tiempo de paso
está expresado en minutos.
2.3.2 Análisis de consecuencias.
Se entiende por análisis de consecuencias el cálculo,
espacial y temporal, de las variables representativas de
los fenómenos peligrosos descritos en el apartado 2.2
de esta directriz y sus posibles efectos sobre las per-
sonas, el medio ambiente y los bienes, con el fin de
estimar la naturaleza y magnitud del daño.
La metodología adoptada para evaluar las consecuen-
cias a efectos de planificación deberá basarse en la zoni-
ficación de riesgos y en la aplicación de modelos de
cálculo, que serán de probada eficacia científica y reco-
nocimiento internacional.
2.3.3 Definición de las zonas objeto de planifica-
ción: valores umbrales.
En concreto, se definen las siguientes zonas:
a) Zona de intervención: es aquella en la que las
consecuencias de los accidentes producen un nivel de
daños que justifica la aplicación inmediata de medidas
de protección.
b) Zona de alerta: es aquella en la que las conse-
cuencias de los accidentes provocan efectos que, aunque
perceptibles por la población, no justifican la interven-
ción, excepto para los grupos críticos de población.
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2.3.3.1 Valores umbrales para la zona de interven-
ción.
Los valores umbrales que deberán adoptarse para
la delimitación de la zona de intervención son los que
a continuación se señalan:
1. Un valor local integrado del impulso, debido a
la onda de presión, de 150 mbar.seg.
2. Una sobrepresión local estática de la onda de
presión de 125 mbar.
3. El alcance máximo de proyectiles con un impulso
superior a 10 mbar.seg. en una cuantía del 95%. Pro-
ducidos por explosión o estallido de continentes.
4. Una dosis de radiación térmica de 250
(kW/m2)4/3 · s, equivalente a las combinaciones de
intensidad térmica y tiempo de exposición que se indican
a continuación.
I, kW/m2 7 6 5 4 3
texp, s 20 25 30 40 60
5. Concentraciones máximas de sustancias tóxicas
en el aire calculadas a partir de los índices AEGL-2,
ERPG-2 y/o TEEL-2, siguiendo los criterios expuestos en
el apartado 2.3.1.3.
2.3.3.2 Valores umbrales para la zona de alerta.
Para delimitación de la zona de alerta se considerarán
los siguientes valores umbrales o circunstancias:
1. Un valor local integrado del impulso, debido a
la onda de presión, de 100 mbar.seg.
2. Una sobrepresión local estática de la onda de
presión de 50 mbar.
3. El alcance máximo de proyectiles con un impulso
superior a 10 mbar.seg. en una cuantía del 99,9%. Pro-
ducidos por explosión o estallido de continentes.
4. Una dosis de radiación térmica de 115
(kW/m2)4/3 · s, equivalente a las combinaciones de
intensidad térmica y tiempo de exposición que se indican
a continuación.
I, kW/m2 6 5 4 3 2
texp, s 11 15 20 30 45
5. Concentraciones máximas de sustancias tóxicas
en aire calculadas a partir de los índices AEGL-1, ERPG-1
y/o TEEL-1, siguiendo los criterios expuestos en el apar-
tado 2.3.1.3.
2.3.3.3 Valores umbrales para el efecto dominó.
Para la determinación de un posible efecto dominó
de un accidente grave en instalaciones circundantes o
próximas y/o en un establecimiento vecino, se estable-
cen los siguientes valores umbrales:
Radiación térmica: 8 kW/m2.
Sobrepresión: 160 mbar.
Alcance máximo de los proyectiles producidos por
explosión o estallido de continentes (la distancia se cal-
cula en función de las hipótesis accidentales conside-
radas).
En cualquier caso, podrán utilizarse otros valores
umbrales, siempre y cuando se apoyen en referencias
técnicas avaladas y se justifiquen debidamente las cir-
cunstancias establecidas para dichos valores, en relación
a la naturaleza del material afectado, duración de la expo-
sición, geometría del equipo, contenido, presencia de
aislamiento y revestimiento, etc.
2.4 Análisis de la vulnerabilidad del medio ambiente.
El industrial proporcionará un análisis fundamentado
en la identificación, caracterización y valoración siste-
mática y objetiva de cada uno de los componentes y
factores relevantes del sistema de riesgo.
El análisis se basará en la evaluación y parametri-
zación de los cuatro componentes que constituyen el
sistema de riesgo:
Fuentes de riesgo.




La evaluación debe contemplar entre otros aspectos
la peligrosidad potencial de la sustancia, los factores
que condicionan su comportamiento ambiental y la can-
tidad potencial involucrada.
Sistemas de control primario.
Los sistemas de control primario son los equipos o
medidas de control dispuestos por el industrial con la
finalidad de mantener una determinada fuente de riesgo
en condiciones de control permanente, de forma que
no afecte significativamente al medio ambiente.
La evaluación debe describir para cada fuente de ries-
go los sistemas de control dispuestos y su eficacia, esti-
mando qué cantidad de fuente de riesgo puede alcanzar
el medio y en qué condiciones.
Sistemas de transporte.
La evaluación debe describir en qué casos las fuentes
de riesgo pueden alcanzar el medio receptor y estimar
si el transporte en éste (aire, agua superficial o subterrá-
nea, suelo) puede poner la fuente de riesgo en contacto
con el receptor y la magnitud de la posible afección.
Receptores vulnerables.
La evaluación debe incluir una valoración del entorno
natural, el entorno socioeconómico, y su afección.
El industrial debe suministrar información suficiente
de los aspectos anteriormente indicados y parametrizar
cada uno de los componentes de los distintos sistemas
de riesgo (fuente de riesgo, sistemas de control primario,
sistemas de transporte y receptores vulnerables), con
la finalidad de asociar a cada situación de riesgo un
valor o índice de peligro.
Artículo 3. Autoprotección.
El Real Decreto 1254/1999, de 16 de julio, por el
que se aprueban medidas de control de los riesgos inhe-
rentes a los accidentes graves en los que intervengan
sustancias peligrosas, establece que los titulares de los
establecimientos afectados definan en un documento
su política de prevención de accidentes graves y, en
su caso, su sistema de gestión de seguridad*.
* En relación con este artículo, la Comisión Europea ha ela-
borado la guía técnica Guidelines on a Major Accident Prevention
Policy and Safety Management System, as required by Council Direc-
tive 96/82/EC (SEVESO II). Joint Research Centre. European Com-
mission, 1998, como instrumento de apoyo en la interpretación de
los artículos 7 y 9 del Real Decreto 1254/1999.
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Además, los industriales están obligados a elaborar
y presentar a la autoridad competente un plan de auto-
protección, denominado plan de emergencia interior, que
comprenda el análisis y la evaluación de los riesgos,
el establecimiento de objetivos de prevención, la defi-
nición de los medios corporativos humanos y materiales
necesarios para la prevención y control, la organización
de éstos y los procedimientos de actuación ante emer-
gencias que garanticen la evacuación y/o confinamiento
e intervención inmediatas, así como su integración en
el sistema público de protección civil.
3.1 Política de prevención de accidentes graves.
El industrial afectado por el citado Real Decre-
to 1254/1999 está obligado a definir su política de
prevención de accidentes graves en un documento que
contemple los objetivos y principios de actuación para
garantizar un alto nivel de seguridad para las personas,
sus bienes y el medio ambiente.
Esta política deberá abarcar y reflejar los objetivos
y principios de actuación generales establecidos por el
industrial en relación con el control de los riesgos de
los accidentes graves, respecto a los elementos que se
contemplan a continuación:
Organización y personal.
Identificación y evaluación de riesgos de accidentes
graves.
Control de la explotación.
Adaptación de las modificaciones.
Planificación ante situaciones de emergencia.
Seguimiento de los objetivos fijados.
Auditoría y revisión.
Si bien este documento tiene un carácter general,
es necesario que se indiquen los criterios de organiza-
ción, estructura y sistemas de gestión para cada una
de las áreas citadas. Su alcance en cada caso debe defi-
nirse claramente y ha de ser consistente con su afec-
tación en cuanto al riesgo de accidentes graves.
En todo caso el industrial establecerá en su docu-
mento de política de prevención de accidentes graves
los medios humanos y materiales necesarios y los dis-
ponibles, así como las directrices adoptadas para con-
seguir un alto nivel de seguridad en su establecimiento
a fin de evitar, en la medida de lo posible, que se pro-
duzcan situaciones que puedan derivar en accidentes
graves y limitar sus posibles consecuencias tanto en sus
propias instalaciones como en el entorno. Este docu-
mento representa el compromiso del industrial respecto
al cumplimiento de los objetivos para el control de los
riesgos de accidentes graves y la protección de las per-
sonas, los bienes y el medio ambiente.
3.2 Sistema de gestión de seguridad.
La gestión de seguridad puede definirse como la parte
de la función de gestión global de un establecimiento
que determina e implanta su política de seguridad. El
sistema de gestión de seguridad implica una gama
amplia de actividades, iniciativas, programas y otros ele-
mentos, fundamentalmente de tipo técnico, humano y
organizativo de las actividades individuales dentro de
la organización que tienen que ver con la seguridad.
El documento que defina el sistema de gestión de
seguridad desarrollará los elementos principales iden-
tificados en la política de prevención de accidentes gra-
ves, reflejando el compromiso y la cultura de seguridad
de su organización, contemplando los recursos y las res-
ponsabilidades directas del personal implicado en mate-
ria de seguridad y en la gestión de los riesgos de acci-
dentes graves.
El documento que define el sistema de gestión de
seguridad podrá abarcar, a modo recomendatorio, los
contenidos que se indican en los apartados 3.2.1 a 3.2.7
siguientes.
3.2.1 Organización y personal.
Descripción de las funciones y responsabilidades de
la estructura organizativa y detalle de los procedimientos
de funcionamiento que afecten a la seguridad de sus
instalaciones y sus procesos productivos.
Definición de las necesidades formativas del personal
asociado a la prevención y gestión de riesgos de acci-
dentes graves en todos los niveles organizativos, así
como la organización de las actividades formativas y
participación del personal.
Identificación, por parte del titular del establecimien-
to, de las habilidades y capacidades necesarias de su
personal, asegurando una formación continua a los tra-
bajadores y subcontratistas sobre los procedimientos,
instrucciones y métodos de trabajo.
Descripción del organigrama, desarrollo de la cadena
de mando y responsabilidad, así como sus interrelacio-
nes, especialmente en lo que respecta a líneas de comu-
nicación, entre sus departamentos y con el personal del
establecimiento.
Definición de las funciones, la responsabilidad, la obli-
gación de rendir cuentas, la autoridad y la interrelación
de todo el personal del establecimiento que realice tra-
bajos que afecten a la seguridad, especialmente en cuan-
to a la provisión de recursos para el desarrollo e implan-
tación del sistema de gestión de seguridad, el conoci-
miento de los riesgos y el cumplimiento de la política
de seguridad, las acciones correctoras o de mejora, el
control de situaciones anómalas, las necesidades de for-
mación y la gestión de su eficacia, y la coordinación
de la implantación del sistema incluyendo la presenta-
ción de los informes que sean necesarios.
Definición de los procedimientos para asegurar la par-
ticipación de los empleados, los contratistas u otros que
puedan estar presentes en sus instalaciones, tanto en
la determinación de la política de seguridad como para
su implantación.
3.2.2 Identificación y evaluación de los riesgos de
accidentes graves.
Detalle de la metodología desarrollada para la iden-
tificación y evaluación sistemática de los riesgos deri-
vados de la actividad del establecimiento y de las sus-
tancias y materiales manipulados o producidos, el aná-
lisis de sus posibles consecuencias en aquél y sus zonas
limítrofes, incluyendo los procedimientos para la defi-
nición de medidas, tanto para la prevención de acci-
dentes como para el control de sus efectos.
Desarrollo de un procedimiento que permita deter-
minar los elementos susceptibles de provocar riesgos,
que puedan ser origen de accidentes graves, y contemple
los medios para la identificación constante de nuevas
fuentes potenciales de peligro no contempladas inicial-
mente o la modificación de las existentes.
Evaluación de las capacidades, conocimientos y recur-
sos necesarios para desarrollar e implantar los proce-
dimientos adecuados en el marco del sistema de gestión
de la seguridad.
La identificación y evaluación de riesgos se considera
en todas las etapas de funcionamiento del establecimien-
to, desde su proyecto hasta su retirada de servicio, inclu-
yendo los peligros potenciales que se producen o iden-
tifican en aquéllas, las condiciones de operación de los
procesos (operaciones rutinarias o no rutinarias, en espe-
cial las puestas en marcha, el mantenimiento y las para-
das), incidentes y posibles emergencias, fallos del sis-
tema de gestión de seguridad, riesgos de retirada de
servicio o evacuación y otros riesgos externos, tales
como los naturales (situaciones meteorológicas adver-
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sas, inundaciones, terremotos), operaciones de transpor-
te, etc.
Es necesario establecer un procedimiento que per-
mita revisar la metodología de identificación y evaluación
de los riesgos en función de los resultados del estudio
de incidentes y accidentes que puedan tener lugar, de
la experiencia adquirida en el funcionamiento de las ins-
talaciones tanto propia como de otras similares, y de
las conclusiones de las inspecciones o auditorías de
seguridad.
3.2.3 Control de la explotación.
Desarrollo de los procedimientos e instrucciones
necesarias con el fin de asegurar un diseño y funcio-
namiento seguros de las instalaciones, los procesos, los
equipos y las paradas temporales. Determinación de las
prácticas de trabajo necesarias para todas las actividades
importantes en materia de seguridad, al menos en las
etapas de funcionamiento descritas en el apartado ante-
rior.
En la determinación de los procedimientos, instruc-
ciones y métodos de trabajo se contempla la cooperación
entre las personas que deban llevarlos a cabo, expre-
sándolos de forma que sean fácilmente comprensibles
por ellos y asegurando que se llevan a la práctica.
Los procedimientos escritos estarán disponibles para
toda la plantilla y todas las personas implicadas, eva-
luándolos periódicamente para garantizar su operativi-
dad.
3.2.4 Adaptación de las modificaciones.
Desarrollo de los procedimientos que sean necesarios
para la planificación y control de los cambios que afecten
al establecimiento, tanto de las personas como de las
instalaciones, y considerando las circunstancias externas
que puedan afectar al control de riesgos de accidentes
graves.
Previamente a la realización de un cambio, se con-
siderará su naturaleza, la asignación de responsabilida-
des, la identificación y documentación asociada, el aná-
lisis preliminar del riesgo que pudiera entrañar, la defi-
nición e implantación de las medidas de seguridad y
de los procedimientos de evaluación posteriores y los
mecanismos de supervisión.
Estos procedimientos de gestión de cambios se ten-
drán en cuenta durante el diseño y construcción de nue-
vas instalaciones o procesos.
3.2.5 Planificación ante situaciones de emergencia.
Incluye los procedimientos relativos a su desarrollo
e implantación, evaluación y revisión.
Estos procedimientos determinan las habilidades y
aptitudes necesarias del personal y los recursos nece-
sarios para llevarlos a cabo, extremando lo relativo al
proceso de identificación de riesgos y las medidas nece-
sarias para comunicar los planes a todos los que pudieran
verse afectados por una emergencia. Con carácter gene-
ral se incluyen aquellas medidas que aseguren la inte-
gración del plan de emergencia en la estructura orga-
nizativa del establecimiento, lo que afecte a los procesos
y al contenido global del sistema de gestión de la segu-
ridad.
3.2.6 Seguimiento de los objetivos fijados.
Desarrollo de procedimientos para la supervisión del
funcionamiento de la seguridad y para la comprobación
de los objetivos de seguridad establecidos. Determinarán
si los planes y medidas para el control de los riesgos
están siendo desarrollados, y se asegurará la identifi-
cación, comunicación e investigación de los incidentes
o accidentes que puedan tener lugar.
Esta supervisión incluye las inspecciones que sean
necesarias de las instalaciones y abarca también a la
formación, organización y los procedimientos.
Una supervisión activa requiere un sistema eficaz de
comunicación y un sistema de investigación completo
de los incidentes y accidentes, que permita analizar todos
los aspectos que guarden relación con aquéllos, y posi-
bilita la comprobación de las medidas relativas a la segu-
ridad implantadas y la verificación del proceso de vigi-
lancia establecido.
Definición de las responsabilidades para iniciar la
investigación y las acciones correctoras que deban adop-
tarse, incluyendo, cuando sea necesario, la revisión de
los procedimientos o sistemas para evitar fallos. Se ten-
drá en cuenta que la información obtenida por la super-
visión del funcionamiento debe ser una contribución
importante a los procesos de auditoría y revisión.
3.2.7 Auditoría y revisión.
El objeto de una auditoría consiste en asegurarse que
la organización, los procesos y procedimientos estable-
cidos son consistentes con el sistema de gestión de segu-
ridad. Debe ser realizada con independencia y la sufi-
ciente objetividad.
Aparte de la supervisión rutinaria, se realizarán audi-
torias periódicas, para lo que el titular del establecimiento
desarrollará un plan de auditoría que abarque los seis
apartados anteriores, y contemple la determinación de
las áreas y actividades auditadas, su frecuencia en cada
caso, las responsabilidades, los recursos y personal nece-
sario de acuerdo con el nivel de conocimientos adecua-
dos y la necesaria objetividad, los protocolos a utilizar,
los procedimientos para la información de sus conclu-
siones y los que afecten a su seguimiento.
La revisión constituye el estudio para comprobar si
el sistema de gestión de seguridad es apropiado para
cumplir la política y objetivos determinados, y de su resul-
tado puede ser necesaria la introducción de cambios
en aquél.
A intervalos periódicos, el industrial revisará la política
y las estrategias globales relativas al control de los ries-
gos de accidentes graves, así como todos los aspectos
del sistema de gestión de seguridad, para garantizar su
consistencia. Esta revisión abarcará la asignación de
recursos para su desarrollo y considerará los cambios
en la organización, el desarrollo científico-técnico, las
normas y la legislación.
3.3 Planes de autoprotección.
Además de las medidas de prevención establecidas
por los industriales para evitar los accidentes graves,
es necesario establecer las líneas de actuación en caso
de que se produzcan incidentes o situaciones de riesgo
que puedan generar un accidente grave con el fin de
adoptar de forma rápida y coordinada las medidas que
permitan su control y la limitación de sus consecuencias.
Entre las actuaciones relativas al control de acciden-
tes graves se encuentran, en primer término, las medidas
que puedan adoptar los industriales en su establecimien-
to para evitar sus daños, mantener bajo control, y prever
una respuesta coordinada con un uso racional de los
medios y recursos existentes para afrontar posibles situa-
ciones de emergencia provocadas por accidentes graves
en sus instalaciones.
El plan de autoprotección, denominado plan de emer-
gencia interior; de un establecimiento deberá contemplar
la identificación de los accidentes que justifiquen su acti-
vación, basándose en un análisis de riesgos acorde con
su grado de afectación o el informe de seguridad (en
el caso de establecimientos afectados por el artículo 9
del Real Decreto 1254/99).
Asimismo, se describirán los criterios para la activa-
ción del plan y se desarrollarán los procedimientos orga-
36438 Jueves 9 octubre 2003 BOE núm. 242
nizativos y operativos de actuación tanto generales como
específicos que resulten necesarios para cada una de
las hipótesis accidentales que se contemplen en el aná-
lisis de riesgos. Estos procedimientos de actuación
podrán agruparse para aquellos supuestos en los que
se prevea que coinciden las pautas de actuación.
Se definirán las normas generales que deberán
emplearse en caso de emergencia, tales como las rela-
tivas a detección y alerta, evacuación de las zonas peli-
grosas y actuación de los equipos de intervención. Ade-
más deberán considerarse los procedimientos especí-
ficos para los siguientes posibles sucesos:
Incendio.
Explosión.
Fuga de gases tóxicos.
Vertido incontrolado de productos peligrosos.
Estos procedimientos deben contemplar medidas
concretas en cuanto a la asignación de recursos huma-
nos y materiales, así como las actuaciones más eficientes
que contribuyan al control de cada posible accidente,
a través de operaciones seguras para los actuantes y
contemplando los procedimientos de coordinación inter-
nos y externos que puedan resultar necesarios.
En los establecimientos afectados por el artículo 9
del Real Decreto 1254/1999, de 16 de julio, se desarro-
llará con mayor amplitud el contenido del plan de auto-
protección, de acuerdo con su mayor nivel de riesgo,
debiendo especificarse con mayor detalle las actuacio-
nes concretas para cada accidente grave potencial iden-
tificado en el informe de seguridad.
3.3.1 Contenido mínimo de los planes de autopro-
tección.
El plan de autoprotección de un establecimiento afec-
tado por el Real Decreto 1254/99 tendrá, como mínimo,
el siguiente contenido:




2. Medidas y medios de protección.
Medios materiales.
Equipos humanos.
Medidas correctoras del riesgo.
Planos específicos.
3. Manual de actuación en emergencias.
Objeto y ámbito.
Estructura organizativa de respuesta.
Enlace y coordinación con el plan de emergencia
exterior.
Clasificación de emergencias.
Procedimientos de actuación e información.
4. Implantación y mantenimiento.
Responsabilidades y organización.
Programa de implantación.
Programa de formación y adiestramiento.
Programa de mantenimiento.
Programa de revisiones.
3.3.1.1 Análisis del riesgo.
3.3.1.1.a) Descripción general.
La descripción del emplazamiento, características
constructivas y ocupación, accesibilidad y vías de eva-
cuación, ubicación de medios externos, además del estu-
dio de las instalaciones y zonas donde puedan estar
presentes sustancias peligrosas.
3.3.1.1.b) Evaluación del riesgo.
Se incluirán una descripción y justificación breve de
los principios y metodología utilizados para la evaluación
del riesgo y la determinación de los posibles accidentes
susceptibles de activar el plan de autoprotección, indi-
cando sus posibles consecuencias.
3.3.1.1.c) Planos.
Se localizarán en planos a escala adecuada todos
aquellos elementos que contribuyan al riesgo, incluyendo
todos los elementos vulnerables que se consideren de
interés. Los diferentes planos deben constituir un con-
junto homogéneo en cuanto a escala, orientación y otros
aspectos que faciliten su comprensión.
3.3.1.2 Medidas y medios de protección.
3.3.1.2.a) Medios materiales.
Se detallarán las características de los medios de pre-
vención y protección disponibles en el establecimiento,
tales como instalaciones de detección, contraincendios,
de contención, señalización, etc., y se identificarán sus
posibles deficiencias de funcionamiento o diseño.
Así mismo, se describirán, en su caso, los medios
materiales de nueva implantación que resulten necesa-
rios de acuerdo con la normativa aplicable.
3.3.1.2.b) Equipos humanos.
Se identificarán los recursos humanos y aquellos más
directamente relacionados con las actuaciones en emer-
gencias, indicando la dependencia organizativa y los pro-
cedimientos de movilización, teniendo en cuenta todas
las situaciones posibles (jornadas habituales de trabajo,
vacaciones, turnos de trabajo y otras posibles variacio-
nes).
En caso de haber pactos de ayuda mutua entre esta-
blecimientos, se producirá la integración de los medios
de los organismos y empresas firmantes del pacto.
3.3.1.2.c) Medidas correctoras del riesgo.
Se identificarán las medidas de prevención y protec-
ción existentes que pudieran contribuir directamente a
prevenir los accidentes y, en su caso, a mitigar los efectos
de éstos.
Se describirán los medios dispuestos para el control
y contención de las consecuencias de los posibles acci-
dentes y el grado de efectividad dependiendo de las
diferentes situaciones operativas y turnos de trabajo.
3.3.1.2.d) Planos específicos.
Se localizarán a un nivel de detalle adecuado los
medios y equipos de protección utilizables en caso de
accidente, así como de las posibles rutas de evacuación.
3.3.1.3 Manual de actuación en emergencias.
3.3.1.3.a) Objeto y ámbito.
En cuanto a los procedimientos de actuación en situa-
ciones de emergencia, se definirán el objeto y ámbito
de aplicación del plan de acuerdo con el nivel de riesgo
existente en el establecimiento.
3.3.1.3.b) Estructura organizativa de respuesta.
Se identificarán la composición y misiones de los dife-
rentes equipos de emergencia, se designará un centro
de coordinación interno y se determinará la organización
para la intervención y la evacuación. Se deberá extremar
la relación y actualización de los medios efectivos per-
manentes para localización del personal responsable y
de los recursos externos que se consideren necesarios
en cada caso.
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3.3.1.3.c) Enlace y coordinación con el plan de emer-
gencia exterior.
La organización del establecimiento para situaciones
de emergencia debe ser tal que permita, en todo momen-
to, la presencia de un responsable en la instalación, que
pueda asumir las funciones de director de la emergencia
en el emplazamiento. Debe existir además un sistema
de localización permanente de los responsables que
pudieran estar involucrados en las actuaciones, de acuer-
do a una cadena de mando prevista para todas las situa-
ciones de horario y jornada laboral posibles.
Se detallarán los cargos de los responsables, así como
la forma de localización permanente.
El director de la emergencia en el emplazamiento,
o la persona responsable designada, será el interlocutor
del establecimiento con la autoridad competente en el
exterior.
Se incluirá la notificación de accidentes y también
de aquellas incidencias que puedan ocasionar alarma
social, o puedan ser perceptibles desde el exterior de
las instalaciones.
3.3.1.3.d) Clasificación de emergencias.
Los posibles accidentes y los factores de riesgo se
clasificarán de acuerdo con su posible gravedad.
3.3.1.3.e) Procedimientos de actuación e informa-
ción.
Se indicarán los procedimientos de actuación y las
acciones a desarrollar por los integrantes del plan. Se
establecerán fichas o procedimientos de actuación para
las situaciones de emergencia previstas, tanto internas
como externas, que afecten al establecimiento.
En cada suceso que pueda originar un accidente gra-
ve, se describirán las acciones y medidas que deban
adoptarse para controlar la circunstancia o acontecimien-
to y limitar sus consecuencias, incluyendo la descripción
de los equipos de seguridad y los recursos disponibles.
En este aspecto, debe tenerse en cuenta la formación
adecuada del personal para las tareas a cumplir y la
coordinación con los recursos exteriores.
Se especificarán claramente las condiciones bajo las
que puede considerarse la activación de una situación
de emergencia, su cambio de clasificación de gravedad
y las condiciones para darla por concluida. Se incluirán,
así mismo, las actuaciones para alertar rápidamente del
incidente a la autoridad responsable de poner en marcha
el plan de emergencia exterior, el tipo de información
que deberá facilitarse de inmediato y las medidas para
proporcionar información más detallada a medida que
se disponga de ella.
3.3.1.4 Implantación y mantenimiento.
3.3.1.4.a) Responsabilidades y organización.
Se detallará la organización y asignación de respon-
sabilidades necesarias para la implantación y manteni-
miento del plan para cada una de sus fases.
3.3.1.4.b) Programa de implantación.
Se describirán las etapas previstas para la implan-
tación, contemplando la adecuación de deficiencias e
incorporación de medios, en su caso, y las actuaciones
de formación necesarias para su correcto funcionamien-
to (normas para los empleados, visitantes, grupos de
mantenimiento, contratistas).
3.3.1.4.c) Programa de formación y adiestramiento.
Establecerá la programación de la formación y adies-
tramiento a desarrollar para garantizar la operatividad del
plan, en función de las misiones asignadas al personal
adscrito a éste y a todos los trabajadores en general, inclu-
yendo la programación y ejecución de ejercicios y simu-
lacros. Por cada plan de autoprotección se deberá realizar
un simulacro con una periodicidad mínima de 3 años.
3.3.1.4.d) Programa de mantenimiento.
Se establecerá un plan de mantenimiento de las ins-
talaciones, de forma que mantengan una protección y
operatividad adecuadas en todo momento.
3.3.1.4.e) Programa de revisiones.
Se incluirán los mecanismos de revisión del plan, esta-
bleciendo además los procedimientos y responsabilida-
des para la incorporación de las mejoras tecnológicas
y las experiencias adquiridas durante su implantación
y en las lecciones aprendidas de los accidentes/inci-
dentes ocurridos.
Artículo 4. Informe de seguridad.
4.1 Consideraciones generales.
Según lo establecido en el artículo 9 del Real Decre-
to 1254/1999, los industriales de establecimientos en
los que estén presentes sustancias peligrosas en can-
tidades iguales o superiores a las de la columna 3, de
las partes 1 y 2, del anexo I de dicho real decreto, tienen
la obligación de facilitar a la autoridad competente un
informe de seguridad (IS).
El informe de seguridad deberá incluir información
suficiente sobre el establecimiento, su entorno, insta-
laciones y sustancias, con el fin de permitir a la autoridad
competente conocer su finalidad, características de ubi-
cación, actividades y peligros intrínsecos, así como los
servicios y equipos técnicos para un funcionamiento
seguro. Así mismo, esta información debe clarificar en
lo posible las interrelaciones entre las diferentes insta-
laciones y sistemas dentro del establecimiento, tanto
en cuanto a los servicios comunes, como en lo que se
refiere a su gestión global.
La información deberá ser suficiente para permitir
a la autoridad competente evaluar la idoneidad de los
controles. En cualquier caso, puede hacerse referencia
a otros documentos a disposición de las autoridades
cuando éstas lo soliciten.
El informe de seguridad incluirá los siguientes con-
tenidos:
Información básica para la elaboración de planes de
emergencia exterior (IBA).
Información sobre la política de prevención de acci-
dentes graves y el sistema de gestión de seguridad.
Análisis del riesgo.
En los epígrafes siguientes se especifican los criterios
para el desarrollo de estos contenidos.
Así mismo, en conformidad con el Real Decre-
to 1254/1999, la autoridad competente podrá exigir
a los industriales de los establecimientos en los que estén
presentes sustancias peligrosas en cantidades iguales
o superiores a las de la columna 2 del anexo I de dicho
real decreto, el desarrollo y presentación de algunos de
los contenidos del informe de seguridad, cuando esté
justificado por las características específicas de vulne-
rabilidad de los elementos del entorno, ante la posibilidad
de efecto dominó por la presencia de industrias próxi-
mas, o por el resultado de las inspecciones llevadas a
cabo en el establecimiento.
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4.2 Información básica para la elaboración de pla-
nes de emergencia exterior (IBA).
Será obligatoria la presentación, por parte de los
industriales, de una información de carácter general
sobre el entorno, instalaciones, procesos y productos
relacionados con la actividad industrial peligrosa del
establecimiento.
La información relativa al entorno del establecimiento
será completada por la administración competente para
la elaboración del plan de emergencia exterior (PEE).
En el anexo I se especifica el contenido detallado
de la información básica para la elaboración de planes
de emergencia exteriores (IBA), tanto en lo que se refiere
a las aportaciones por parte del industrial, como a la
información que debe complementar la Administración
competente.
4.3 Información sobre el sistema de gestión de
seguridad y política de prevención de accidentes graves.
Como parte del informe de seguridad, el responsable
del establecimiento afectado incluirá el documento sobre
su política de prevención de accidentes graves, así como
el que describe el sistema de gestión de seguridad puesto
en práctica, según los criterios indicados en el artículo 3
de esta directriz.
4.4 Análisis del riesgo.
Los objetivos del análisis del riesgo son identificar
los accidentes graves que puedan ocurrir en el esta-
blecimiento, así como el cálculo de las consecuencias
y daños producidos por aquéllos. De esta forma, que-
darán determinados los que pueden ser calificados como
accidentes de categorías 2 y 3, según la clasificación
recogida en el artículo 1 de esta directriz.
El análisis del riesgo presentará expresamente el
siguiente contenido *:
Identificación de peligros de accidentes graves.
Cálculo de consecuencias. Zonas de riesgo según
valores umbrales.
Cálculo de vulnerabilidad.
Relación de accidentes graves identificados.
Medidas de prevención, control y mitigación.
4.4.1 Identificación de peligros de accidentes graves.
Pueden definirse como fuentes de peligro aquellas
condiciones que amenazan el funcionamiento seguro del
establecimiento o instalación. Estas fuentes deben ana-
lizarse en todas las fases de operación (puesta en mar-
cha, funcionamiento normal, parada, carga/descarga,
transporte en el interior del establecimiento, etc.).
Se identificarán los peligros de accidentes graves vin-
culados a:
a) Operaciones, es decir, posibles errores humanos
durante las mismas, fallos técnicos y de funcionamiento
de los equipos, fallos de contención, parámetros del pro-
ceso fuera de los límites fijados, deficiencias en el sumi-
nistro de servicios, etc.
b) Sucesos externos, como impacto de actividades
próximas, transporte, peligros naturales, etc.
c) Vigilancia, es decir, intervenciones no autorizadas.
d) Otras causas relacionadas con el diseño, cons-
trucción y gestión de la seguridad, como errores de dise-
ño, procedimientos operacionales, modificaciones de
procesos o equipos inadecuadas, fallos en el sistema
de permisos de trabajo, mantenimiento inapropiado, etc.
* A este respecto pueden emplearse, sin carácter vinculante,
los criterios contenidos en las Guías Técnicas sobre Metodologías
de Análisis de Riesgos, editadas por la Dirección General de Pro-
tección Civil.
En este apartado se identificarán las posibles hipó-
tesis accidentales y las características de los escenarios
correspondientes, incluyendo una descripción y justifi-
cación de los principios y metodología utilizados *.
Se considerarán las hipótesis accidentales y escena-
rios que puedan producirse por efecto dominó, así como
aquellas que tengan consecuencias medioambientales
y las que puedan surgir con motivo de reacciones incon-
troladas.
Podrán descartarse aquellas hipótesis accidentales
que por presentar una probabilidad de ocurrencia muy
remota, se considere muy improbable su materialización.
Estas hipótesis se justificarán mediante árboles de fallos
suficientemente específicos y detallados (de conformi-
dad con el apartado 4.4.4 de este artículo), apoyándose
en referencias técnicas avaladas y todo ello con la acep-
tación de la autoridad competente.
4.4.2 Cálculo de consecuencias.
El cálculo de consecuencias se basará en la estima-
ción de los valores que puedan alcanzar, espacial y tem-
poralmente, las variables representativas de los fenóme-
nos peligrosos, incluyendo los parámetros medioambien-
tales, derivados de los accidentes graves postulados, apli-
cando para ello modelos de cálculo adecuados.
Las metodologías de cálculo se basarán en modelos
científica e internacionalmente aceptados.
Se presentará una descripción y justificación de los
métodos de cálculo utilizados, incluyendo las hipótesis
asumidas en ellos.
Se considerarán, asimismo, aquellos accidentes que
puedan producirse por efecto dominó, y los que tengan
consecuencias medioambientales.
Para facilitar su comprensión, los resultados del aná-
lisis de consecuencias se representarán gráficamente de
acuerdo con el modelo utilizado, para cada hipótesis
accidental, a escala 1/5.000 o más detallada, indicando
las zonas de intervención y de alerta de acuerdo con
los valores umbrales indicados en el artículo 2 de esta
directriz.
4.4.3 Cálculo de vulnerabilidad.
Una vez estimadas, para cada accidente grave, las
magnitudes de los fenómenos peligrosos, se llevará a
cabo un análisis de la vulnerabilidad que estos valores
suponen para las personas, el medio ambiente y los
bienes.
Para ello, se emplearán metodologías probabilísticas
del tipo Análisis Probit (Probability Unit), en función de
la disponibilidad y desarrollo de éstas.
Para cada una de las hipótesis accidentales, la vul-
nerabilidad sobre personas se expresará en términos de
víctimas y heridos de diferente tipología.
4.4.4 Análisis cuantitativo de riesgos (ACR).
La autoridad competente en cada caso podrá exigir
un análisis cuantitativo de riesgo (ACR), cuando así lo
considere oportuno, en función de las circunstancias
específicas del entorno, instalaciones, procesos y pro-
ductos de la actividad industrial, dando un razonamiento
justificativo de tal requerimiento y de la finalidad para
la que se precisa. Una de estas finalidades puede ser
la toma de decisión en materia de planificación urba-
nística en el entorno de los establecimientos afectados,
de acuerdo con el contenido del artículo 12 del Real
Decreto 1254/1999 y artículo 6 de esta directriz, y sin
* Para el desarrollo de lo previsto en este apartado se recomienda
utilizar los criterios contenidos en el documento Guidance on the
Preparation of a Safety Report to Meet the Requirements of Council
Directive 96/82/CE (SEVESO II), elaborado por la Comisión Europea.
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perjuicio del uso alternativo o combinado de otras meto-
dologías de prestigio internacional reconocido.
El análisis cuantitativo de riesgo (ACR) tendrá el
siguiente contenido:
1. Identificación de los sucesos iniciadores.
2. Determinación de las causas y frecuencias de
estos sucesos iniciadores.
3. Determinación de la evolución de los sucesos ini-
ciadores hasta los accidentes finales. Cuantificación de
las frecuencias de los sucesos accidentales finales.
4. Determinación de las consecuencias letales de
los accidentes finales.
5. Determinación del riesgo.
6. Comparación del riesgo con los criterios de acep-
tabilidad.
El objeto del ACR consiste en determinar el riesgo
para las personas en el entorno de los establecimientos
afectados que esté relacionado con la presencia de sus-
tancias peligrosas y con diversas finalidades, alguna de
las cuales se ha citado anteriormente en este apartado.
En el capítulo 1 se identificarán los sucesos inicia-
dores, entendiendo como tales los sucesos externos,
fallos de operación, humanos o pérdidas de inventarios
de sustancias peligrosas por causas genéricas o espe-
cíficas. Se prestará especial importancia a aquellos que
a priori puedan contribuir al riesgo para el exterior del
establecimiento.
En el capítulo 2 se analizarán las causas de estos
sucesos y se determinarán sus frecuencias por aplicación
de los métodos más adecuados según el caso (valores
estándares directos, árboles de fallos, etc.).
En el capítulo 3 se analizará la evolución de los ini-
ciadores hasta producir los accidentes, según el tipo de
sustancia y las condiciones del entorno. Se utilizarán
para ello las técnicas más idóneas, como por ejemplo
el árbol de sucesos. Mediante producto de las frecuen-
cias de los iniciadores y de las probabilidades de los
factores condicionantes, se determinará la frecuencia de
los accidentes.
En el capítulo 4 se determinarán las consecuencias
letales de los accidentes, utilizando para ello los modelos
de cálculo pertinentes.
En el capítulo 5 se incluirá un mapa de isolíneas de
riesgo individual (definido como la probabilidad, referida
a un periodo de un año, de que una persona ubicada
de forma permanente en un lugar determinado y sin
protección específica, sea víctima de un accidente),
determinado multiplicando, en cada punto, la frecuencia
de cada accidente por sus consecuencias letales.
En el capítulo 6 se compararán las curvas de isoriesgo
individual obtenidas con los criterios de aceptabilidad
del riesgo fijados. La autoridad competente en cada caso
fijará estos criterios que serán, en cualquier caso, com-
parables a estándares adoptados internacionalmente.
No obstante, podrá establecerse un nuevo contenido
para el ACR siempre que esté contrastado con modelos
científica e internacionalmente aceptados y en confor-
midad con la autoridad competente.
4.4.5 Relación de accidentes graves.
Finalmente, en el IS se incluirá la relación de acci-
dentes de categorías 2 y 3, y los esquemas de los árboles
de sucesos que pueden conducir a cada uno de ellos.
Cuando un accidente de categoría 2 o inferior de
un establecimiento pueda ocasionar un accidente de
categoría 3 en otro establecimiento contiguo, o desen-
cadenar su árbol de sucesos asociado, el organismo com-
petente le asignará también la categoría 3.
4.4.6 Medidas de prevención, control y mitigación.
Para cada uno de los accidentes graves relacionados,
se incluirá información sobre los parámetros técnicos
y salvaguardias tecnológicas para evitar y mitigar sus
consecuencias, así como los procedimientos previstos
en el plan de autoprotección para dicho suceso.
4.5 Evaluación del informe de seguridad.
La evaluación del informe de seguridad (IS) consistirá
en:
Confirmar que contiene los datos e información sufi-
cientes desarrollados en este artículo.
Determinar si cumplen los objetivos del artículo 9
del Real Decreto 1254/99.
Los resultados de esta evaluación se utilizarán para
el desarrollo y contenido de las inspecciones a realizar
sobre el establecimiento en cuestión.
4.6 Exención de contenido en el informe de segu-
ridad.
Para la concesión de exenciones o limitaciones al
contenido de un informe de seguridad, la autoridad com-
petente cumplirá con los criterios armonizados que figu-
ran en el anexo IV del Real Decreto 1254/99 *.
En todo informe de seguridad cuya información haya
sido limitada como resultado de una exención, se hará
referencia a la citada exención.
4.7 Información pública y confidencialidad.
Tal y como se recoge en los artículos 13 y 21 del
Real Decreto 1254/1999, la autoridad competente en
cada caso garantizará que el contenido del informe de
seguridad considerado en este artículo esté a disposición
del público.
No obstante, podrán tener carácter confidencial aque-
llos contenidos que afecten a las situaciones descritas
en el artículo 21 del mencionado real decreto, así como
otros posibles aspectos que el industrial considere nece-
sarios, siempre previo acuerdo con la autoridad com-
petente.
Para estos datos, los órganos competentes de las
diferentes Administraciones, que los recepcionen, ana-
licen, procesen, o utilicen a los fines de esta directriz,
serán responsables de su custodia en registros de infor-
mación clasificada.
Así mismo, cuando exista una exención que limita
el contenido del informe de seguridad, la autoridad com-
petente garantizará el acceso a la información por la
que se autorizó dicha limitación. En cualquier caso, la
disposición de esta información quedará sujeta a las res-




El artículo 19 del Real Decreto 1254/1999 establece
que los órganos competentes de las comunidades autó-
nomas deberán llevar a cabo un sistema de inspecciones
y medidas de control adecuadas a los establecimientos
afectados por dicho real decreto.
Así mismo, se considera la Recomendación del Par-
lamento y Consejo Europeos 2001/331/EC, de 4 de
abril de 2001, en la que se aportan los criterios mínimos
para las inspecciones medioambientales en los Estados
miembros.
* A este respecto, se recomiendan los criterios y referencias esta-
blecidos en el documento «Explicaciones y Directrices para la Apli-
cación de la Exención Contemplada en el Apartado 6 del Artículo 9
de la Directiva 96/82/CE», elaborado por la Comisión Europea.
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Estas inspecciones comprenderán un examen siste-
mático y planificado de los sistemas implantados en el
establecimiento, tanto de naturaleza técnica como de
organización y de gestión de la seguridad, de forma que
el industrial pueda demostrar:
a) Que ha tomado las medidas adecuadas para pre-
venir accidentes graves, de acuerdo con las actividades
realizadas en el establecimiento.
b) Que ha adoptado las medidas necesarias para
limitar las consecuencias de los accidentes graves dentro
y fuera del establecimiento.
c) Que los datos y la información facilitados en el
informe de seguridad o en cualquier otro informe o noti-
ficación presentados, reflejan fielmente el estado de
seguridad del establecimiento.
d) Que ha establecido programas e informado al
personal del establecimiento sobre medidas de preven-
ción, protección y actuación en caso de accidente.
5.2 Sistema de inspecciones.
5.2.1 Desarrollo del programa de inspección.
Los órganos competentes de las comunidades autó-
nomas desarrollarán un programa de inspecciones que
tendrá en cuenta la legislación aplicable a la industria
y contendrá como mínimo la siguiente información:
Identificación de todos los establecimientos contem-
plados en el programa.
Definición del periodo de tiempo cubierto por el pro-
grama.
Relación planificada con las inspecciones para cada
establecimiento.
Alcance de las inspecciones planificadas para cada
establecimiento.
Detalles de previsiones y procedimientos para la revi-
sión del programa, cuando se considere necesario.
Para establecer el alcance y prioridades de cada ins-
pección, podrán tenerse en cuenta la naturaleza y mag-
nitud de los riesgos presentes en los establecimientos
y sus antecedentes sobre situaciones accidentales.
Con independencia de las inspecciones programadas,
las autoridades competentes llevarán a cabo inspeccio-
nes en las siguientes circunstancias:
a) Para investigar denuncias referidas a riesgos de
accidente grave.
b) Para investigar accidentes graves, incidentes y
situaciones de incumplimiento de la normativa vigente.
5.2.2 Informe posterior a una inspección.
Después de cada Inspección, la autoridad competente
elaborará un informe. En éste se reflejará el nivel de
cumplimiento de la normativa de accidentes graves y
los resultados de la evaluación de los sistemas de segu-
ridad. El informe contendrá, como mínimo:
a) Alcance de la inspección y de las partes del esta-
blecimiento afectadas.
b) Evaluación de los sistemas inspeccionados exis-
tentes en el establecimiento.
c) Análisis del cumplimiento del industrial con los
requisitos de la legislación nacional y autonómica rela-
cionada con la normativa de accidentes graves.
d) Identificación de aquellas situaciones anómalas
para las que sea necesario tomar medidas correctoras,
incluyendo los plazos y plan de implantación de dichas
medidas.
5.2.3 Seguimiento de la inspección.
Cuando el informe de una inspección refleje la nece-
sidad de aplicar acciones correctoras, se llevarán a cabo
los procedimientos necesarios para verificar la implan-
tación y efectividad de dichas acciones de acuerdo con
los plazos registrados en el informe de inspección.
Para realizar esta verificación podrán adoptarse diver-
sos procedimientos, tales como notificaciones emitidas
por el industrial sobre el progreso de sus actuaciones,
certificados de corrección de deficiencias y/o inspec-
ciones de seguimiento in situ.
5.3 Contenido de una inspección.
La inspección en un establecimiento deberá enca-
minarse a los siguientes aspectos *:
1.o Comprobación de que el industrial ha tomado
las medidas apropiadas para la prevención de accidentes
graves y la limitación de sus consecuencias.
2.o Confirmación de los datos e información con-
tenida en el informe de seguridad y otros informes.
3.o Confirmación de que existe una planificación
para actuación en caso de emergencias.
5.4 Inspección posterior a un accidente grave.
Después de un accidente grave, los órganos com-
petentes de las comunidades autónomas llevarán a cabo
una inspección en el establecimiento y un informe de
ésta, que contendrá la información necesaria para un
análisis completo del accidente en los aspectos técnicos,
de organización y de gestión.
Así mismo, los órganos competentes se asegurarán
de que se adoptan las medidas paliativas necesarias y
formularán recomendaciones sobre futuras medidas de
prevención.
Tanto la información como las lecciones aprendidas
de los accidentes deberán ser difundidas con el objetivo
de prevenir accidentes similares y ser tenidas en cuenta
en la revisión del programa de inspección.
5.5 Coordinación entre autoridades competentes
en materia de inspecciones.
En las inspecciones llevadas a cabo en los estable-
cimientos objeto de esta directriz, se establecerán las
medidas necesarias para que exista una coordinación
y cooperación adecuada entre todas las autoridades sec-
toriales competentes en materia de inspecciones: calidad
y seguridad industrial, higiene y seguridad laboral, pro-
tección civil, protección del medio ambiente, sanidad
ambiental y ordenación del territorio, entre otras, y se
extenderán a todas las fases del proceso de inspección
(programación, inspección en el establecimiento, infor-
me posterior y seguimiento).
Estas medidas de coordinación y cooperación se esta-
blecerán teniendo en cuenta los siguientes objetivos:
1.o Alcanzar la máxima eficacia en la ejecución de
inspecciones.
2.o Realizar un uso optimizado y racional de recursos.
3.o Evitar conflictos en conclusiones y resoluciones.
4.o Facilitar las mejoras en las normas y regulacio-
nes.
5.o Mejorar la trasparencia entre autoridades com-
petentes.
Como parte de los mecanismos para una coordina-
ción efectiva, las autoridades competentes podrán esta-
blecer:
a) Una división clara de tareas, con identificación
de las funciones y responsabilidades en los distintos
aspectos de las inspecciones.
* Para el desarrollo de estos aspectos podrá tenerse en cuenta
lo especificado en el documento Guidance on Inspections as Requie-
red by Article 18 of the Council Directive 96/82/EC (SEVESO II),
elaborado por la Comisión Europea.
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b) Consultas periódicas entre las autoridades sobre
aspectos relevantes de las inspecciones, incluyendo ins-
trumentos legales, políticas y procedimientos.
c) Actividades de formación coordinadas.
d) Inspecciones conjuntas.
e) Procedimientos específicos para tratar situacio-
nes de conflicto o contradicción; y
f) Líneas claras de comunicación que permitan el
máximo intercambio de información sobre experiencias
de inspecciones, tales como bases de datos compartidas,
y nuevos desarrollos en el campo de las técnicas de
inspección o cualquier otra información útil en esta mate-
ria.
Para facilitar el intercambio de información entre auto-
ridades competentes en materia de inspecciones de
diversos ámbitos y favorecer, así mismo, el conocimiento
de la evolución de las inspecciones a lo largo del tiempo,
las autoridades competentes podrán desarrollar proto-
colos y formatos normalizados que permitan un enfoque
estructurado de las inspecciones y de los informes pos-
teriores a éstas.
Artículo 6. Ordenación territorial y limitaciones a la radi-
cación de los establecimientos.
El artículo 12 del Real Decreto 1254/1999 destaca
para todos los establecimientos afectados la necesidad
por parte de las autoridades competentes de las comu-
nidades autónomas de tener en cuenta en sus políticas
de asignación del suelo la implantación o modificación
de los establecimientos afectados, y por otra parte, la
realización de nuevas obras en el ámbito de influencia
territorial de dichos establecimientos. Asimismo, la auto-
ridad competente podrá exigir un dictamen técnico sobre
los riesgos vinculados al establecimiento, con carácter
previo a la toma de decisiones.
La necesidad de mantener distancias de seguridad
adecuadas, por una parte, entre los establecimientos
afectados, y por otra, las zonas de vivienda, zonas fre-
cuentadas por el público y las zonas que presenten un
interés natural, se debería integrar en todas aquellas polí-
ticas que requieran la consideración del posible uso de
zonas adyacentes a estos establecimientos.
A la hora de definir estas distancias de seguridad
podrán seguirse diferentes métodos de evaluación, siem-
pre a criterio de la autoridad competente *.
Con carácter general, se establece el método basado
en las consecuencias, que evalúa las que puedan deri-
varse de un número de sucesos accidentales concebi-
bles, sin cuantificar su probabilidad.
La autoridad competente, si el caso lo requiere, o
a criterio del industrial, previo acuerdo con aquélla, podrá
establecer la utilización del método basado en la eva-
luación del riesgo, en el que se realiza un análisis de
las consecuencias de los accidentes potenciales y se
estima la probabilidad de que éstos ocurran.
Artículo 7. Los planes de comunidad autónoma. Planes
de emergencia exterior.
7.1 Concepto.
Los planes especiales de comunidad autónoma ante
el riesgo de accidentes graves en establecimientos en
los que se encuentran sustancias peligrosas se deno-
* En relación con este artículo ha sido elaborado por la Unión
Europea el documento Guidance on land use planning as required
by Council Directive 96/82/EC (SEVESO II), sirviendo de instrumento
de apoyo en la interpretación del artículo 12 del Real Decre-
to 1254/1999.
minarán planes de emergencia exterior (PEE). Estos pla-
nes establecerán las medidas de prevención y de infor-
mación, así como la organización y los procedimientos
de actuación y coordinación de los medios y recursos
de la propia comunidad autónoma, de otras Adminis-
traciones públicas asignados al plan y de entidades públi-
cas y privadas con el objeto de prevenir y, en su caso,
mitigar las consecuencias de estos accidentes sobre la
población, el medio ambiente y los bienes que puedan
verse afectados.
En los apartados siguientes de este artículo se reco-
gen las funciones básicas y los contenidos mínimos de
estos planes.
7.2 Funciones básicas.
Son funciones básicas de los PEE las siguientes:
a) Determinar las zonas de intervención y alerta.
b) Prever la estructura organizativa y los procedi-
mientos de intervención para las situaciones de emer-
gencia por accidentes graves.
c) Prever los procedimientos de coordinación con
el plan estatal para garantizar su adecuada integración.
d) Establecer los sistemas de articulación con las
organizaciones de las Administraciones municipales y
definir los criterios para la elaboración de los planes de
actuación municipal de aquéllas.
e) Especificar los procedimientos de información a
la población sobre las medidas de seguridad que deban
tomarse y sobre el comportamiento a adoptar en caso
de accidente.
f) Catalogar los medios y recursos específicos a dis-
posición de las actuaciones previstas.
g) Garantizar la implantación y mantenimiento del
plan.
7.3 Contenido mínimo de los planes de comunida-
des autónomas.
7.3.1 Objeto y ámbito.
Los PEE harán constar su objeto y ámbito de apli-
cación en su contenido, que, como mínimo, garantizarán
el cumplimiento de las funciones básicas recogidas en
el apartado 7.2 de este artículo.
Deberá realizarse una descripción general del esta-
blecimiento objeto de planificación, así como de su entor-
no geográfico.
7.3.2 Bases y criterios.
En el PEE deben estar convenientemente descritos
y referenciados los fundamentos científicos y técnicos
en que se basa el plan, tanto en lo referente a la iden-
tificación y valoración del riesgo como al establecimiento
de las zonas y criterios de planificación. Se establece
como contenido mínimo a considerar el siguiente:
a) Justificación y descripción de la metodología uti-
lizada para la identificación del riesgo.
b) Justificación y descripción de la metodología uti-
lizada para la valoración del riesgo.
c) Definición de las zonas objeto de planificación.
d) Justificación y descripción de los criterios de pla-
nificación utilizados.
7.3.3 Zonas objeto de planificación.
Teniendo en cuenta los criterios de vulnerabilidad
contenidos en el apartado 2.3 del artículo 2, los valores
obtenidos para cada una de las variables en cada una
de las hipótesis y escenarios accidentales establecidos
en el informe de seguridad y las consecuencias que en
éste se estiman para las personas, el medio ambiente
y los bienes, se establecerán en cada uno de los supues-
tos las dos zonas objeto de planificación (intervención
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y alerta) que se han definido en el artículo 2. El órgano
competente podrá descartar de la planificación aquellos
escenarios accidentales que por presentar una frecuen-
cia de ocurrencia extremadamente baja se considere
muy improbable su materialización, justificándolo con-
venientemente.
Debe tenerse presente que la definición de zonas
de intervención y alerta presupone la existencia de ele-
mentos vulnerables en ellas, de manera que las áreas
afectadas por un accidente que no coincidan con ele-
mentos vulnerables no requieren más medidas de pla-
nificación que las de aislamiento o señalización.
Se realizará un inventario de elementos vulnerables
(personas, medio ambiente y bienes) situados en las
zonas. Este inventario al menos contendrá la naturaleza,
situación y extensión de todos los elementos vulnerables
situados en las zonas objeto de planificación.
La superposición de las zonas de intervención y alerta
con el contenido del inventario de elementos vulnerables
permitirá determinar el alcance del riesgo en las zonas
objeto de planificación.
7.3.4 Definición y planificación de las medidas de
protección.
Se consideran medidas de protección los procedi-
mientos, actuaciones, medios y recursos previstos en
los PEE con el fin de evitar o atenuar las consecuencias
de los accidentes graves, inmediatas y diferidas, para
la población, el personal de los grupos de acción, las
propias instalaciones afectadas, el medio ambiente y los
bienes materiales.
Para la aplicación de las medidas de protección, los
PEE deben tener en cuenta los valores de las magnitudes
físicas, las características del medio y la población que
pueda verse afectada y el alcance de las consecuencias
que definen el riesgo de los accidentes graves que han
servido para definir las zonas objeto de planificación.
Las medidas de protección se seleccionarán en fun-
ción de su eficacia para mitigar o prevenir los efectos
adversos de los accidentes considerados en el PEE, des-
cartando las medidas superfluas y otras de resultados
dudosos, así como aquellas medidas y procedimientos
de actuación que puedan ocasionar alteraciones en el
medio ambiente, de acuerdo con la experiencia y con
la práctica internacional.
7.3.4.1 Medidas de protección para la población.
a) Sistemas de avisos.
El sistema de avisos a la población tiene por finalidad
alertar a la población e informarla sobre la actuación
más conveniente en cada caso y sobre la aplicación de
otras medidas de protección.
La alerta a la población se realizará preferentemente
mediante la instalación de una red de sirenas y/o mega-
fonía fija. La Comisión Nacional de Protección Civil esta-
blecerá las características sonoras que deban tener los
sistemas de alerta mediante sirenas al objeto de que
éstos sean iguales en todo el territorio nacional. La recep-
ción se garantizará en cada uno de los municipios de
la zona objeto de planificación. Podrá considerarse el
uso complementario de otros sistemas de avisos, tales
como avisos telefónicos masivos, medios de comunica-
ción, megafonía móvil, etc.
Los PEE preverán la posibilidad de dirigirse a la pobla-
ción a través de las emisoras de radio y, en su caso,
de televisión. Dichas emisoras y sus frecuencias figurarán
explícitamente en el PEE y se informará de ellas a la
población a través de las campañas de divulgación pre-
vistas en la implantación del PEE.
Mediante un sistema adicional de megafonía fija o
móvil se podrá informar a la población de las medidas
de protección que sean convenientes adoptar, así como
medidas de protección de aplicación inminente.
b) Control de accesos.
Consiste en controlar las entradas y salidas de per-
sonas, vehículos y material de las zonas objeto de pla-
nificación, tras la activación del PEE.
c) Confinamiento.
Esta medida consiste en el refugio de la población
en sus propios domicilios, o en otros edificios, recintos
o habitáculos próximos en el momento de anunciarse
la adopción de la medida.
Mediante el confinamiento, la población queda pro-
tegida de la sobrepresión, el impacto de proyectiles, con-
secuencia de posibles explosiones, del flujo de radiación
térmica, en caso de incendio, y de la toxicidad en caso
de emisión de sustancias tóxicas.
Esta medida debe complementarse con las llamadas
medidas de autoprotección personal, definidas como
aquellas medidas sencillas que pueden ser llevadas a
la práctica por la propia población.
d) Alejamiento.
El alejamiento consiste en el traslado de la población
desde posiciones expuestas a lugares seguros, general-
mente poco distantes, utilizando sus propios medios.
Esta medida se encuentra justificada cuando el fenó-
meno peligroso se atenúa rápidamente, ya sea por la
distancia o por la interposición de obstáculos a su pro-
pagación. Presenta la ventaja respecto de la evacuación
de que la población trasladada es muy inferior, al mismo
tiempo que el traslado se hace con los propios medios
de la población. En consecuencia, las necesidades logís-
ticas de la medida se reducen prácticamente a las deri-
vadas de los avisos a la población.
Por otra parte, la utilidad de la medida es nula cuando
el fenómeno peligroso del que se ha de proteger a la
población se atenúa lentamente.
e) Evacuación.
La evacuación consiste en el traslado masivo de la
población que se encuentra en posiciones expuestas
hacia zonas seguras. Se trata de una medida definitiva,
que se justifica únicamente si el peligro al que está
expuesta la población es lo suficientemente grande. En
contrapartida, puede resultar contraproducente, sobre
todo en casos de dispersión de gases o vapores tóxicos,
cuando las personas evacuadas, si lo son durante el paso
del penacho tóxico, pueden estar sometidas a concen-
traciones mayores que las que recibirían de permanecer
en sus residencias habituales, aun sin adoptar medidas
de autoprotección personal.
f) Medidas de autoprotección personal.
Se entiende por autoprotección personal un conjunto
de actuaciones y medidas, generalmente al alcance de
cualquier ciudadano, con el fin de contrarrestar los efec-
tos adversos de un eventual accidente.
La experiencia demuestra que estas medidas, si bien
son de una sencillez extrema, resultan de gran eficacia
si son aplicadas adecuadamente, constituyendo un com-
plemento esencial de las restantes medidas de protec-
ción previstas en los planes.
7.3.5 Estructura y organización del plan.
La estructura y organización de los PEE deberá con-
templar al menos en su composición y regulación, los
elementos y criterios que se recogen en los subapartados
siguientes.
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7.3.5.1 Dirección del plan.
En el PEE se establecerá de forma clara quién ejerce
las funciones de dirección del plan.
En las situaciones de emergencia en las que se decla-
re el interés nacional por concurrir alguna de las cir-
cunstancias contenidas en el capítulo I (apartado 1.2)
de la Norma básica de protección civil, o cuando lo soli-
cite la comunidad autónoma afectada, estas funciones
serán ejercidas dentro del correspondiente comité de
dirección constituido por un representante del Ministerio
del Interior y por el representante de la comunidad autó-
noma que determine el plan. El representante designado
por el Ministerio del Interior dirigirá el plan de emer-
gencia exterior en coordinación con los órganos de las
comunidades autónomas y autoridades locales, en estos
supuestos.
La declaración de esta situación corresponde al Minis-
tro del Interior, bien a iniciativa propia o a instancia de
la comunidad autónoma afectada o del Delegado del
Gobierno en ésta.
Son funciones básicas de la dirección del plan:
a) Declarar la activación del PEE.
b) Determinar la categoría del accidente.
c) Decidir en cada momento y con el consejo del
comité asesor las actuaciones más convenientes para
hacer frente a la emergencia, y la aplicación de las medi-
das de protección a la población, al medio ambiente,
a los bienes y al personal adscrito al PEE.
d) Determinar la información a suministrar a la
población, durante la emergencia, a través de los medios
propios del PEE y de los de comunicación social. Se
incluye aquí tanto la información destinada a adoptar
medidas de protección, como la información general
sobre el suceso.
e) Asegurar el mantenimiento de la operatividad del
PEE.
f) Asegurar, aun en aquellas circunstancias que no
exijan la constitución del centro de coordinación ope-
rativa integrado (CECOPI), procedimientos que garanti-
cen la máxima fluidez informativa a la organización del
plan estatal, particularmente en cuanto se refiere al acae-
cimiento de accidentes, su posible evolución, sus con-
secuencias sobre la seguridad de las personas, los bienes
y el medio ambiente, y cualquier otra circunstancia que
pueda ser determinante en el desarrollo de la emergen-
cia. A estos efectos, el centro de coordinación operativa
(CECOP) de la comunidad autónoma informará en el
momento en el que se tenga noticia de un accidente
grave o de un incidente que pudiera dar origen a un
accidente grave, a la Subdelegación del Gobierno corres-
pondiente al territorio donde esté radicado el estable-
cimiento. En el caso de comunidades autónomas uni-
provinciales, esta información se realizará a la Delega-
ción del Gobierno oportuna. El CECOP de la comunidad
autónoma remitirá, lo antes posible, a la Subdelegación
del Gobierno o Delegación del Gobierno pertinente la
notificación aludida en el protocolo que se establece
en el apartado 7.3.6.1.
g) Asegurar que se realice la notificación, lo antes
posible, al ayuntamiento o ayuntamientos afectados, tan-
to en caso de accidentes como de otros sucesos con
efectos perceptibles capaces de causar alarma en el
exterior.
h) Declarar el final de la emergencia.
7.3.5.2 Centros de coordinación.
El PEE contará con un centro de coordinación ope-
rativa (CECOP) que se instalará en un local con capacidad
suficiente y con el equipamiento preciso para poder reci-
bir la información sobre la situación y trasmitir las deci-
siones a aplicar que determine el director del plan de
emergencia exterior. Su ubicación vendrá determinada
en el plan y se tendrá prevista una localización alternativa
para el caso de que la primera no pudiera ser utilizada
por cualquier causa.
El CECOP dispondrá de alimentación eléctrica redun-
dante y un generador auxiliar propio que garantice su
operatividad en cualquier circunstancia. Dispondrá tam-
bién del material de transmisiones y medios informáticos
previstos para garantizar el ejercicio de sus funciones.
El CECOP recibirá en primera instancia la notificación
de accidente por parte del director de la emergencia
en el establecimiento. A continuación, el CECOP deberá
poner en práctica la secuencia de avisos y llamadas que
se establecen en el PEE, así como recibir las informa-
ciones y transmitir las órdenes del director del plan de
emergencia exterior.
Se constituirá en el lugar más adecuado el puesto
de mando avanzado (PMA) que funcionará como centro
de coordinación de los grupos de acción con comuni-
cación permanente con el director del plan de emer-
gencia exterior a través del CECOP. El plan determinará
quién asumirá la jefatura del PMA y garantizará que cuen-
te con equipos de comunicaciones que aseguren la
comunicación con el director del plan de emergencia
exterior y los jefes de los grupos de acción.
En las situaciones declaradas de interés nacional el
CECOP se constituye como centro de coordinación ope-
rativa integrado (CECOPI) asumiendo las funciones de
éste.
También se considerarán como centros de coordi-
nación los centros de coordinación municipal, que se
recogen en el apartado 7.3.14.2, correspondiente a los
planes municipales.
7.3.5.3 Comité asesor.
Para asistir a la dirección del plan, en los distintos
aspectos relacionados con éste, se establecerá un comité
asesor en el que se incorporarán al menos los siguientes:
Representantes de la Delegación del Gobierno o Sub-
delegación del Gobierno.
Representantes de los municipios afectados.
Representantes de los grupos de acción.
Representantes de los establecimientos afectados.
Otros cuya presencia se crea necesaria a criterio del
director del plan de emergencia exterior.
7.3.5.4 Gabinete de información.
Dependiendo directamente del director del plan de
emergencia exterior, se constituirá el gabinete de infor-
mación. A través de dicho gabinete, se canalizará toda
la información a los medios de comunicación social
durante la emergencia. Sus misiones básicas serán:
a) Difundir las órdenes, consignas y recomendacio-
nes dictadas por el director del plan de emergencia exte-
rior, a través de los medios de comunicación social pre-
vistos en el PEE.
b) Centralizar, coordinar y preparar la información
general sobre la emergencia, de acuerdo con el director
del plan de emergencia exterior, y facilitarla a los medios
de comunicación social.
c) Informar sobre la emergencia a cuantas personas
u organismos lo soliciten.
d) Obtener, centralizar y facilitar toda la información
relativa a los posibles afectados, facilitando los contactos
familiares y la localización de personas.
7.3.5.5 Grupos de acción.
Para el desarrollo y ejecución de las actuaciones pre-
vistas, el PEE contemplará la organización de grupos
de acción, cuyas denominaciones, funciones, composi-
ción y estructura quedarán determinadas en el propio
36446 Jueves 9 octubre 2003 BOE núm. 242
plan, según sus necesidades y características. La orga-
nización de los grupos garantizará el cumplimiento de
las funciones siguientes:
a) Funciones de intervención: evaluar y combatir el
accidente, auxiliar a las víctimas y aplicar las medidas
de protección más urgentes dentro de la zona de inter-
vención.
b) Funciones de seguimiento y control de los fenó-
menos peligrosos:
1.a Evaluar y adoptar las medidas de campo per-
tinentes en el lugar del accidente para conocer la situa-
ción real, en cada momento, del establecimiento.
2.a Seguir la evolución del accidente y de las con-
diciones medioambientales.
3.a Realizar, en la medida de lo posible y a partir
de los datos del establecimiento, datos medioambien-
tales, datos meteorológicos y cualquier otro dato dis-
ponible, una evaluación de la situación y de su previsible
evolución.
4.a Recomendar al director del plan de emergencia
exterior las medidas de protección más idóneas en cada
momento para la población, el medio ambiente, los bie-
nes y los grupos de acción.
5.a Todos los demás aspectos relacionados con el
seguimiento y control de los fenómenos peligrosos.
c) Funciones sanitarias:
1.a Prestar asistencia sanitaria de urgencia a los heri-
dos que eventualmente pudieran producirse en la zona
de intervención.
2.a Proceder a la clasificación, estabilización y eva-
cuación de aquellos heridos que, por su especial gra-
vedad, así lo requieran.
3.a Coordinar el traslado de accidentados a los cen-
tros hospitalarios receptores.
4.a Organizar la infraestructura de recepción hos-
pitalaria.
5.a Todos los demás aspectos relacionados con la
actuación sanitaria (sanidad ambiental, identificación de
víctimas, etc.).
d) Funciones logísticas, de apoyo, seguridad ciuda-
dana y control de accesos:
1.a Proveer todos los medios que la dirección del
plan y los grupos de acción necesiten para cumplir sus
respectivas misiones, y movilizar los citados medios para
cumplir con la finalidad global del PEE.
2.a Desarrollar y ejecutar las actuaciones tendentes
a garantizar la seguridad ciudadana y control de accesos.
3.a Ejecutar los avisos a la población durante la
emergencia.
4.a Establecer y garantizar las comunicaciones del
plan.
5.a Todos aquellos aspectos relacionados con la
logística, el apoyo a los actuantes y la población afectada,
la seguridad ciudadana y el control de accesos.
7.3.6 Operatividad del PEE.
7.3.6.1 Criterios y canales de notificación del acci-
dente.
El director de la emergencia en el establecimiento,
en el que ocurra un accidente clasificado como de cate-
goría 1, 2 y 3, lo notificará urgentemente al CECOP del
plan.
Para la notificación se utilizará el medio más rápido
que se tenga a disposición. En los casos en que el medio
utilizado no permita el registro, la notificación se dupli-
cará por otro medio en el que quede constancia de su
realización. Se contemplará además la existencia de un
medio alternativo a utilizar sólo en el caso de que falle
el principal. La descripción de los medios a utilizar debe
ser recogida de forma clara en el PEE.
El PEE establecerá el protocolo a utilizar para la noti-
ficación y que además deberá ser incorporado al plan
de autoprotección de los establecimientos correspon-
dientes. El modelo que se utilice debe contener como
mínimo la siguiente información:
Nombre del establecimiento.
Categoría del accidente.
Instalación donde ha ocurrido e instalaciones afec-
tadas o que pueden verse afectadas por un posible efecto
dominó.
Sustancias y cantidades involucradas.
Tipo de accidente (derrame, fuga, incendio, explo-
sión, etc.).
Consecuencias ocasionadas y que previsiblemente
puedan causarse.
Medidas adoptadas.
Medidas de apoyo exterior necesarias para el control
del accidente.
Aquellos sucesos que sin ser un accidente grave pro-
duzcan efectos perceptibles en el exterior susceptibles
de alarmar a la población (ruidos, emisiones, pruebas
de alarmas, prácticas de extinción de incendios, etc.),
serán notificados utilizando los mismos medios emplea-
dos en los accidentes y utilizando un modelo de noti-
ficación que establecerá el PEE.
7.3.6.2 Criterios de activación del plan de emergen-
cia exterior.
Tal como se ha indicado en el apartado anterior, en
el CECOP se recibe la notificación procedente de los
establecimientos afectados por el accidente.
En función de la categoría del accidente, el director
del plan de emergencia exterior procede a la activación
del PEE. Éste se activará siempre que el accidente sea
de categoría 2 ó 3. El nivel de respuesta lo determinará
el director del plan de emergencia exterior de acuerdo
con las características y evolución del accidente.
Los accidentes de categoría 1 no justifican la acti-
vación del PEE. En aquellas situaciones en que los efectos
del accidente sean perceptibles por la población, la actua-
ción del PEE se limitaría a una labor de información.
El director de la emergencia en el establecimiento
puede solicitar, a través del CECOP, ayuda exterior sin
que se active el PEE si la magnitud o naturaleza del
accidente lo justifican.
Desde el punto de vista de afectación al medio
ambiente, los planes de emergencia se activarán úni-
camente cuando se prevea que, por causa de un acci-
dente grave, pueda producirse una alteración grave del
medio ambiente cuya severidad exija la aplicación inme-
diata de determinadas medidas de protección.
7.3.7 Procedimientos de actuación del plan de
emergencia exterior.
El PEE contendrá como mínimo procedimientos de
actuación bien definidos tanto en lo referente a los avisos
del CECOP para la activación de los integrantes del plan
como sobre la actuación de los distintos grupos de
acción de acuerdo a los criterios expuestos a continua-
ción.
7.3.7.1 Alerta del personal adscrito al plan de emer-
gencia exterior.
El PEE contendrá los procedimientos para su acti-
vación.
En lo posible, las llamadas se realizarán en paralelo
al objeto de que la activación del PEE y la constitución
de los grupos de acción se haga lo más rápidamente
posible.
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Una vez constituidos los grupos de acción, éstos se
ponen en funcionamiento, siguiendo las directrices defi-
nidas en sus procedimientos de actuación.
7.3.7.2 Actuación desde los primeros momentos de
la emergencia.
Desde los primeros momentos de la emergencia y
hasta la activación completa del plan se constituirá en
el lugar más adecuado el puesto de mando avanzado,
que será la base de coordinación de todos los medios
que se encuentren haciendo frente a la emergencia.
La jefatura del puesto de mando avanzado estará defi-
nida en el plan. El plan podrá prever los criterios de
suplencia de dicha jefatura en los primeros momentos,
y en su defecto será el director del plan de emergencia
exterior el que determine quién realiza estas funciones
hasta la prevista incorporación del jefe del puesto de
mando avanzado designado en el plan.
7.3.7.3 Actuación de los grupos de acción.
La actuación de cada uno de los grupos de acción
estará claramente definida para cada establecimiento,
hipótesis accidental y su correspondiente escenario en
convenientes procedimientos de actuación. Estos pro-
cedimientos de actuación, siempre que se pueda, podrán
agruparse en aquellos supuestos en que se prevea que
las pautas de actuación coincidan.
7.3.7.4 Coordinación de los grupos de acción. Pues-
to de mando avanzado.
El CECOP coordinará las actuaciones de los diversos
grupos de acción a través del puesto de mando avanzado
con el fin de optimizar el empleo de los medios, humanos
y materiales disponibles.
7.3.7.5 Seguimiento del desarrollo del suceso. Fin
de la emergencia.
Los responsables de los distintos grupos de acción,
a través del jefe del puesto de mando avanzado, acon-
sejarán al director del plan de emergencia exterior sobre
las medidas necesarias en cada momento para mitigar
los efectos de accidentes mayores. Para tal fin se podrá
utilizar un sistema informático asociado, cuyas recomen-
daciones y predicciones deberán ser contrastadas con
observaciones sobre el terreno.
Asimismo, estas personas asesorarán al director del
plan de emergencia exterior sobre la conveniencia de
decretar el fin de la situación de emergencia, con la
correspondiente desactivación del PEE.
7.3.8 Información a la población durante la emer-
gencia.
El PEE contendrá toda aquella información útil para
que la población adopte una conducta adecuada durante
las emergencias. El PEE determinará el criterio de cola-
boración con el industrial o industriales del estableci-
miento o establecimientos sobre los que se aplica, al
objeto de asegurar que las personas que puedan verse
afectadas reciban la información sobre el riesgo a que
están expuestos, los sistemas de aviso establecidos, las
medidas de seguridad que debe tomar y sobre el pro-
cedimiento a adoptar en caso de accidente. Estas ins-
trucciones a la población se recogerán para cada hipó-
tesis y escenario accidental en convenientes procedi-
mientos de actuación. Estos procedimientos de actua-
ción podrán agruparse en aquellos supuestos en que
se prevea que las pautas de actuación coincidan *.
* Para el establecimiento de la estrategia para la elaboración
de esta información a la población en el marco de los PEE se cuenta
con la ayuda de los criterios contenidos en la Guía para la Comu-
nicación de Riesgos Industriales Químicos y Planes de Emergencia,
editada por la Dirección General de Protección Civil.
7.3.9 Catálogo de medios y recursos.
El PEE contará con una base de datos sobre medios
y recursos utilizables. Esta base de datos reunirá toda
la información posible sobre éstos y como mínimo con-
tendrá información sobre su localización en el territorio,
disponibilidad en condiciones de emergencia, procedi-
miento de movilización y su titularidad.
Los códigos y términos a utilizar en esta catalogación
serán los elaborados por la Comisión Nacional de Pro-
tección Civil.
En esta base no podrán figurar los medios o recursos
de las Fuerzas Armadas, ni de las Fuerzas y Cuerpos
de Seguridad del Estado.
Para la correcta aplicación del PEE se considera que
éste debe contar o proveerse mediante un adecuado
programa de dotación y/o mejora a desarrollar durante
su implantación de los siguientes medios:
Sistemas de adquisición y transmisión de datos
meteorológicos y sobre contaminantes.
Sistemas y tratamiento de datos.
Sistemas de avisos a la población.
Sistemas de comunicaciones.
Medios específicos para los grupos de acción y otros
integrantes del plan.
Otros medios de uso excepcional, si fueran necesarios.
7.3.10 Implantación del plan de emergencia exterior.
Se entiende por implantación del PEE la realización
de aquellas acciones que el plan prevé como conve-
nientes para progresar en la eficacia de su aplicación
durante su período de vigencia. El programa y contenido
de estas actuaciones deben estar claramente definidos
en el propio PEE y como mínimo contemplará los siguien-
tes:
Programas de dotación y/o mejora de medios y recur-
sos.
Programas de formación continua a los integrantes
de los grupos de acción.
Programas de información a la población.
7.3.11 Mantenimiento del plan de emergencia exte-
rior.
Se entiende por mantenimiento del PEE el conjunto
de acciones encaminadas a garantizar que los proce-
dimientos de actuación previstos en él son plenamente
operativos, así como su actualización y adecuación a
modificaciones futuras en el ámbito territorial objeto de
planificación. El PEE especificará los procedimientos para
el mantenimiento de su operatividad.
En este sentido, el mantenimiento de la operatividad




Evaluación de la eficacia de la información a la pobla-
ción.
Revisiones del PEE y procedimiento de distribución
de éstas.
El director del plan de emergencia exterior promoverá
las actuaciones necesarias para el mantenimiento de su
operatividad. En concreto, establecerá una planificación
de actividades que deben desarrollarse, tanto en lo que
se refiere a comprobaciones y carencias, simulacros y
ejercicios, como en lo que atañe a divulgación de los
PEE a la población y a la evaluación de la familiarización
de ésta con las medidas de protección personal.
Se considerará por lo tanto necesario establecer
como mínimo las siguientes acciones para el manteni-
miento del PEE.
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7.3.11.1 Comprobaciones periódicas.
Una comprobación consiste en la verificación del per-
fecto estado de uso de un equipo adscrito al PEE. Estas
comprobaciones se realizarán periódicamente, de acuer-
do con el programa establecido por el director del plan
de emergencia exterior y con las recomendaciones del
suministrador del equipo.
El personal a cuyo uso se destine el equipo com-
probado será responsable de la realización de la veri-
ficación operativa, así como del mantenimiento de un
registro en el que hará constar las comprobaciones efec-
tuadas y cualquier incidencia que se haya producido en
ellas. El plan debe establecer la periodicidad mínima de
las comprobaciones.
7.3.11.2 Ejercicios de adiestramiento.
Un ejercicio de adiestramiento consiste en la alerta
de únicamente una parte del personal y medios adscritos
al PEE. Se entiende más como una actividad tendente
a familiarizar a los participantes con los equipos y téc-
nicas que deben utilizar en caso de accidente grave.
Los responsables, en cada caso, del personal y los
medios prepararán de acuerdo con el plan anual de acti-
vidades un ejercicio en el que sus participantes deban
emplear todos o parte de los medios necesarios en caso
de accidente.
El ejercicio se realizará en la fecha y hora especi-
ficadas, procediéndose a continuación a la evaluación
de la eficacia de las actuaciones. Tras el ejercicio, los
participantes intercambiarán impresiones y sugerencias
con objeto de mejorar la operatividad del PEE. Aquellas
que, a juicio del director del plan de emergencia exterior,
pudieran constituir una mejora sustancial serán incor-
poradas al PEE tan pronto como sea posible.
7.3.11.3 Simulacros.
Un simulacro consiste en la activación simulada del
PEE en su totalidad con objeto de evaluar su operatividad
respecto a las prestaciones previstas y tomar las medidas
correctoras pertinentes o revisar el plan. Se deberán esta-
blecer en el plan los procedimientos para su ejecución
y evaluación.
Se deberá realizar un simulacro por PEE para cada
revisión. El tiempo transcurrido entre dos simulacros no
podrá superar los 3 años.
7.3.11.4 Evaluación de la eficacia de la información
a la población.
Con posterioridad a las campañas de información
entre la población, el organismo competente realizará
una evaluación de su eficacia, con el objeto de mejorar
las actuaciones futuras.
7.3.11.5 Revisiones del plan de emergencia exterior
y procedimientos de distribución de éstas.
Se establecerá un período de tiempo máximo entre
revisiones para los PEE que no podrá superar los tres
años. Además se considerará la conveniencia de hacer
la revisión con anterioridad al vencimiento de dicho perío-
do cuando así lo aconsejen los resultados de los ejer-
cicios y simulacros, la evolución de las tendencias en
evaluar y combatir accidentes mayores, las modificacio-
nes en los establecimientos, alteraciones en los servicios
intervinientes o cualquier otra circunstancia que altere
sustancialmente la eficacia en su aplicación.
Se deberá contar con un sistema de distribución de
las revisiones que garantice el que éstas lleguen a todos
los participantes del plan.
7.3.12 Exenciones de elaboración del plan de emer-
gencia exterior.
La autoridad competente en la comunidad autónoma
podrá decidir, a la vista de la información contenida en
el informe de seguridad, que no se elabore el PEE, siem-
pre y cuando se demuestre que la repercusión de los
accidentes previstos en el informe de seguridad no tiene
consecuencias en el exterior.
7.3.13 Aprobación y homologación de los planes
de comunidades autónomas.
Los planes elaborados, además de ser aprobados por
los organismos competentes de las comunidades autó-
nomas, deben ser homologados por la Comisión Nacio-
nal de Protección Civil.
La homologación tiene por objetivo asegurar que los
planes se adecuan a los contenidos recogidos en este
artículo.
7.3.14 Los planes de actuación municipales.
Los planes de actuación municipal se basarán en las
directrices del plan de emergencia exterior, en cuanto a
la identificación del riesgo, análisis de consecuencias,
zonas objeto de planificación, medidas de protección a
la población y actuaciones previstas. Estos planes forman
parte de los PEE y deberán ser homologados por la Comi-
sión de Protección Civil de la comunidad autónoma.
Los planes de actuación municipal se adaptarán a
las características específicas de cada municipio en lo
que respecta a la demografía, urbanismo, topografía y
aspectos socioeconómicos.
7.3.14.1 Funciones básicas.
El principal objetivo de los planes de actuación muni-
cipal será el de la protección e información a la población.
En ese sentido, las principales misiones de las actua-
ciones municipales serán las siguientes:
a) Apoyo e integración en su caso en los grupos
de acción previstos en el PEE.
b) Colaboración en la puesta en marcha de las medi-
das de protección a la población en el marco del plan
de emergencia exterior y bajo la dirección de éste.
c) Colaboración en la aplicación del sistema de avi-
sos a la población a requerimiento del director del plan
de emergencia exterior y bajo la dirección de éste.
d) Colaboración en la difusión y divulgación entre
la población afectada del PEE.
7.3.14.2 Contenido mínimo de los planes de actua-
ción municipal.
Los planes de actuación municipal presentarán, como
mínimo, el siguiente contenido:
a) Estructura y organización de medios humanos y
materiales.
b) Coordinación entre el plan de actuación muni-
cipal y el PEE, a través de un centro de coordinación
municipal.
c) Descripción del municipio. Demografía y carto-
grafía actualizadas. Vías de comunicación.
d) Análisis de las características de las zonas objeto
de planificación en cada municipio.
e) Definición de las medidas de protección espe-
cíficas para cada municipio, con especial consideración
para las referidas a los grupos críticos de población, y
de los edificios que los pueden albergar, tales como
escuelas, hospitales, residencias de ancianos, etc.
f) Rutas principales y los procedimientos de eva-
cuación, en su caso.
g) Identificación de los lugares de confinamiento
y/o alojamiento para la población afectada, en su caso.
h) Procedimientos de actuación.
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i) Programas de información y capacitación (PIC),
de acuerdo con las directrices del PEE.
j) Programa de ejercicios y simulacros.
k) Revisiones periódicas del plan de actuación muni-
cipal y su distribución.
Artículo 8. El plan estatal de protección civil frente al
riesgo de accidentes graves en determinados esta-
blecimientos con sustancias peligrosas.
8.1 Concepto.
El plan estatal establecerá la organización y los pro-
cedimientos de actuación de aquellos recursos y servi-
cios del Estado que sean necesarios para asegurar una
respuesta eficaz del conjunto de las Administraciones
públicas, ante situaciones de emergencia por accidente
grave, en las que esté presente el interés nacional, así
como los mecanismos de apoyo a los planes de comu-
nidades autónomas en los supuestos que lo requieran.
8.2 Funciones básicas.
Son funciones básicas del plan estatal las siguientes:
a) Prever la estructura organizativa que permita la
dirección y coordinación del conjunto de las Adminis-
traciones públicas, en situaciones de emergencia por
accidentes graves, en las que esté presente el interés
nacional.
b) Prever los mecanismos de aportación de medios
y recursos estatales de intervención para aquellos casos
en que los previstos en los planes correspondientes se
manifiesten insuficientes, a través del comité estatal de
coordinación.
c) Prever procedimientos de coordinación para apo-
yo suprautonómico, en aquellos casos en que del informe
de seguridad se puedan derivar daños fuera de los límites
de la comunidad autónoma donde esté ubicado el esta-
blecimiento.
d) Establecer y mantener el catálogo nacional de
medios y recursos para emergencias por accidentes
graves.
e) Prever los mecanismos de solicitud y recepción
de ayuda internacional para paliar los efectos de acci-
dentes graves.
f) Establecer los planes de coordinación y apoyo y
los sistemas de información necesarios en emergencias
producidas por accidentes graves.
8.3 Contenido mínimo del plan estatal.
El plan estatal deberá ajustarse a los requisitos que
se formulan en los apartados siguientes:
8.3.1 Objeto y ámbito.
El objeto del plan estatal será establecer la organi-
zación y los procedimientos que permitan el eficaz
desarrollo de las funciones enumeradas en el aparta-
do 8.2.
El ámbito del plan abarcará la totalidad del territorio
nacional.
8.3.2 Dirección y coordinación de emergencias.
El plan estatal especificará para cada comunidad autó-
noma la autoridad o autoridades que, en representación
del Ministerio de Interior, formarán parte del comité de
dirección que para cada caso pueda constituirse y que
ejercerá la dirección del conjunto de las Administracio-
nes públicas para hacer frente a las emergencias que
se declaren de interés nacional.
Asimismo, a dichos representantes del Ministerio de
Interior les corresponderá, a solicitud del representante
de la comunidad autónoma en el comité de dirección,
ordenar o promover la incorporación de medios de titu-
laridad estatal no asignados previamente al plan de
comunidad autónoma cuando resulten necesarios para
el apoyo de las actuaciones de éste. Los medios y recur-
sos asignados al plan de comunidad autónoma se movi-
lizarán de acuerdo con las normas previstas en su asig-
nación.
En los casos en que se autorice la intervención de
unidades militares para hacer frente a la situación de
emergencia, se incorporará al comité asesor un repre-
sentante del Ministerio de Defensa.
La Dirección General de Protección Civil, en relación
con los órganos de la Administración del Estado que
en cada caso corresponda, coordinará las medidas a
adoptar en apoyo a los centros de coordinación operativa
integrados (CECOPI) que lo requieran, en tanto para ello
hayan de ser empleados medios y recursos de titularidad
estatal ubicados fuera del ámbito territorial de aquéllos.
La Dirección General de Protección Civil coordinará
asimismo, en apoyo de los CECOPI que lo soliciten, la
aportación de medios por las Administraciones de otras
comunidades autónomas o por entidades locales no per-
tenecientes al ámbito territorial de la comunidad autó-
noma afectada.
La solicitud de ayuda internacional, cuando sea pre-
visible el agotamiento de las posibilidades de incorpo-
ración de medios estatales, se efectuará por la Dirección
General de Protección Civil, de acuerdo con los proce-
dimientos establecidos para la aplicación de la Reso-
lución del Consejo de las Comunidades Europeas, de 8
de julio de 1991, sobre mejora de la asistencia recíproca
entre Estados miembros, en caso de catástrofes natu-
rales o tecnológicas, y de los convenios bilaterales y
multilaterales, suscritos por España, en materia de pro-
tección civil.
8.3.3 Comité estatal de coordinación.
1. Se constituirá un comité estatal de coordinación
(CECO), adscrito al Ministerio del Interior, con la siguiente
composición:
Presidente: el Director General de Protección Civil.
Vocales: un representante de cada uno de los órganos
siguientes:
Instituto de Toxicología.
Dirección General de Salud Pública.
Dirección General de Calidad y Evaluación Ambiental.
Dirección General de la Policía.
Dirección General de la Guardia Civil.
Dirección General de Política de Defensa.
Departamento de Infraestructura y Seguimiento para
Situaciones de Crisis.
Secretario: el Subdirector General de Planes y Ope-
raciones de la Dirección General de Protección Civil.
Cuando las circunstancias lo requieran, podrán asistir
representantes de cualesquiera órganos de la Adminis-
tración General del Estado, empresas, entidades, orga-
nismos y asociaciones que por sus conocimientos sobre
la materia se estimase conveniente. Dichos represen-
tantes asistirán a las reuniones en calidad de expertos,
con voz pero sin voto.
2. Serán funciones del CECO las siguientes:
1.a Coordinar las medidas a adoptar para la movi-
lización de los medios y recursos que, ubicados fuera
del ámbito territorial de la comunidad autónoma en que
se haya producido el accidente, resulten necesarios para
la atención de la situación de emergencia, cuando ésta
haya sido declarada de interés nacional o circunstancias
de excepcional gravedad lo requieran.
2.a Apoyar y dar asesoramiento técnico cuando sea
requerido por el comité de dirección formado en cada
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caso, manteniendo un contacto directo con el CECOP
activado.
3.a Coordinar la actuación de los apoyos exteriores
de carácter internacional en caso de ser requeridos.
4.a Realizar estudios, informes y propuestas para la
elaboración del plan estatal y sus sucesivas revisiones.
5.a Analizar y valorar con periodicidad anual el esta-
do organizativo y de operatividad del plan estatal, así
como los sistemas de coordinación con los planes de
las comunidades autónomas, al objeto de proponer las
mejoras que resulten necesarias.
3. Sin perjuicio de las particularidades previstas en
esta directriz básica, el régimen jurídico y actuación del
CECO se ajustará a lo dispuesto en el capítulo II del
título II de la Ley 30/1992, de 26 de noviembre, de
Régimen Jurídico de las Administraciones Públicas y del
Procedimiento Administrativo Común.
8.3.4 Planes de coordinación y apoyo.
Para su aplicación en emergencias de interés nacional
o en apoyo de los planes de comunidades autónomas,
en el plan estatal quedarán estructurados los planes de
actuación siguientes:
Plan de apoyo operativo a través de los grupos NBQ
de la administración estatal.
Plan de coordinación y apoyo sanitario.
Procedimientos de coordinación y apoyo a los planes
de comunidades autónomas, para establecimientos que
puedan causar accidentes graves fuera de la propia
comunidad autónoma o de la frontera de nuestro país.
En la organización de estos planes de actuación
podrán integrarse, además de servicios, medios y recur-
sos de titularidad estatal, los que hayan sido incluidos
en los planes de comunidades autónomas y de actuación
de ámbito local para el desempeño de las mismas acti-
vidades, así como los disponibles por otras entidades
públicas y privadas.
8.3.5 Sistema de información toxicológica.
En el plan estatal se establecerá la organización y
los procedimientos que permitan facilitar información,
lo más inmediatamente posible, acerca de las caracte-
rísticas toxicológicas y otros parámetros indicativos de
la peligrosidad de las substancias involucradas en acci-
dentes, y que pueda servir para orientar las actuaciones
de los servicios de intervención en las situaciones de
emergencia que puedan presentarse.
Formarán parte de dicho sistema de información el
Instituto de Toxicología y la Red nacional de vigilancia,
inspección y control de productos químicos de la Direc-
ción General de Salud Pública, en coordinación con la
Dirección General de Protección Civil. Podrán formar par-
te asimismo del mencionado sistema de información,
en las condiciones que se determinen en el plan estatal,
todas aquellas entidades, públicas y privadas que, en
virtud de las actividades que desempeñan, puedan pro-
porcionar datos útiles a los fines anteriormente seña-
lados *.
8.3.6 Sistema de asesoramiento y apoyo técnico.
a) A través de la aplicación informática «AIDA» de
ayuda a la interpretación del anexo I del Real Decreto
1254/1999. Concebida por la Dirección General de Pro-
tección Civil con la finalidad de facilitar la interpretación
* Como guía de consulta habrá que tener en cuenta la publicación
«Manual de fichas toxicológicas de emergencia de las sustancias
incluidas en el anexo I de la Directiva 96/82/CE (SEVESO II)», publi-
cada por el Instituto de Toxicología y la Dirección General de Pro-
tección Civil en 1998.
del ámbito de aplicación del Real Decreto 1254/1999,
a los órganos competentes de las distintas Administra-
ciones públicas, a los industriales responsables de los
establecimientos a que se refiere el citado real decreto,
así como a otros usuarios interesados, proporcionándo-
les información acerca de si está o no afectado el esta-
blecimiento en cuestión, así como de las obligaciones
que deben cumplir en función de las cantidades de sus-
tancias peligrosas declaradas en cada caso.
b) A través de acuerdos con principales asociacio-
nes y federaciones industriales.
8.3.7 Sistema de información general.
La Dirección General de Protección Civil dispondrá
de un sistema que promueva la difusión e intercambio
de la información obtenida bien a través de los órganos
competentes de las comunidades autónomas, bien de
los órganos competentes de la Comisión Europea u otros
organismos, en relación con el desarrollo del Real Decre-
to 1254/1999, así como con la Directiva 96/82/CE
y sus sucesivas modificaciones.
8.3.8 Catálogo nacional de medios y recursos.
La Dirección General de Protección Civil establecerá
una base de datos sobre medios y recursos estatales,
disponibles para su actuación en casos de emergencia
por accidentes graves, así como acerca de los que inte-
gren los planes de coordinación y apoyo previstos en
esta directriz básica.
8.4 Órganos integrados de coordinación entre el
plan estatal y los planes de comunidades autónomas.
Cuando la emergencia originada por un accidente
grave sea declarada de interés nacional o cuando lo
solicite la comunidad autónoma afectada, las funciones
de dirección y coordinación serán ejercidas dentro de
un comité de dirección a través del centro de coordi-
nación operativa (CECOP) que corresponda, quedando
constituido a estos efectos como centro de coordinación
operativa integrado (CECOPI).
El comité de dirección estará formado por un repre-
sentante del Ministerio del Interior y un representante
de la comunidad autónoma correspondiente, y contará
para el desempeño de sus funciones con la asistencia
de un comité asesor y un gabinete de información.
En el comité asesor se integrarán representantes de
los órganos de las diferentes Administraciones, así como
los técnicos y expertos que en cada caso considere nece-
sarios el comité de dirección.
El representante del Ministerio del Interior dirigirá las
actuaciones del conjunto de las Administraciones públi-
cas cuando la emergencia sea declarada de interés nacio-
nal, de conformidad con lo establecido en el capítulo
XI, apartado 9, de la Norma básica de protección civil,
en coordinación con los órganos competentes de las
comunidades autónomas y autoridades locales en estos
supuestos. A estos efectos, habrá de preverse la posi-
bilidad de que ante aquellas emergencias que lo requie-
ran el comité de dirección sea de ámbito provincial.
8.5 Asignación de medios y recursos de titularidad
estatal a planes de comunidad autónoma y a planes
de ámbito local.
Las normas para la asignación de medios y recursos
de titularidad estatal a los planes de comunidades autó-
nomas y de actuación de ámbito local, ante el riesgo
de accidentes graves, serán las aprobadas por el Acuerdo
del Consejo de Ministros, de 6 de mayo de 1994, sobre
criterios de asignación de medios y recursos de titu-
laridad estatal a los planes territoriales de protección
civil, publicado por Resolución de 4 de julio de 1994,
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de la Secretaría de Estado del Interior, en el «Boletín
Oficial del Estado» de 18 de julio de 1994.
8.6 Aprobación del plan estatal.
El plan estatal será aprobado por el Gobierno, a pro-
puesta del Ministro del Interior, previo informe de la
Comisión Nacional de Protección Civil.
ANEXO I
Contenido de la información básica
El contenido de la información básica (IBA) a la que
hace referencia el artículo 4 de esta directriz será el
que se especifica a continuación.
A. Información sobre la zona de influencia.
Tiene por objeto la descripción de las características
geográficas, geológicas, ecológicas, meteorológicas,
demográficas y de edificaciones, usos y equipamientos
de la zona de influencia del establecimiento, necesarias
para la elaboración del PEE.
A.1 Información y datos a aportar por el industrial.
A.1.1 Geografía.
a) Localización del emplazamiento, indicando su
longitud y latitud redondeadas al segundo arco más
próximo y sus coordenadas UTM. Asimismo, se indicará
el municipio o cualquier otra división política necesaria,
así como la relación del emplazamiento con respecto
a cualquier elemento notable, natural u obra humana
(como ríos o lagos).
b) Mapa del entorno del emplazamiento en una
escala conveniente conteniendo, como mínimo:
1.o Demarcación de los límites de propiedad de la
instalación industrial e indicación de su superficie.
2.o Emplazamiento y orientación de las principales
estructuras de la instalación industrial, debidamente
identificadas.
3.o Indicación del norte geográfico.
4.o Carreteras, líneas de ferrocarril y corrientes de
agua que atraviesen la zona.
A.1.2 Topografía.
Se incluirá un plano topográfico a escala 1/10.000
o superior, donde se indiquen las curvas de nivel con
una equidistancia adecuada. Por lo menos un punto del
mapa estará referenciado en el sistema de coordena-
das UTM.
A.2 Información y datos a complementar por la
Administración competente.
Se refieren básicamente a la descripción y ubicación
de los elementos vulnerables presentes en la zona de
influencia.
A.2.1 Demografía.
a) Población residente en la zona de influencia,
determinada a partir de los estudios de análisis de con-
secuencias, considerándose para ello la situación más
desfavorable. Se reflejarán sobre mapa, a escala ade-
cuada, las acumulaciones de población, tales como pue-
blos, ciudades, etc., existentes en círculos concéntricos
en torno al establecimiento. Los datos de población
incluida en cada una de las zonas se recogerán en forma
de tabla.
b) Si en la zona de influencia existen flujos de pobla-
ción itinerante significativos, se harán constar éstos en
los mapas y tablas demográficos.
A.2.2 Elementos de valor histórico, cultural o natural.
Ubicación y breve descripción de los elementos de
valor histórico, cultural o natural en la zona de influencia.
A.2.3 Red viaria.
Indicación de las vías de comunicación (carreteras,
ferrocarriles, canales, puertos, etc.), situados en la zona
de influencia, resaltando aquellos que tengan especial
importancia en cuanto a su densidad de tráfico.
A.2.4 Geología.
a) Descripción de la naturaleza del terreno en el
emplazamiento y su entorno, además de la tipología del
suelo, que se reflejarán en mapas geológicos a una esca-
la adecuada.
b) Localización del medio acuífero de la zona, hasta
una profundidad adecuada según el riesgo.
c) Estimación del caudal transportado por el acuí-
fero, grado de explotación, así como puntos de bombeo
y sus usos.
A.2.5 Hidrología.
a) Características físico-químicas, biológicas e hidro-
lógicas generales de los cauces de agua situados en
la zona de influencia.
b) Regímenes típicos de los citados cauces y, en
su caso, se indicarán las variaciones estacionales sig-
nificativas.
A.2.6 Usos del agua y suelos.
Sobre los planos topográficos, a escala conveniente,
deberá indicarse en la zona de influencia:
1.o Perímetro del establecimiento.
2.o Clasificación oficial de los tipos de suelo (indus-
trial, urbano, urbanizable...), de acuerdo con los planes
de ordenación existentes.
3.o Zonas residenciales, industriales, comerciales,
agrícolas, ganaderas, recreativas o cualquier otro tipo
de instalaciones públicas.
4.o Ubicación de las edificaciones y estructuras más
próximas al establecimiento industrial, incluyendo una
breve descripción de aquellas dedicadas a la concen-
tración de público, regular u ocasional, así como de las
de mayor vulnerabilidad, tales como colegios, residen-
cias, centrales telefónicas, etc.
5.o Localización y usos de las fuentes de agua.
A.2.7 Ecología.
Breve descripción en la zona de influencia de la flora,
fauna, zonas arboladas, unidades de paisaje, etc., con
especial énfasis en aquellas especies que debido a su
indudable valor biológico puedan ser susceptibles de
impacto por accidente industrial.
A.2.8 Meteorología.
a) Información respecto a las frecuencias anuales
de la velocidad del viento y su dirección, y de la categoría
de estabilidad atmosférica (resaltando las situaciones de
inversión térmica). La velocidad del viento quedará defi-
nida en 4 clases y la dirección en 8 sectores. En cuanto
a la estabilidad, se utilizará la clasificación de Pasquill
en siete categorías.
b) Estadística sobre pluviometría del emplazamiento.
c) Estadística sobre otros meteoros de interés.
A.2.9 Red de asistencia sanitaria.
Se incluirá un inventario de los centros asistenciales
situados en el ámbito territorial del establecimiento y
zona de influencia, con indicación de su capacidad y,
en su caso, de sus especialidades.
A.2.10 Red de saneamiento.
Se describirán brevemente las principales caracterís-
ticas de los siguientes equipamientos, situados en la zona
de influencia:
Red de alcantarillado.
Red de suministro de agua.
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Sistemas de depuración (si los hubiese).
Vertederos (controlados, incontrolados).
Otros que se consideren necesarios.
A.2.11 Otros servicios públicos.
Descripción general de los principales servicios, en
la zona de influencia, que pudieran verse afectados por





Se indicarán las características principales y ubicación
de aquellas instalaciones, situadas en la zona de influen-
cia, que posean un carácter estratégico o riesgo potencial
considerables, tales como:
Instalaciones de alta tensión.
Centrales nucleares y centrales térmicas.
Gasolineras, etc.
B. Información sobre el polígono industrial.
Esta información será aplicable en aquellos casos en
los que el establecimiento en cuestión forme parte de
un polígono industrial, conteniendo su descripción, su
censo industrial y los pactos de ayuda mutua existentes
entre industriales.
Esta documentación será elaborada conjunta y soli-
dariamente por todos los industriales que forman parte
del polígono y, por lo tanto, será común para todos ellos.
Para las industrias de nueva instalación, el industrial
aportará sólo los datos específicos complementarios que
tenga que añadir a los definidos anteriormente.
B.1 Plano de implantación.
Se presentará un plano (o planos) de implantación
del polígono, a escala comprendida entre 1/2.000 y
1/5.000. Si se describe el polígono mediante una colec-
ción de planos contendrá toda la información solicitada.
Cuando se trate de planos parciales, todos tendrán la
misma escala (comprendida entre las indicadas). En este
caso, se incluirá también un plano de conjunto, a escala
inferior, aun cuando no contenga una información tan
detallada. En el plano (o planos) de implantación se seña-
larán expresamente los valores siguientes:
a) Curvas de nivel, a una distancia adecuada.
b) Límites e identificación de los establecimientos
que lo integran.





d) Barreras naturales y artificiales:
1.o Zanjas y canales (anchura, profundidad).
2.o Vallas y muros (altura, características).
3.o Edificios de control en los accesos.
4.o Otros.
e) Redes de tuberías de interconexión entre esta-
blecimientos, indicando:
1.o Fluido transportado.
2.o Caudal, presión y temperatura.
3.o Puntos de posible aislamiento (válvulas, estacio-
nes de bombeo, etc.)
4.o Diámetro.
5.o Situación (aéreas, subterráneas, a cielo abierto)
y elevación.
f) Sismicidad de la zona del polígono, de acuerdo
con la norma de construcción sismorresistente.
Por lo menos, un punto de cada uno de los planos
estará referenciado en el sistema de coordenadas UTM.
B.2 Convenios o pactos de ayuda mutua.
Se incluirá la información relativa a los convenios o
pactos de ayuda mutua (PAM) existentes entre empre-
sas, especificando en cada uno de éstos la información
siguiente:
1.o Empresas que lo suscriben.
2.o Ámbito.
3.o Medios humanos y materiales.
4.o Estructura y operatividad.
C. Información sobre el establecimiento.
Deberá contener la siguiente información relativa a
las instalaciones, personas y procesos involucrados en
la actividad industrial que se desarrolla en el estable-
cimiento. Será aportada por el industrial a la Adminis-
tración competente en la elaboración del PEE.
C.1 Identificación del establecimiento.
Comprenderá la siguiente información:
1.o Razón social y su dirección.
2.o Dirección completa de los establecimientos
industriales.
3.o Actividad o actividades, según la clasificación
nacional de actividades económicas (CNAE).
4.o Plantilla total y por turnos de trabajo.
C.2 Descripción de las instalaciones y actividades.
Esta información está directamente relacionada con
los planos de implantación contenidos en el aparta-
do C.4, por lo que las referencias entre ambos serán
concordantes.
La descripción contendrá la siguiente información:
a) Resumen del proceso o procesos de fabricación,
con indicación expresa de:
1.o Sustancias que intervienen, incluidas las inter-
medias.
2.o Operaciones que constituyen el proceso y sus
características.
b) Relación de sustancias y/o productos clasifica-
dos, indicando para cada uno de ellos:
1.o Proceso o procesos en que interviene la sus-
tancia o producto.
2.o Presión y temperatura, en el proceso y en el
almacenamiento.
3.o Transformaciones físicas que puedan generar
riesgos.
4.o Transformaciones químicas (reacciones secun-
darias) que puedan generar riesgos.
5.o Cantidad máxima retenida entre secciones ais-
lables, susceptible de un escape accidental, con indi-
cación de presión y temperatura.
c) Especificaciones mecánicas de los depósitos de
almacenamiento de sustancias o productos clasificados,
indicando:
1.o Volumen nominal y útil.
2.o Presión y temperatura (nominales y de diseño).
3.o Dimensiones, material y espesores.
4.o Tipo y calidad de calorifugado.
5.o Enumeración y características de las válvulas de
seguridad, indicando si descargan a la atmósfera o al
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colector de la antorcha u otro sistema de eliminación
de residuos peligrosos, si lo hubiese.
6.o Enumeración y situación de las válvulas seccio-
nadoras de accionamiento a distancia.
d) Descripción de los cubetos, indicando tipo, capa-
cidad y existencia de vías de evacuación.
e) Sismicidad considerada en el diseño de cada una
de las instalaciones.
f) Bandejas de tuberías y conducciones de fluidos,
propias de la planta o de interconexión con otras. Se
precisará la siguiente información:
1.o Naturaleza del fluido.
2.o Presión y temperatura.
3.o Puntos de posible aislamiento (válvulas, estacio-
nes de bombeo, etc.)
4.o Diámetro de las conducciones.
5.o Situación (aéreas, subterráneas, a cielo abierto)
y elevación.
Parte de esta información (interconexiones entre esta-
blecimientos) estaría incluida en el apartado B.1, en el
caso de polígonos.
g) Presión, temperatura y caudal de los productos
clasificados, en los puntos de recepción y expedición.
C.3 Servicios del establecimiento.
Se indicarán las características más importantes de
los siguientes servicios, con indicación de cuáles son
comunes para varias o todas las instalaciones y los que
son específicos para una instalación concreta. Así mis-
mo, se incluirán los sistemas de reserva más importantes.
a) Suministros externos:
1.o Suministro externo de electricidad y otras fuen-
tes de energía.
2.o Suministro externo de agua.
3.o Suministro externo de otras sustancias líquidas
o sólidas.
b) Suministros dentro del establecimiento:
1.o Producción interna de energía, suministro y
almacenamiento de combustible.
2.o Red interna de distribución eléctrica.
3.o Suministro eléctrico de emergencia.
4.o Agua caliente y otras redes de distribución de
líquidos.
5.o Sistemas de comunicación.
6.o Aire para instrumentación.
c) Otros servicios:
1.o Sistemas de tratamiento de residuos.
2.o Red de alcantarillado y sistemas de evacuación
de aguas residuales.
3.o Dispositivos de control y recogida de agua con-
tra incendios.
d) Servicios de vigilancia:
1.o Estaciones meteorológicas.
2.o Servicios de supervisión de accesos y detección
de intrusiones.
C.4 Planos de implantación.
Se trata de los planos e información siguientes:
a) Plano general de la planta, a escala recomendable
1/2.000 (entre 1/500 y 1/5.000). En él se señalarán
claramente referenciados los elementos descritos en el
apartado C.2. Este plano contendrá la información
siguiente:
1.o Zonas de recepción y expedición de sustancias
o productos clasificados, señalando los puntos de carga
y descarga.
2.o Unidades de proceso.
3.o Depósitos de almacenamiento, con indicación
de su capacidad y contenido.
4.o Líneas de tuberías y conducciones de fluidos,
propias del establecimiento o de interconexión con otros.
5.o Servicios generales, acometidas y sistemas de
recogida y tratamiento de residuos.
6.o Accesos a la planta.
7.o Barreras naturales y artificiales.
8.o Norte de la planta y norte geográfico.
b) Planos parciales (subdivisiones del anterior), a
escala recomendable 1/250 (no inferior a 1/500), nece-
sarios para representar más detalladamente los depó-
sitos de almacenamiento y las unidades de proceso, des-
critos en el plano anterior. Como información comple-
mentaria, se indicará:
1.o Curvas de nivel con una equidistancia máxima
de dos metros.
2.o Elevaciones de los distintos elementos.
En cada uno de los planos, por lo menos un punto
estará referenciado en el sistema de coordenadas UTM.
D. Información sobre sustancias peligrosas.
Deberá contener la información relativa a las propie-
dades físico-químicas y toxicológicas de todas las sus-
tancias peligrosas involucradas en la actividad industrial
que se desarrolla en el establecimiento.
a) Se presentará una relación de sustancias peligro-
sas, con indicación de su número CEE y de la categoría





5.o Subproducto y/o residuo.
6.o Producto que se pueda formar como resultado
de la pérdida de control sobre los procesos químicos.
b) Como información sobre estas sustancias, se
incluirá la relativa a los siguientes aspectos:
1.o Identificación.
2.o Composición.
3.o Identificación de peligros.
4.o Primeros auxilios.
5.o Medidas de lucha contra incendios.
6.o Medidas en caso de vertido accidental.
7.o Manipulación y almacenamiento.
8.o Controles de exposición/protección individual.
9.o Propiedades físicas y químicas.
10.o Estabilidad y reactividad.
11.o Informaciones toxicológicas.
12.o Informaciones ecológicas.
13.o Consideraciones relativas a la eliminación.
14.o Informaciones relativas al transporte.
15.o Informaciones reglamentarias.
16.o Otras informaciones de interés.
Estos contenidos corresponden a los epígrafes de las
«fichas de datos de seguridad de sustancias y prepa-
rados», según el Real Decreto 363/1995, de 10 de mar-
zo, el Real Decreto 1078/1993, de 2 de julio, y sus
modificaciones posteriores.
ANEXO II
Formatos de notificación de accidentes
A) Identificación del accidente.
En él se recoge la información básica que identifica
al accidente de forma inequívoca: establecimiento, tipo
de actividad, fecha y hora del accidente, etc.
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Este informe de una sola página deberá acompañar
tanto al informe inmediato como al detallado.
Los campos a rellenar son los no sombreados.
B) Informe inmediato.
Este informe, de una sola página, deberá enviarse
como su nombre indica en el más breve plazo posible
(de 1 a 3 días después del accidente).
Su finalidad es recoger la información básica y con-
cisa que describa las características más importantes
del accidente en términos de: tipo de accidente, sus-
tancia implicada, fuente directa, supuestas causas, efec-
tos inmediatos, medidas de emergencia tomadas, lec-
ciones inmediatas aprendidas.
Es muy importante que se complete la información,
con una descripción en los espacios de texto libre que
figuran tras cada dato del accidente.
C) Informe detallado.
Este informe contiene la información más relevante
en cuanto al análisis del accidente, y es de enorme impor-
tancia que se cumplimente. Su remisión deberá hacerse
en el plazo máximo de 1 mes tras el accidente.
El informe está subdividido en tres partes:
A. Suceso: descripción detallada del accidente en sí.
B. Consecuencias: descripción de las consecuencias
sobre personas, bienes y medio ambiente.
C. Respuesta: descripción de las medidas tomadas
tanto de emergencia como de tipo legal.
Por ser esta parte la que más asistencia requiere por
el gran número de campos que se deben rellenar y la
cantidad de términos técnicos empleados, y con el fin
de homogeneizar informes, se acompaña un conjunto
de códigos y notas explicativas que facilitan su cum-
plimentación.
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MINISTERIO DE LA PRESIDENCIA
15798 REAL DECRETO 1254/1999, de 16 de julio,
por el que se aprueban medidas de control
de los riesgos inherentes a los accidentes gra-
ves en los que intervengan sustancias peli-
grosas.
El Real Decreto 886/1988, de 15 de julio, sobre pre-
vención de accidentes mayores en determinadas activida-
des industriales, modificado por el Real Decreto 952/1990,
de 29 de julio, incorporó a nuestro ordenamiento jurídico
la Directiva 82/501/CEE, del Consejo, de 24 de junio,
relativa a los riesgos de accidentes graves en determinadas
actividades industriales, así como sus modificaciones por
las Directivas 87/216/CEE y 88/610/CEE, de 19 de marzo
y de 24 de noviembre, respectivamente.
Asimismo, en cumplimiento de la Ley 2/1985, de
21 de enero, de Protección Civil, y del Real Decre-
to 407/1992, de 24 de abril, por el que se aprueba
la norma básica de Protección Civil, en la que se recogen
las directrices esenciales para la elaboración de los pla-
nes especiales para hacer frente a riesgos específicos,
como es el caso del riesgo químico, se adoptó por el
Consejo de Ministros, en su reunión del día 23 de noviem-
bre de 1990, previo informe de la Comisión Nacional
de Protección Civil, el Acuerdo por el que se aprueba
la Directriz básica para la elaboración y homologación
de los planes especiales del sector químico.
Tras más de diez años de experiencia en la aplicación
de la Directiva 82/501/CEE, y tras el análisis de cerca
de 130 accidentes que han tenido lugar durante ese
período de tiempo en la Unión Europea, la Comisión
Europea consideró conveniente realizar una revisión fun-
damental de la Directiva, que contemplara la ampliación
de su ámbito y la inclusión de algunos aspectos ausentes
en la Directiva original, que mejoraran la gestión de los
riesgos y de los accidentes. Ello ha conducido a la apro-
bación de la Directiva 96/82/CE, del Consejo, de 9 de
diciembre, relativa al control de los riesgos inherentes
a los accidentes graves en los que intervengan sustancias
peligrosas, que tiene como objetivo la obtención de un
alto nivel de protección para las personas, los bienes
y el medio ambiente ante accidentes graves, mediante
medidas orientadas tanto a su prevención como a la
limitación de sus consecuencias y que, entre otras nove-
dades, plantea la necesidad de tener en cuenta la ubi-
cación de las instalaciones en la planificación urbanística.
La aprobación de esta nueva Directiva 96/82/CE
hace necesaria la aprobación de una norma para su incor-
poración a nuestro ordenamiento jurídico, que sustituya
a los citados Reales Decretos 886/1988 y 952/1990.
La presente disposición se dicta en desarrollo de la
Ley 2/1985, de 21 de enero, de Protección Civil, que,
en sus artículos 5, 6 y 12, establece la catalogación
de actividades que pueden originar emergencias y el
inventario de centros, establecimientos y dependencias
en las que se realicen éstas, así como la obligación de
sus titulares de disponer de una organización de auto-
protección y de un plan de emergencia interior para la
prevención de riesgos y el control inmediato de los sinies-
tros que puedan producirse.
Asimismo, contempla la facultad de los órganos y
autoridades competentes para requerir información
sobre determinadas cuestiones y la capacidad de las
Administraciones públicas para desarrollar un plan de
emergencia exterior que, junto con el mencionado plan
de emergencia interior, constituyan un único e integrado
plan de actuación.
Por otra parte, la Ley 21/1992, de 23 de julio, de
Industria, contempla en el capítulo I, «Seguridad indus-
trial», de su título III, lo dispuesto en la Ley 2/1985,
de Protección Civil, y tipifica en su título V, «Infracciones
y sanciones», el incumplimiento de las medidas de segu-
ridad previstas en esta Ley y en las normas reglamen-
tarias de desarrollo.
Con respecto a la anterior regulación, el presente Real
Decreto contempla definiciones nuevas, establece un
único sistema de ámbito de aplicación, que ha sido
ampliado y simplificado, desapareciendo las listas de ins-
talaciones industriales, incluyendo una lista corta de sus-
tancias enumeradas y empleando criterios más gené-
ricos para establecer las categorías de sustancias, entre
las que se incluyen, por primera vez, las peligrosas para
el medio ambiente.
Se incorporan nuevos requisitos que ha de cumplir
el industrial titular del establecimiento afectado, con el
fin de que realice una política de prevención de acci-
dentes graves que incluya los objetivos y principios del
industrial con respecto a la prevención y control de ries-
gos, así como un sistema de gestión de seguridad que
describa los distintos elementos puestos en marcha que
permitan definir y aplicar la política de prevención.
Se presta una especial atención a los accidentes con
posible efecto «dominó», debido a la ubicación y proxi-
midad de establecimientos en los que estén presentes
sustancias peligrosas. Debe señalarse, por otra parte,
el refuerzo de los sistemas de inspección con el fin de
asegurar políticas coherentes en esta materia en toda
la Unión Europea. Asimismo, se ha considerado con-
veniente potenciar y mejorar el flujo e intercambio de
información sobre accidentes graves tanto entre el indus-
trial y las autoridades competentes en cada caso como
entre estas últimas y con la Comisión Europea, a fin
de conocer sus causas y efectos y tener en cuenta las
experiencias que aportan, para que no se vuelvan a pro-
ducir accidentes similares.
Por último, en el anexo IV se recoge la Deci-
sión 98/433/CE, de la Comisión Europea, de 26 de junio,
sobre criterios armonizados para la concesión de exen-
ciones de acuerdo con el artículo 9.6, a), de la Direc-
tiva 96/82/CE.
Las medidas que establece este Real Decreto, rela-
tivas a la prevención, preparación y respuesta ante acci-
dentes capaces de tener efectos transfronterizos, así
como sobre intercambio de información con las auto-
ridades competentes de los países afectados, tienen en
cuenta lo previsto en el Convenio sobre los efectos trans-
fronterizos de los accidentes industriales de la Comisión
Económica para Europa de las Naciones Unidas, que
fue firmado el día 17 de marzo de 1992 por el Estado
español y ratificado el día 16 de mayo de 1997, teniendo
en cuenta la reserva establecida por la Comisión Europea
relativa a que, para los productos expresamente nomi-
nados: Bromo, metanol y oxígeno y para la categoría
de sustancias peligrosas para el medio ambiente, la can-
tidad a considerar es la del presente Real Decreto.
En su virtud, a propuesta de los Ministros del Interior,
de Fomento, de Trabajo y Asuntos Sociales, de Industria
y Energía, de Sanidad y Consumo y de Medio Ambiente,
de acuerdo con el Consejo de Estado y previa deliberación
del Consejo de Ministros del día 16 de julio de 1999,
D I S P O N G O :
Artículo 1. Objeto.
El presente Real Decreto tiene por objeto la preven-
ción de accidentes graves en los que intervengan sus-
tancias peligrosas, así como la limitación de sus con-
secuencias con la finalidad de proteger a las personas,
los bienes y el medio ambiente.
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Artículo 2. Ámbito de aplicación.
Las disposiciones del presente Real Decreto se apli-
carán a los establecimientos en los que estén presentes
sustancias peligrosas en cantidades iguales o superiores
a las especificadas en la columna 2 de las partes 1
y 2 del anexo I, con excepción de lo dispuesto en los
artículos 9 y 11 —en lo que se refiere a planes de emer-
gencia exterior— y lo previsto en el artículo 13, cuyas
disposiciones se aplicarán a los establecimientos en los
que estén presentes sustancias peligrosas en cantidades
iguales o superiores a las especificadas en la columna 3
de las partes 1 y 2 del anexo I.
A efectos del presente Real Decreto, se entenderá
por presencia de sustancias peligrosas su presencia real
o prevista en el establecimiento o la aparición de las
mismas que pudieran, en su caso, generarse como con-
secuencia de la pérdida de control de un proceso indus-
trial químico, en cantidades iguales o superiores a los
umbrales indicados en las partes 1 y 2 del anexo I.
Artículo 3. Definiciones.
A los efectos del presente Real Decreto se entenderá
por:
Establecimiento: La totalidad de la zona bajo el control
de un industrial en la que se encuentren sustancias peli-
grosas en una o varias instalaciones, incluidas las infraes-
tructuras o actividades comunes o conexas.
Instalación: Una unidad técnica dentro de un esta-
blecimiento en donde se produzcan, utilicen, manipulen,
transformen o almacenen sustancias peligrosas. Incluye
todos los equipos, estructuras, canalizaciones, maquina-
ria, instrumentos, ramales ferroviarios particulares, dár-
senas, muelles de carga o descarga para uso de la ins-
talación, espigones, depósitos o estructuras similares,
estén a flote o no, necesarios para el funcionamiento
de la instalación.
Industrial: Cualquier persona física o jurídica que
explote o posea el establecimiento o la instalación, o
cualquier persona en la que se hubiera delegado, en
relación con el funcionamiento técnico, un poder eco-
nómico determinante.
Sustancias peligrosas: Las sustancias, mezclas o pre-
parados enumerados en la parte 1 del anexo I o que
cumplan los criterios establecidos en la parte 2 del
anexo I, y que estén presentes en forma de materia prima,
productos, subproductos, residuos o productos interme-
dios, incluidos aquellos de los que se pueda pensar jus-
tificadamente que podrían generarse en caso de acci-
dente.
Accidente grave: Cualquier suceso, tal como una emi-
sión en forma de fuga o vertido, incendio o explosión
importantes, que sea consecuencia de un proceso no
controlado durante el funcionamiento de cualquier esta-
blecimiento al que sea de aplicación el presente Real
Decreto, que suponga una situación de grave riesgo,
inmediato o diferido, para las personas, los bienes y el
medio ambiente, bien sea en el interior o exterior del
establecimiento, y en el que estén implicadas una o
varias sustancias peligrosas.
Peligro: La capacidad intrínseca de una sustancia peli-
grosa o la potencialidad de una situación física para oca-
sionar daños a las personas, los bienes y al medio
ambiente.
Riesgo: La probabilidad de que se produzca un efecto
específico en un período de tiempo determinado o en
circunstancias determinadas.
Almacenamiento: La presencia de una cantidad deter-
minada de sustancias peligrosas con fines de almace-
namiento, depósito en custodia o reserva.
Efecto dominó: La concatenación de efectos que mul-
tiplica las consecuencias, debido a que los fenómenos
peligrosos pueden afectar, además de los elementos vul-
nerables exteriores, otros recipientes, tuberías o equipos
del mismo establecimiento o de otros establecimientos
próximos, de tal manera que se produzca una nueva
fuga, incendio, reventón, estallido en los mismos, que
a su vez provoque nuevos fenómenos peligrosos.
Artículo 4. Exclusiones.
El presente Real Decreto no se aplicará a:
a) Los establecimientos, las instalaciones o zonas
de almacenamiento militares.
b) Los riesgos y accidentes ocasionados por las
radiaciones ionizantes.
c) El transporte de sustancias peligrosas por carre-
tera, ferrocarril, vía navegable interior y marítima o aérea,
incluidos el almacenamiento temporal intermedio, las
actividades de carga y descarga y el traslado desde,
o hacia, muelles, embarcaderos o estaciones ferroviarias
de clasificación, fuera de los establecimientos a los que
es de aplicación el presente Real Decreto.
d) El transporte de sustancias peligrosas por cana-
lizaciones, incluidas las estaciones de bombeo, situadas
fuera de los establecimientos a los que aplica el presente
Real Decreto.
e) Las actividades de las industrias de extracción
dedicadas a la exploración y explotación de minerales
en minas y canteras, así como mediante perforación.
f) Los vertederos de residuos.
g) Los establecimientos regulados en el Reglamento
de explosivos, aprobado por Real Decreto 230/1998,
de 16 de febrero.
Artículo 5. Obligaciones de carácter general del indus-
trial.
Los industriales a cuyos establecimientos sea de apli-
cación este Real Decreto están obligados a:
a) Adoptar las medias previstas en presente Real
Decreto y cuantas resulten necesarias para prevenir acci-
dentes graves y limitar sus consecuencias para las per-
sonas, los bienes y el medio ambiente.
b) Colaborar con los órganos competentes de las
Comunidades Autónomas y demostrar, en todo momen-
to, y especialmente con motivo de los controles e ins-
pecciones a que se refiere el artículo 19, que han tomado
todas las medidas necesarias previstas en el presente
Real Decreto.
Artículo 6. Notificación.
1. Los industriales, a cuyos establecimientos les sea
de aplicación el presente Real Decreto, están obligados
a enviar una notificación al órgano competente de la
Comunidad Autónoma donde radiquen, que contenga,
como mínimo, la información y los datos que figuran
en el anexo II.
2. La notificación a que se refiere el apartado 1
habrá de remitirse por el industrial:
a) En el caso de establecimientos nuevos, antes del
comienzo de la construcción, dentro del plazo que deter-
mine la Comunidad Autónoma.
b) En el caso de los establecimientos existentes que
no estén sujetos a la fecha de entrada en vigor del pre-
sente Real Decreto, a lo dispuesto en los Reales Decretos
886/1988, de 15 de julio, sobre prevención de acci-
dentes mayores en determinadas actividades industria-
les, y 952/1990, por el que se modifican los anexos
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y se completan las disposiciones del Real Decreto
886/1988, en el plazo de un año, a partir de la referida
entrada en vigor del presente Real Decreto.
c) Cuando se trate de establecimientos existentes
respecto de los cuales el industrial, en virtud de los men-
cionados Reales Decretos 886/1988 y 952/1990, haya
informado ya a los órganos competentes, deberá noti-
ficarse dicha información actualizada, de conformidad
con lo previsto en el presente Real Decreto, en el plazo
de seis meses desde su entrada en vigor.
3. El industrial informará inmediatamente al órgano
competente de la Comunidad Autónoma, donde esté
ubicado el establecimiento, de las siguientes circunstan-
cias:
a) El aumento significativo de la cantidad o la modi-
ficación significativa de las características o de la forma
física de las sustancias peligrosas presentes indicadas
en la notificación enviada por el industrial en virtud del
apartado 1 del presente artículo.
b) Cualquier cambio en los procesos en los que inter-
vengan sustancias peligrosas.
c) El cierre temporal o definitivo de la instalación.
Artículo 7. Política de prevención de accidentes graves.
1. Los industriales de todos los establecimientos a
los que sea de aplicación el presente Real Decreto, debe-
rán definir su política de prevención de accidentes graves
y plasmarla en un documento escrito.
2. Esta política deberá abarcar y reflejar los objetivos
y principios de actuación generales establecidos por el
industrial en relación con el control de los riesgos de
accidentes graves, respecto a los elementos que se con-
templan en el anexo III, relativos a:
a) Organización y personal.
b) Identificación y evaluación de los riesgos de acci-
dente grave.
c) Control de la explotación.
d) Adaptación a las modificaciones.
e) Planificación ante situaciones de emergencia.
f) Seguimiento de los objetivos fijados.
g) Auditoría y revisión.
3. La puesta en práctica de esta política de pre-
vención de accidentes graves tendrá por objeto garan-
tizar un grado elevado de protección a las personas,
los bienes y al medio ambiente, a través de los medios,
estructuras y sistemas de gestión apropiados.
4. Este documento se mantendrá a disposición de
los órganos competentes de las Comunidades Autóno-
mas con vistas, en particular, a la aplicación del párrafo b)
del artículo 5 y del artículo 19.
5. Los plazos para su elaboración serán:
a) Para los nuevos establecimientos, antes de que
se inicie su explotación, dentro del plazo que determine
la Comunidad Autónoma.
b) Para los establecimientos existentes que no estén
sujetos a lo dispuesto en los Reales Decretos 886/1988
y 952/1990, a la fecha de entrada en vigor del presente
Real Decreto, en el plazo de tres años a partir de esta
fecha.
c) Para los demás establecimientos, en el plazo de
dos años, a partir de la fecha de entrada en vigor del
presente Real Decreto.
6. Para aquellos establecimientos a los que sea de
aplicación lo previsto en el artículo 9 del presente Real
Decreto, este documento formará parte del informe de
seguridad.
Artículo 8. Efecto dominó.
1. Los órganos competentes de las Comunidades
Autónomas, utilizando la información recibida del indus-
trial en virtud de los artículos 6 y 9, determinarán los
establecimientos o grupos de establecimientos en los
que la probabilidad y las consecuencias de un accidente
grave puedan verse incrementadas debido a la ubicación
y a la proximidad entre dichos establecimientos y a la
presencia en éstos de sustancias peligrosas.
2. Los órganos competentes de las Comunidades
Autónomas establecerán protocolos de comunicación
que aseguren que los establecimientos así determinados:
a) Se intercambien de manera adecuada los datos
necesarios, para posibilitar que los industriales tomen
en consideración el carácter y la magnitud del riesgo
general de accidente grave en sus políticas de preven-
ción de accidentes graves, sistemas de gestión de la
seguridad, informes de seguridad y planes de emergen-
cia interior;
b) Cooperen en la información a la población de
acuerdo con lo previsto en el artículo 13.
3. En los informes de seguridad se contemplarán
aquellos accidentes que puedan producirse por efecto
dominó, entre instalaciones de un mismo establecimiento.
Artículo 9. Informe de seguridad.
1. Los industriales de establecimientos en los que
estén presentes sustancias peligrosas en cantidades
iguales o superiores a las especificadas en la columna 3
de las partes 1 y 2 del anexo I están obligados a elaborar
un informe de seguridad, que tenga por objeto:
a) Demostrar que se ha establecido una política de
prevención de accidentes graves y un sistema de gestión
de la seguridad para su aplicación de conformidad con
los elementos que figuran en el anexo III;
b) Demostrar que se han identificado y evaluado
los riesgos de accidentes, con especial rigor en los casos
en los que éstos puedan generar consecuencias graves,
y que se han tomado las medidas necesarias para pre-
venirlos y para limitar sus consecuencias para las per-
sonas, los bienes y el medio ambiente;
c) Demostrar que el diseño, la construcción, la explo-
tación y el mantenimiento de toda instalación, zona de
almacenamiento, equipos e infraestructura ligada a su
funcionamiento, que estén relacionados con el riesgo
de accidente grave en el establecimiento, presentan una
seguridad y fiabilidad suficientes;
d) Demostrar que se han elaborado planes de emer-
gencia interior y facilitar los datos necesarios que posi-
biliten la elaboración del plan de emergencia exterior
a fin de tomar las medidas necesarias en caso de acci-
dente grave;
e) Proporcionar información suficiente a las auto-
ridades competentes para que puedan tomar decisiones
en materia de implantación de nuevos establecimientos
o de autorización de otro tipo de proyectos en las proxi-
midades de los establecimientos existentes.
2. La política de prevención de accidentes graves
y el sistema de gestión de la seguridad formarán parte
del informe de seguridad, además de los datos y la infor-
mación especificada en la declaración obligatoria de la
Directriz básica para la elaboración y homologación de
los planes especiales del sector químico.
El Ministerio de Industria y Energía, a través de la
Dirección de Industria y Tecnología, podrá proponer al
Consejo de Coordinación y de Seguridad Industrial un
conjunto de requisitos mínimos del contenido técnico
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de los informes de seguridad que hayan de ser prepa-
rados para diversos tipos de establecimientos. Estos
requisitos técnicos se centrarán exclusivamente en espe-
cificaciones exigibles a equipos, instalaciones, sistemas
y organización industrial, con carácter genérico.
3. De conformidad con lo dispuesto en el artícu-
lo 17, el informe de seguridad y cualesquiera otros estu-
dios o informes de naturaleza análoga que deban realizar
los industriales, en virtud de la legislación sectorial apli-
cable, podrán fusionarse en un documento único a los
efectos del presente artículo, cuando dicha fusión per-
mita evitar duplicaciones innecesarias de la información
y la repetición de los trabajos realizados por el industrial
o la autoridad competente, siempre que se cumplan
todos los requisitos del presente artículo.
4. El industrial presentará ante el órgano compe-
tente de la Comunidad Autónoma el informe de segu-
ridad que deberá ser evaluado. Para la evaluación de
los informes de seguridad, el órgano competente de la
Comunidad Autónoma podrá requerir, si lo estima con-
veniente, la colaboración de los organismos de control
acreditados de acuerdo con lo previsto en el Real Decreto
2200/1995, de 28 de diciembre, por el que se aprueba
el Reglamento de la infraestructura para la calidad y
la seguridad industrial.
5. En el caso de que el establecimiento esté ubicado
en dominio público portuario, dicho informe será tenido
en cuenta por la autoridad portuaria correspondiente,
para la elaboración del plan de emergencia interior del
puerto, de acuerdo con la legislación sectorial aplicable.
6. La presentación del informe de seguridad al órga-
no competente de la Comunidad Autónoma se realizará
respetando los siguientes plazos:
a) Para los nuevos establecimientos, antes del
comienzo de su construcción o de su explotación, dentro
del plazo que determine la Comunidad Autónoma.
b) Para los establecimientos existentes, que no
estén aún sujetos a lo dispuesto en los Reales Decretos
886/1988 y 952/1990, en la fecha de entrada en vigor
del presente Real Decreto, en el plazo de tres años a
partir de la misma.
c) Para los demás establecimientos, en el plazo de
dos años a partir de la fecha de entrada en vigor del
presente Real Decreto.
d) Inmediatamente, después de la revisión periódica
a que se refiere el apartado 8 de este artículo.
7. Una vez evaluado el informe de seguridad, el
órgano competente de la Comunidad Autónoma se pro-
nunciará, en el plazo máximo de seis meses, sobre las
condiciones de seguridad del establecimiento en materia
de accidentes graves en alguno de los siguientes sen-
tidos:
a) Comunicará al industrial sus conclusiones sobre
el examen del informe de seguridad, en su caso, previa
solicitud de información complementaria.
b) Prohibirá la puesta en servicio o la continuación
de la actividad del establecimiento de que se trate, de
conformidad con las facultades y procedimientos pre-
vistos en el artículo 18.
8. El informe de seguridad deberá ser revisado y,
en su caso, actualizado periódicamente, del siguiente
modo:
a) Como mínimo cada cinco años.
b) En cualquier momento, a iniciativa del industrial
o a petición de la autoridad competente, cuando esté
justificado por nuevos datos o con el fin de tener en
cuenta los nuevos conocimientos técnicos sobre segu-
ridad.
9. Cuando se demuestre, previa solicitud del indus-
trial, que determinadas sustancias existentes en el esta-
blecimiento o que una parte del propio establecimiento
no puede presentar peligro significativo de accidente
grave, el órgano competente podrá limitar la información
exigida en el informe de seguridad, de conformidad con
los criterios que se recogen en el anexo IV.
10. Asimismo, el órgano competente podrá exigir
a los industriales de establecimientos en los que estén
presentes sustancias peligrosas en cantidades iguales
o superiores a las especificadas en la columna 2, de
las partes 1 y 2 del anexo I, que elaboren y remitan
a dicho órgano determinados aspectos del informe de
seguridad que puedan resultar necesarios para el cum-
plimiento de lo especificado en el artículo 7.
11. Las decisiones mencionadas en el apartado 8
y 9, una vez adoptadas por el órgano competente de
la Comunidad Autónoma, serán notificadas a la Comisión
Nacional de Protección Civil.
Artículo 10. Modificación de una instalación, estable-
cimiento o zona de almacenamiento.
En caso de modificación de un establecimiento, ins-
talación, zona de almacenamiento, procedimiento y for-
ma de operación o de las características y cantidades
de sustancias peligrosas que pueda tener consecuencias
importantes por lo que respecta a los riesgos de acci-
dente grave, el industrial:
a) Revisará y, en su caso, modificará la política de
prevención de accidentes graves, el sistema de gestión
de seguridad, así como el plan de emergencia interior,
contemplados en los artículos 7, 9 y 11, dentro de los
plazos previstos en estos preceptos.
b) Revisará y, en su caso, modificará el informe de
seguridad e informará de manera detallada al órgano
competente de la Comunidad Autónoma a que se refiere
el artículo 16 sobre dichas modificaciones antes de pro-
ceder a las mismas.
Artículo 11. Planes de emergencia.
1. En todos los establecimientos sujetos a las dis-
posiciones del presente Real Decreto, el industrial deberá
elaborar un plan de autoprotección, denominado plan
de emergencia interior, en el que se defina la organi-
zación y conjunto de medios y procedimientos de actua-
ción, con el fin de prevenir los accidentes de cualquier
tipo y, en su caso, limitar los efectos en el interior del
establecimiento.
Su contenido se ajustará a lo especificado en la Direc-
triz básica para la elaboración y homologación de planes
especiales en el sector químico y se elaborarán previa
consulta al personal del establecimiento, de conformidad
con lo dispuesto en el capítulo V, relativo a consulta
y participación de los trabajadores, de la Ley 31/1995,
de 8 de noviembre, de Prevención de Riesgos Laborales.
2. Este plan será remitido al órgano competente de
la Comunidad Autónoma:
a) Para los nuevos establecimientos, antes de que
se inicie su explotación, en el plazo establecido por la
Comunidad Autónoma.
b) Para los establecimientos existentes que no estén
sujetos a lo dispuesto en los Reales Decretos 886/1988
y 952/1990, en el plazo de tres años a partir de la
fecha de entrada en vigor del presente Real Decreto.
c) Para los demás establecimientos, en el plazo de
dos años a partir de la fecha de entrada en vigor del
presente Real Decreto.
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3. El industrial de los establecimientos en los que
estén presentes sustancias peligrosas en cantidades
iguales o superiores a las especificadas en la columna 3
de las partes 1 y 2 del anexo I, proporcionará a los
órganos competentes de la Comunidad Autónoma, la
información y apoyo necesario para que éstos puedan
elaborar planes de emergencia exterior. Dicha informa-
ción será proporcionada por los industriales en los
siguientes plazos:
a) Para los nuevos establecimientos, antes de que
se inicie su explotación, dentro del plazo establecido
por la Comunidad Autónoma.
b) Para los establecimientos existentes que no estén
sujetos a lo dispuesto en los Reales Decretos 886/1988
y 952/1990, en el plazo de tres años, a partir de la
fecha de entrada en vigor del presente Real Decreto.
c) Para los demás establecimientos, en el plazo de
dos años a partir de la fecha de entrada en vigor del
presente Real Decreto.
4. Para las empresas a las que se refiere el apar-
tado 3, los órganos competentes de las Comunidades
Autónomas elaborarán, con la colaboración de los indus-
triales, un plan de emergencia exterior para prevenir y,
en su caso mitigar, las consecuencias de los posibles
accidentes graves previamente analizados, clasificados
y evaluados, que establezca las medidas de protección
mas idóneas, los recursos humanos y materiales nece-
sarios y el esquema de coordinación de las autoridades,
órganos y servicios llamados a intervenir.
5. Su contenido y procedimiento de homologación
se ajustarán a lo especificado en la Directriz básica para
la elaboración y homologación de planes especiales del
sector químico.
Los plazos para su elaboración serán los siguientes:
a) Para los nuevos establecimientos, tres años des-
pués del inicio de su explotación.
b) Para los establecimientos existentes que no estén
sujetos a los artículos 6 y 7 del Real Decreto 886/1988
y las modificaciones introducidas por el Real Decre-
to 952/1990, a la fecha de entrada en vigor del presente
Real Decreto, en el plazo de cinco años a contar desde
esta fecha.
c) Para los demás establecimientos, en el plazo de
cuatro años desde la entrada en vigor del presente Real
Decreto.
6. Para elaborar los planes de emergencia exterior,
los órganos competentes de las Comunidades Autóno-
mas establecerán mecanismos de consulta a la población
que pudiera verse afectada por un accidente grave.
7. Los órganos competentes de las Comunidades
Autónomas organizarán, un sistema que garantice la revi-
sión periódica y, en su caso, la modificación de los planes
de emergencia interior y exterior, a intervalos apropiados
que no deberán rebasar los tres años. La revisión tendrá
en cuenta, tanto los cambios que se hayan producido
en los establecimientos correspondientes, como en la
organización de los servicios de emergencia llamados
a intervenir, así como los nuevos conocimientos técnicos
y los conocimientos sobre las medidas que deban tomar-
se en caso de accidente grave.
Este sistema garantizará que todas las administra-
ciones, organismos y servicios implicados dispongan
puntualmente de las actualizaciones y revisiones efec-
tuadas en los planes de emergencia.
8. Asimismo, la autoridad competente de la Comu-
nidad Autónoma solicitará a la Comisión Nacional de
Protección Civil una nueva homologación, si así lo con-
sidera conveniente, en función de las revisiones perió-
dicas, ampliaciones, sustituciones u otras modificaciones
que varíen las condiciones en que se realizó la homo-
logación inicial.
9. La autoridad competente en la Comunidad Autó-
noma podrá decidir, a la vista de la información contenida
en el informe de seguridad, que las disposiciones del
apartado 4 relativas a la obligación de establecer un
plan de emergencia exterior no se apliquen; siempre y
cuando se demuestre que la repercusión de los acci-
dentes previstos en el informe de seguridad no tiene
consecuencias en el exterior. Esta decisión justificada
deberá ser comunicada a la Comisión Nacional a los
efectos previstos en el artículo 16.
Artículo 12. Ordenación territorial y limitaciones a la
radicación de los establecimientos.
1. Los órganos competentes de las Comunidades
Autónomas velarán porque se tengan en cuenta los obje-
tivos de prevención de accidentes graves y de limitación
de sus consecuencias en la asignación o utilización del
suelo, mediante el control de:
a) La implantación de los nuevos establecimientos.
b) Las modificaciones de los establecimientos exis-
tentes contemplados en el artículo 10.
c) Las nuevas obras, realizadas en el ámbito de
influencia territorial que se derive del estudio de segu-
ridad del establecimiento, tales como vías de comuni-
cación, lugares frecuentados por el público o zonas para
viviendas, cuando el emplazamiento o las obras ejecu-
tadas pudieran aumentar el riesgo o las consecuencias
del accidente grave.
2. Las políticas de asignación del suelo tendrán en
cuenta la necesidad de mantener las distancias adecua-
das entre, por una parte, los establecimientos contem-
plados en el presente Real Decreto y, por otra, las zonas
de vivienda, las zonas frecuentadas por el público y las
zonas que presenten un interés natural, así como, para
los establecimientos existentes, las medidas técnicas
complementarias a que se refiere el artículo 5, a fin de
no aumentar los riesgos para las personas.
3. Dentro de la política de prevención de accidentes
y de limitación de sus consecuencias, podrá establecerse
la exigencia de un dictamen técnico sobre los riesgos
vinculados al establecimiento, con carácter previo a las
decisiones de índole urbanística.
Artículo 13. Información a la población relativa a las
medidas de seguridad.
1. La autoridad competente, en cada caso, en cola-
boración con los industriales de los establecimientos con-
templados en el artículo 9, deberá asegurar que las per-
sonas que puedan verse afectadas por un accidente gra-
ve que se inicie en dichos establecimientos, reciban la
información sobre las medidas de seguridad que deben
tomarse y sobre el comportamiento a adoptar en caso
de accidente.
2. Esa información se revisará cada tres años y, en
todo caso, cuando se den algunos de los supuestos de
modificación contenidos en el artículo 10. La información
estará a disposición del público de forma permanente.
La información recogerá, al menos, los datos que figuran
en el anexo V.
3. La autoridad competente, en cada caso, garan-
tizará que el informe de seguridad esté a disposición
del público. El industrial podrá solicitarle que no divulgue
al público determinadas partes del informe, por motivos
de confidencialidad de carácter industrial, comercial o
personal, de seguridad pública o de defensa nacional.
En estos casos, con acuerdo de la autoridad competente,
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el industrial proporcionará a la autoridad y pondrá a dis-
posición del público un informe en el que se excluyan
estas partes.
4. La autoridad competente, en cada caso, a los
fines del presente Real Decreto, someterá a trámite de
información pública, con carácter previo a su aprobación
o autorización, los siguientes proyectos:
a) Proyectos de nuevos establecimientos o instala-
ciones contemplados en el artículo 9.
b) Proyectos de modificación de establecimientos
o instalaciones existentes de los contemplados en el
artículo 9 y otros que, a consecuencia de la modificación,
queden afectados por el ámbito de aplicación del referido
artículo.
c) Proyectos de obra o edificaciones en las inme-
diaciones de los establecimientos ya existentes.
Artículo 14. Información que deberá facilitar el indus-
trial en caso de un accidente grave.
Los industriales de todos los establecimientos com-
prendidos en el ámbito de aplicación de este Real Decre-
to estarán obligados a cumplir, tan pronto como se ori-
gine un incidente o accidente susceptible de causar un
accidente grave, de acuerdo a la definición dada en el
artículo 3, y haciendo uso de los medios más adecuados,
lo siguiente:
a) Informar de forma inmediata a los órganos com-
petentes de la Comunidad Autónoma. Para ello deberán
adecuarse líneas de comunicación directa con el centro
de emergencias que a estos efectos tenga dispuesto
la autoridad competente.
b) Comunicarles a la mayor brevedad posible, la
siguiente información:
1. Las circunstancias que han concurrido para que
se produzca el accidente.
2. Las sustancias peligrosas y cantidades implicadas
inicialmente en el accidente, o que puedan estarlo por
la evolución desfavorable del mismo.
3. Los datos disponibles para evaluar los efectos
directos e indirectos a corto, medio y largo plazo, en
las personas, bienes y el medio ambiente.
4. Las medidas de emergencia interior adoptadas.
5. Las medidas de emergencia interior previstas.
6. Las medidas de apoyo exterior necesarias para
el control del accidente y la atención a los afectados.
7. Otra información referida al mismo que le pueda
solicitar la autoridad competente.
c) Remitirles, de forma pormenorizada, las causas
y efectos producidos a consecuencia del accidente.
d) Informarles de las medidas previstas para:
1. Paliar los efectos del accidente a corto, medio
y largo plazo.
2. Garantizar la seguridad de las instalaciones de
su entorno y la protección de las personas, bienes y
el medio ambiente.
3. Evitar que se produzcan accidentes similares, en
base a las experiencias adquiridas.
e) Actualizar la información facilitada, en caso de
que investigaciones más rigurosas pongan de manifiesto
nuevos hechos que modifiquen dicha información o las
conclusiones que dimanen de ella.
Artículo 15. Información que el órgano competente de
la Comunidad Autónoma facilitará en caso de acci-
dente grave.
Con el fin de asegurar la coordinación en los casos
de accidentes graves, entre las autoridades llamadas a
intervenir, en orden a la limitación de sus consecuencias,
así como para cumplir los requisitos de información a
la Comisión de la Unión Europea, los órganos compe-
tentes de las Comunidades Autónomas:
1. Informarán en el momento en el que se tenga
noticia de un accidente grave, a la Delegación del Gobier-
no correspondiente, y en su caso, a la Subdelegación
del Gobierno de la provincia donde esté radicado el esta-
blecimiento. La comunicación se realizará según lo pre-
visto en la Directriz básica para la elaboración y homo-
logación de los planes especiales del sector químico.
2. Remitirán a la Dirección General de Protección
Civil, a través de la Delegación del Gobierno correspon-
diente, tan pronto como sea posible, la información de
los accidentes graves que ocurran en su territorio. Para
aquellos que respondan a los criterios del anexo VI del
presente Real Decreto, esta información contendrá,
como mínimo, los siguientes datos:
a) Nombre y dirección de la autoridad encargada
de elaborar el informe.
b) Fecha, hora y lugar del accidente grave, nombre
completo del industrial y ubicación del establecimiento
de que se trate.
c) Una breve descripción de las circunstancias del
accidente, con indicación de la sustancias peligrosas de
que se trate y los efectos inmediatos en las personas,
los bienes y el medio ambiente.
d) Una breve descripción de las medidas de emer-
gencia adoptadas y de las precauciones inmediatas nece-
sarias para evitar el acaecimiento de accidentes simi-
lares.
3. Remitirán, asimismo, a la Dirección General de
Protección Civil, a través de la Delegación de Gobierno
correspondiente, un informe completo de las causas, evo-
lución, actuación y demás medidas tomadas durante la
emergencia en el interior y exterior de la instalación afec-
tada, así como la experiencia derivada del accidente,
en orden a mejora en la prevención de sucesos similares.
4. Para el cumplimiento de los apartados 2 y 3,
se acordará en el seno de la Comisión Nacional de Pro-
tección Civil, los formatos normalizados correspondien-
tes, siguiendo los criterios aconsejados por la Comisión
Europea.
La Dirección General de Protección Civil remitirá esta
información normalizada a la Comisión Europea, según
lo dispuesto en el artículo 16 del presente Real Decreto.
5. Asimismo, la información correspondiente a los
apartados 2 y 3 se incorporará al Banco Central de Datos
y Sucesos, en conformidad con lo dispuesto en la Direc-
triz básica para la elaboración y homologación de los
planes especiales del sector químico.
Artículo 16. Autoridades competentes.
Se consideran autoridades competentes a los efectos
de este Real Decreto:
1. El Ministerio del Interior, a través de la Dirección
General de Protección Civil, para:
a) Mantener relación permanente con la Comisión
Europea a los efectos previstos en la Directiva 96/82/CE,
de 9 de diciembre, relativa al control de los riesgos inhe-
rentes a los accidentes graves en los que intervengan
sustancias peligrosas, y en particular para:
1. Informar, tan pronto como sea posible, de los
accidentes graves que hayan ocurrido en el territorio
español y que respondan a los criterios del anexo VI.
2. Intercambiar información sobre la experiencia
adquirida en materia de prevención de accidentes graves
y la limitación de sus consecuencias.
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3. Facilitar a la Comisión un informe trienal con arre-
glo al procedimiento previsto en la Directiva
91/692/CEE, de 23 de diciembre, en relación con la
implantación de la Directiva 96/82/CE en el Estado
español.
4. Comunicar a la Comisión una lista motivada de
los establecimientos afectados por el artículo 9.
b) Mantener relación permanente, en coordinación
con las Delegaciones del Gobierno correspondientes, con
los órganos competentes de las Comunidades Autóno-
mas a los efectos previstos en el presente Real Decreto
y en particular para:
1. Recibir y evaluar los datos de la notificación a
que se refiere el artículo 6, sobre los establecimientos
afectados, a fin de mantener y actualizar el Banco Central
de Datos y Sucesos.
2. Recabar informes o cuestionarios relacionados
con aspectos técnicos y con la implantación de la pre-
sente disposición.
3. Elaborar informes periódicos sobre las enseñan-
zas derivadas de los accidentes graves ocurridos en Espa-
ña, de acuerdo a la información que figura en el artícu-
lo 15.
c) Informar, a través de la Comisión Nacional de
Protección Civil, acerca de las iniciativas, acciones e inter-
cambio de experiencias, generadas por los grupos téc-
nicos constituidos por la Comisión Europea, de sus resul-
tados y la difusión de los mismos.
d) Poner a disposición de otros Estados miembros
de la Unión Europea que pudieran verse afectados por
potenciales efectos transfronterizos de un accidente gra-
ve producido en un establecimiento de los contemplados
en el artículo 9, radicado en territorio español, la infor-
mación suficiente para que el Estado miembro afectado
pueda adoptar las medidas de prevención y protección
oportunas, así como trasladar a las autoridades com-
petentes de las Comunidades Autónomas la información
recibida de otros Estados miembros en relación con acci-
dentes graves producidos en establecimientos de la natu-
raleza aludida, radicados fuera del territorio español, que
potencialmente pudieran afectar a su ámbito geográfico.
e) Poner a disposición de los Estados miembros
afectados la decisión de que un establecimiento cercano
a su territorio no puede presentar peligro alguno de acci-
dente grave fuera de su perímetro y no requiere plan
de emergencia exterior de conformidad con el apartado
9 del artículo 11, así como trasladar a los órganos com-
petentes de las Comunidades Autónomas la decisión
por parte de otros Estados miembros próximos a su terri-
torio de no elaborar el plan de emergencia exterior.
f) Conocer y trasladar a la Comisión Nacional de
Protección Civil la propuesta de homologación de los
planes de emergencia exterior que hayan sido elabo-
rados y aprobados por los órganos competentes de las
Comunidades Autónomas, así como sus sucesivas revi-
siones.
g) Participar en la ejecución de los planes de emer-
gencia exterior en los supuestos en los que la dirección
y coordinación de las actuaciones corresponda al Minis-
terio del Interior, en cumplimiento de lo dispuesto en
el Real Decreto 407/1992, de 24 de abril, por el que
se aprueba la Norma básica de protección civil.
2. Los órganos competentes de las Comunidades
Autónomas para:
a) Recibir, evaluar y emplear la información a que
se refieren los artículos 6 a 11 y, en su caso, la infor-
mación a que hace referencia el artículo 14, así como
recabar cuantos datos se estime oportuno en el ejercicio
de sus competencias.
b) Elaborar, aprobar y remitir a la Comisión Nacional
de Protección Civil, para su correspondiente homologa-
ción, los planes de emergencia exterior de los estable-
cimientos afectados por el artículo 9 del presente Real
Decreto, según lo previsto en su artículo 11. Para la
implantación y el mantenimiento de los planes de emer-
gencia podrán establecerse formas de colaboración
entre las distintas administraciones y entidades públicas
y privadas.
c) Ordenar la aplicación de los planes de emergen-
cia exterior y dirigir los mismos, de acuerdo con la Direc-
triz básica para la elaboración y homologación de los
planes especiales del sector químico.
d) Informar, en el momento que se tenga noticia
de un accidente grave, a la Delegación de Gobierno
correspondiente y, cuando proceda, a la Subdelegación
del Gobierno en la provincia donde esté radicado el esta-
blecimiento.
e) Elaborar y remitir los informes que la Comisión
Europea solicite, sobre la aplicación del presente Real
Decreto, a través de la Dirección General de Protección
Civil.
f) Asegurar el cumplimiento de las obligaciones
establecidas en el presente Real Decreto, mediante el
ejercicio de las correspondientes facultades de inspec-
ción y sanción, de acuerdo con el ordenamiento jurídico.
3. Los Delegados del Gobierno en las Comunidades
Autónomas o, en su caso, los Subdelegados del Gobier-
no, conforme a lo establecido en la Ley 6/1997, de
14 de abril, de Organización y Funcionamiento de la
Administración General del Estado, y demás normas apli-
cables, para:
a) Colaborar con los órganos competentes de las
Comunidades Autónomas en la elaboración de los planes
de emergencia exterior.
b) Recibir y trasladar a la Dirección General de Pro-
tección Civil la información prevista en este Real Decreto,
que debe facilitarse por las Comunidades Autónomas.
c) Recabar cuantos datos, estudios, e informes se
consideren necesarios a fin de ejercer las competencias,
funciones y facultades que les reconocen sus disposi-
ciones reguladoras.
d) Dirigir la ejecución de los planes de emergencia
exterior en coordinación con la correspondiente Comu-
nidad Autónoma, cuando tal ejecución sea asumida por
el Ministerio del Interior, de acuerdo con la Norma básica
de protección civil.
4. Los Ayuntamientos u otras entidades locales, en
su caso, para:
a) Colaborar con los órganos competentes de la
Comunidad Autónoma en la elaboración de los planes
de emergencia exterior, que afecten a su término muni-
cipal, aportando la información que sea necesaria, en
la que se incluirán los datos relativos a censos de pobla-
ción, cartografía municipal, identificación de las vías de
evacuación, organización de la protección civil municipal
y otros equivalentes.
b) Elaborar y mantener actualizado el Plan de actua-
ción municipal o local, siguiendo las directrices de los
planes de emergencia exterior; participar en la ejecución
de estos últimos, dirigiendo y coordinando las medidas
y actuaciones contempladas en aquéllos, tales como avi-
sos a la población, activación de las medidas de pro-
tección precisas y realizar ejercicios y simulacros de pro-
tección civil.
c) Aprobar en el Pleno de la Corporación corres-
pondiente el Plan de actuación municipal o local y remi-
tirlo a la Comisión Autonómica de Protección Civil para
su homologación.
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d) Informar de inmediato al órgano competente de
la Comunidad Autónoma sobre los accidentes graves
que se originen en el término municipal, así como de
cualquier incidente que pudiera dar lugar a su desen-
cadenamiento, con independencia de los sistemas de
alerta que se determinen en el plan de emergencia
exterior.
5. Las Autoridades Portuarias para:
a) La recepción de la información prevista en los
artículos 6, 7, 9, 10 y 11 del presente Real Decreto,
que deberá proporcionarles el industrial, además de a
los órganos competentes de las Comunidades Autóno-
mas, en los casos en los que los establecimientos se
encuentren ubicados en el dominio público portuario.
b) La adopción de medidas de protección de riesgos
mediante la colaboración con los órganos competentes
de las Comunidades Autónomas en la elaboración del
plan de emergencia exterior, en relación con aquellos
establecimientos que se encuentren ubicados en el domi-
nio público portuario.
6. Las Capitanías Marítimas para:
El ejercicio de las funciones relativas a la lucha contra
la contaminación del medio marino en aguas situadas
en zonas en las que España ejerza soberanía, derechos
soberanos o jurisdicción, de acuerdo con lo previsto en
el artículo 88 de la Ley 27/1992, de 24 de noviembre,
de Puertos del Estado y de la Marina Mercante.
Artículo 17. Coordinación y cooperación administrativa.
1. Las Administraciones públicas, en cumplimiento
de lo previsto en el presente Real Decreto, actuarán de
conformidad con los principios de coordinación y co-
laboración.
2. Las autoridades competentes velarán para que
las informaciones de interés obtenidas en virtud de este
Real Decreto se encuentren a disposición de las auto-
ridades competentes en cada caso en materia de pro-
tección civil, de prevención de riesgos para la salud
humana, de prevención de riesgos laborales, de segu-
ridad y calidad industrial, de protección del medio
ambiente, de ordenación del territorio y de urbanismo
y puertos.
Artículo 18. Prohibición de explotación.
1. Los órganos competentes de las Comunidades
Autónomas podrán prohibir la explotación o la entrada
en servicio de cualquier establecimiento, instalación,
zona de almacenamiento, o cualquier parte de los mis-
mos, cuando:
a) Las medidas adoptadas por el titular de la ins-
talación para la prevención y la reducción de los acci-
dentes graves se consideran, de forma justificada, mani-
fiestamente insuficientes.
b) El industrial no haya presentado la notificación,
el informe de seguridad u otra información exigida por
el presente Real Decreto dentro del plazo establecido.
2. El órgano competente de la Comunidad Autó-
noma informará a la Comisión Nacional de Protección
Civil de las decisiones adoptadas según lo dispuesto en
el apartado 1 de este artículo.
Artículo 19. Inspección.
1. Los órganos competentes de las Comunidades
Autónomas establecerán un sistema de inspección y las
medidas de control adecuadas a cada tipo de estable-
cimiento comprendido en el ámbito de aplicación del
presente Real Decreto. Las inspecciones posibilitarán un
examen planificado y sistemático de los equipos téc-
nicos, la organización y modos de gestión aplicados en
el establecimiento, a fin de que el industrial pueda
demostrar, en particular:
a) Que ha tomado las medidas adecuadas, en base
a las actividades realizadas en el establecimiento, para
prevenir accidentes graves.
b) Que ha adoptado las medidas necesarias para
limitar las consecuencias de accidentes graves dentro
y fuera del establecimiento.
c) Que los datos y la información facilitados en el
informe de seguridad o en cualquier otro informe o noti-
ficación presentados, reflejen fielmente el estado de
seguridad del establecimiento.
d) Que ha establecido programas e informado al
personal del establecimiento sobre las medidas de pro-
tección y actuación en caso de accidente.
2. El sistema de inspección previsto en el apartado 1
reunirá, como mínimo, las condiciones siguientes:
a) Deberá existir un programa de inspecciones para
todos los establecimientos. Salvo que la autoridad com-
petente haya establecido un programa de inspecciones
sobre la base de una evaluación sistemática de los peli-
gros inherentes a los accidentes graves relacionadas con
el establecimiento que se esté considerando, el progra-
ma incluirá, al menos, cada doce meses una inspección
in situ de cada establecimiento contemplado en el artícu-
lo 9 efectuada por la autoridad competente.
b) Después de cada inspección realizada, la auto-
ridad competente elaborará un informe.
c) El seguimiento de cada inspección realizada por
la autoridad competente se efectuará, en su caso, en
colaboración con la dirección del establecimiento, dentro
del plazo que determine la Comunidad Autónoma, des-
pués de la inspección.
d) Para la realización de las inspecciones, el órgano
competente de la Comunidad Autónoma podrá requerir,
si lo estima conveniente, la colaboración de organismos
de control acreditados por la Administración competen-
te, de acuerdo con lo dispuesto en el Real Decre-
to 2200/1995, de 28 de diciembre, por el que se aprue-
ba el Reglamento de la infraestructura para la calidad
y la seguridad industrial.
e) Los órganos competentes de las Comunidades
Autónomas pondrán en conocimiento de las correspon-
dientes Comisiones Autonómicas de Protección Civil,
mediante informe anual elaborado a tal fin, los resultados
y circunstancias que han concurrido en las inspecciones
realizadas.
f) Cuando de los informes de inspección se des-
prendan datos de interés relevante para otras áreas de
actuación administrativa, en materia de riesgos para la
salud humana, seguridad y salud laboral, seguridad y
calidad industrial, ordenación del territorio y urbanismo,
medio ambiente o puertos, los órganos competentes de
las Comunidades Autónomas remitirán copia de tales
informes a las respectivas autoridades competentes en
tales materias, a fin de que puedan adoptar las medidas
pertinentes.
Artículo 20. Intercambios y sistema de información.
1. La Dirección General de Protección Civil del Minis-
terio del Interior elaborará un Banco Central de Datos
y Sucesos, que en lo relativo a accidentes graves, man-
tendrá a disposición de los órganos competentes de las
Comunidades Autónomas. Este Banco deberá constituir,
tanto un registro de los accidentes graves que hayan
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ocurrido en nuestro país, como un sistema para el inter-
cambio de información que incluya los datos sobre acci-
dentes graves que hayan ocurrido en otros Estados
miembros de la Comunidad Europea.
2. El registro y el sistema de información incluirá,
en relación a los accidentes, la información facilitada
por los órganos competentes de las Comunidades Autó-
nomas de conformidad con lo establecido en el artícu-
lo 15 del presente Real Decreto.
3. Sin perjuicio de lo establecido en el artículo 21,
se establecerá un procedimiento, para que este sistema
de información pueda ser consultado por los servicios
de las distintas Administraciones competentes, las aso-
ciaciones industriales o comerciales, los sindicatos, las
organizaciones no gubernamentales que se ocupen de
la protección del medio ambiente y las organizaciones
internacionales o de investigación que operen en este
ámbito.
Artículo 21. Confidencialidad de los datos.
1. En aras de la mayor transparencia, las autorida-
des competentes, en cada caso, deberán poner la infor-
mación recibida en aplicación del presente Real Decreto
a disposición de cualquier persona física o jurídica que
lo solicite, en los términos previstos en la Ley 30/1992,
de 26 de noviembre, de Régimen Jurídico de las Admi-
nistraciones Públicas y del Procedimiento Administrativo
Común.
No obstante, determinados aspectos de la informa-
ción obtenida por las autoridades competentes, en cada
caso, podrá tener carácter confidencial, cuando así lo
establezca la legislación aplicable, si afecta:
a) Al carácter confidencial de las deliberaciones de
las autoridades competentes.
b) Al carácter confidencial de las relaciones inter-
nacionales y la defensa nacional.
c) A la seguridad pública.
d) Al secreto de instrucción o de un procedimiento
judicial en curso.
e) A secretos comerciales e industriales, con inclusión
de la propiedad intelectual y de la propiedad industrial.
f) A datos o archivos relativos a la vida privada de
las personas.
g) A los datos facilitados por terceros cuando éstos
soliciten que se respete su carácter confidencial.
2. Todas las personas que, en el ejercicio de su acti-
vidad profesional, puedan tener acceso a esta informa-
ción, están obligadas a guardar secreto profesional sobre
su contenido y a asegurar su confidencialidad.
Artículo 22. Infracciones y sanciones.
El incumplimiento de lo establecido en el presente
Real Decreto será calificado y sancionado de conformi-
dad con el Título V «Infracciones y sanciones» de la
Ley 21/1992, de 16 de julio, de Industria.
Disposición adicional primera. Aplicación del Regla-
mento de explosivos.
1. El presente Real Decreto no será de aplicación
a los establecimientos regulados por el Reglamento de
explosivos, aprobado por Real Decreto 230/1998, de 16
de febrero, que se regirán por su normativa específica,
salvo en lo relativo a los planes de emergencia exterior,
en que se regirán por lo dispuesto en la presente norma.
2. A estos efectos, la Delegación del Gobierno en
la Comunidad Autónoma donde radique el estableci-
miento remitirá al órgano competente de dicha Comu-
nidad Autónoma, para la elaboración del plan de emer-
gencia exterior, la certificación de idoneidad y el permiso
expreso del Delegado de Gobierno previo a su entrada
en funcionamiento, previstos en los artículos 40 y 41
del citado Reglamento y cualquier otra documentación
relativa a cambios en las condiciones de explotación.
Asimismo pondrá a disposición de dicho órgano com-
petente, la documentación prevista en los aparta-
dos 1.1.o a), b) y c) y 1.2.o del artículo 33, y en los
apartados 1.1.o y 2.o del artículo 34 del citado Real
Decreto 230/1998.
Disposición adicional segunda. Aplicación a Ceuta y
Melilla.
Las disposiciones contenidas en el artículo 16.2 del
presente Real Decreto son de aplicación por los órganos
competentes de las Ciudades de Ceuta y Melilla.
Disposición transitoria única. Actualización documental.
Las notificaciones realizadas, los informes de segu-
ridad, los planes de emergencia interior, los planes de
emergencia homologados así como la información sumi-
nistrada al público, en virtud de los Reales Decre-
tos 886/1988 y 952/1990 deberán actualizarse con-
forme a lo previsto en el presente Real Decreto, en los
plazos de aplicación previstos en los artículos 6, 9, 11
y 13, manteniendo hasta entonces su validez.
Disposición derogatoria única. Derogación normativa.
Quedan derogados los Reales Decretos 886/1988,
de 15 de julio, sobre prevención de accidentes mayores
en determinadas actividades, y 952/1990, de 29 de
julio, por el que se modifica el Real Decreto 886/1988,
así como cuantas disposiciones de igual o inferior rango
que se opongan a lo dispuesto en el presente Real
Decreto.
Disposición final primera. Adaptación normativa.
El Gobierno, a partir de la entrada en vigor del pre-
sente Real Decreto, modificará la Directriz básica para
la elaboración y homologación de los planes especiales
del sector químico, a fin de proceder a su adaptación
a los nuevos requisitos contenidos en el presente Real
Decreto y en la Norma Básica de Protección Civil.
Disposición final segunda. Habilitación normativa.
Se autoriza a los Ministros del Interior, de Fomento,
de Trabajo y Asuntos Sociales, de Industria y Energía,
de Sanidad y Consumo y de Medio Ambiente, para modi-
ficar, mediante Orden ministerial conjunta los anexos
del presente Real Decreto.
Disposición final tercera. Entrada en vigor.
El presente Real Decreto entrará en vigor el día
siguiente al de su publicación en el «Boletín Oficial del
Estado».
Dado en Madrid a 16 de julio de 1999.
JUAN CARLOS R.
El Vicepresidente Primero del Gobierno
y Ministro de la Presidencia,
FRANCISCO ÁLVAREZ-CASCOS FERNÁNDEZ
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ANEXO
Aplicación del Real Decreto
INTRODUCCIÓN
1. El presente anexo se aplica a la presencia de
sustancias peligrosas en todo establecimiento, con arre-
glo a lo dispuesto en el artículo 3 del presente Real
Decreto, y determina la aplicación de los artículos corres-
pondientes.
2. Las mezclas y preparados se tratarán del mismo
modo que las sustancias puras siempre que se ajusten
a los límites de concentración establecidos con arreglo
a sus propiedades según la Reglamentación correspon-
diente a la última adaptación al progreso técnico e indi-
cada en la nota 1 de la parte 2, a menos que se indique
específicamente una composición porcentual u otra des-
cripción.
3. Las cantidades que se indican a continuación
como umbral se refieren a cada establecimiento.
4. Las cantidades que hay que tener en cuenta para
la aplicación de los artículos pertinentes son las máximas
que estén presentes, o puedan estarlo, en un momento
dado. Para el cálculo de la cantidad total presente no
se tendrán en cuenta las sustancias peligrosas existentes
en un establecimiento únicamente en una cantidad igual
o inferior al 2 por 100 de la cantidad indicada como
umbral, si su situación dentro del establecimiento es
tal que no puede llegar a provocar un accidente grave
en ningún otro lugar del establecimiento.
5. Las normas que figuran en la nota 4 de la parte 2,
que regulan la adición de sustancias peligrosas o cate-




En caso de que una sustancia o grupo de sustancias
enumeradas en esta parte corresponda también a una
categoría de la parte 2, deberán tenerse en cuenta las
cantidades umbral indicadas en esta parte 1.
Columna 1 Columna 2 Columna 3
Sustancias peligrosas
Cantidad umbral (toneladas)
para la aplicación de
(Artículos 6 y 7) (Artículo 9)
Nitrato de amonio (ver nota 1) . . . 350 2.500
Nitrato de amonio (ver nota 2) . . . 1.250 5.000
Pentóxido de arsénico, ácido arsé-
nico (V) y/o sus sales . . . . . . . . . . . 1 2
Trióxido de arsénico, ácido arsé-
nico (III) y/o sus sales . . . . . . . . . . 0,1
Bromo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 20 100
Cloro . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10 25
Compuestos de níquel en forma
pulverulenta inhalable (mo-
nóxido de níquel, dióxido de
níquel, sulfuro de níquel, disul-
furo de triníquel, trióxido de
diníquel) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1
Etilenimina . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10 20
Flúor . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10 20
Formaldehido (concentración
» 90 por 100) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5 50
Columna 1 Columna 2 Columna 3
Sustancias peligrosas
Cantidad umbral (toneladas)
para la aplicación de
(Artículos 6 y 7) (Artículo 9)
Hidrógeno . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5 50
Ácido clorhídrico (gas licuado) . . . 25 250
Alquilos de plomo . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5 50
Gases licuados extremadamente
inflamables (incluidos GPL) y
gas natural . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 50 200
Acetileno . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5 50
Óxido de etileno . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5 50
Óxido de propileno . . . . . . . . . . . . . . . . . 5 50
Metanol . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 500 5.000
4,4 metilen-bis (2-cloroanilina)
y/o sus sales en forma pul-
verulenta . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,01
Isocianato de metilo . . . . . . . . . . . . . . . 0,15
Oxígeno . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 200 2.000
Diisocianato de tolueno . . . . . . . . . . . 10 100
Dicloruro de carbonilo (fosgeno) . 0,3 0,75
Trióhidruro de arsénico (arsina) . . 0,2 1
Trihidruro de fósforo (fosfina) . . . . . 0,2 1
Dicloruro de azufre . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1
Trióxido de azufre . . . . . . . . . . . . . . . . . . 15 75
Policlorodibenzofuranos y policlo-
rodibenzodioxinas (incluida la
TCDD) calculadas en equiva-
lente TCDD . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,001
Los siguientes carcinógenos:
4-Aminodifenilo y/o sus sales,
Bencidina y/o sus sales, Éter
bis (clorometílico), Clorometil
metil éter, Cloruro de dimetil
carbamoilo, Dimetilnitrosami-
na, Triamida hexametilfosfóri-
ca, 2-Naftilamina y/o sus sales
y 4-nitrofenil 1,3-Proponosul-
fona . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,001 0,001
Gasolina de automoción y otras
fracciones ligeras . . . . . . . . . . . . . . . 5.000 50.000
Notas:
1. Nitrato de amonio (350/2.500):
Se refiere al nitrato de amonio y a las mezclas de
nitrato de amonio cuyo contenido de nitrógeno debido
al nitrato de amonio supere el 28 por 100 en peso (dis-
tintas de las mencionadas en la nota 2) y a las soluciones
acuosas de nitrato de amonio cuya concentración de
nitrato de amonio supera el 90 por 100 en peso.
2. Nitrato de amonio (1.250/5.000).
Se aplica a los abonos simples a base de nitrato de
amonio conformes a la Directiva 80/876/CEE y a los
abonos compuestos cuyo contenido de nitrógeno debido
al nitrato de amonio supere el 28 por 100 en peso (un
abono compuesto contiene nitrato de amonio con fosfato
y/o potasa).
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3. Policlorodibenzofuranos y policlorodibenzo-
dioxinas.
Las cantidades de los policlorodibenzofuranos y de
las policlorodibenzodioxinas se calculan con los factores
de ponderación siguientes:
}Factores de equivalencia tóxica (ITEF) para las familias de sustancias de riesgo
(OTAN/CCMS)
}
2,3,7,8-TCDD 1 2,3,7,8-TCDF 0,1











(T = tetra, P = penta, Hx = hexa, HP = hepta, O = octa.)
PARTE 2
Categorías de sustancias y preparados no denominados
específicamente en la parte 1
Columna 1 Columna 2 Columna 3
Categoría de sustancias peligrosas
Cantidad umbral (toneladas)
de la sustancia peligrosa en el
sentido del apartado 4 del




1. Muy tóxica . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5 20
2. Tóxica . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 50 200
3. Comburente . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 50 200
4. Explosiva [cuando la sustancia o
el preparado coincidan con la
definición del párrafo a) de la
nota 2] . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 50 200
5. Explosiva [cuando la sustancia o
el preparado coincidan con la
definición del párrafo b) de la
nota 2] . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10 50
6. Inflamable [cuando la sustancia
o el preparado coincidan con la
definición del párrafo a) de la
nota 3] . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5.000 50.000
7.a Muy inflamable [cuando la sus-
tancia o el preparado coincida
con la definición del párrafo b).1
de la nota 3] . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 50 200
7.b Líquido muy inflamable [cuando
la sustancia o el preparado coin-
cidan con la definición del párra-
fo b).2 de la nota 3] . . . . . . . . . . . . . . . . 5.000 50.000
8. Extremadamente inflamable [cuan-
do la sustancia o el preparado
coincidan con la definición del
párrafo c) de la nota 3] . . . . . . . . . . . . 10 50
Columna 1 Columna 2 Columna 3
Categoría de sustancias peligrosas
Cantidad umbral (toneladas)
de la sustancia peligrosa en el
sentido del apartado 4 del




9. Sustancias peligrosas para el
medio ambiente en combinación
con las siguientes fases de riesgo:
i) R50: «muy tóxico para los
organismos acuáticos» . . . . . . . 200 500
ii) R51: «tóxico para los organis-
mos acuáticos» y
ii) R53: «puede provocar a largo
plazo efectos negativos para
el medio ambiente acuático» 500 2.000
10. Cualquier clasificación distinta
en combinación con los enuncia-
dos de riesgo siguientes:
i) R14: «reacciona violentamen-
te con el agua» (se incluye
R14/15) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 100 500
ii) R29: «en contacto con el
agua libera gases tóxicos» . . . 50 200
Notas:
1. Las sustancias y preparados se clasifican con
arreglo a las siguientes normas:
a) Real Decreto 363/1995, de 10 de marzo, por
el que se aprueba el Reglamento sobre notificación de
sustancias nuevas y clasificación, envasado y etiquetado
de sustancias peligrosas y sus posteriores modificaciones.
b) Real Decreto 1078/1993, de 2 de julio, por el
que se aprueba el Reglamento sobre clasificación, enva-
sado y etiquetado de preparados peligrosos y sus pos-
teriores modificaciones.
c) Real Decreto 2163/1994, de 4 de octubre, que
implanta sistema armonizado comunitario de autoriza-
ción y sus posteriores modificaciones.
d) Real Decreto 3349/1983, de 30 de noviembre,
por el que se aprueba la Reglamentación técnico-sani-
taria para la fabricación, comercialización y utilización
de plaguicidas, modificado por el Real Decreto
162/1991, de 8 de febrero, y sus posteriores modifi-
caciones.
Cuando se trate de sustancias y preparados que no
estén clasificados como peligrosos con arreglo a ninguna
de las normas mencionadas pero estén presentes, o pue-
da estarlo, en un establecimiento y que posean, o puedan
poseer, en las condiciones del establecimiento, propie-
dades equivalentes para originar accidentes graves, los
procedimientos para la clasificación provisional se rea-
lizarán con arreglo a la norma correspondiente.
Cuando se trate de sustancias y preparados cuyas
propiedades permitan clasificarlos de más de un modo,
se aplicarán los umbrales más bajos a los efectos del
presente Real Decreto.
2. Se entenderá por explosivo:
a) i) Una sustancia o preparado que cree riesgos
de explosión por choque, fricción, fuego u otras fuentes
de ignición (enunciado de riesgo R2).
ii) Una sustancia pirotécnica es una sustancia (o una
mezcla de sustancias) destinada a producir un efecto
colorífico, luminoso, sonoro, gaseoso o fumígeno o una
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combinación de los mismos, gracias a reacciones quí-
micas exotérmicas que se automantienen, no detonan-
tes, o
iii) Una sustancia o preparado explosiva o pirotéc-
nica contenida en objetos;
b) Una sustancia o preparado que cree grandes ries-
gos de explosión por choque, fricción, fuego u otras fuen-
tes de ignición (enunciado de riesgo R3).
3. Por sustancias inflamables, muy inflamables y
extremadamente inflamables (categoría 6, 7 y 8), se
entenderá:
a) Inflamables: Sustancias y preparados líquidos
cuyo punto de inflamación sea igual o superior a 21 oC
e inferior o igual a 55 oC (enunciado de riesgo R10)
y que mantengan la combustión.
b) Muy inflamables:
1) 1.a Sustancias y preparados líquidos que pue-
dan calentarse y llegar a inflamarse en contacto con
el aire a temperatura ambiente sin ningún tipo de energía
añadida (enunciado de riesgo R17);
2.a Sustancias y preparados cuyo punto de infla-
mación sea inferior a 55 oC y que permanezcan en estado
líquido bajo presión, cuando determinadas formas de
tratamiento, por ejemplo presión o temperatura eleva-
das, puedan crear riesgos de accidentes graves,
2) Sustancias y preparados líquidos cuyo punto de
inflamación sea inferior a 21 oC y que no sean extre-
madamente inflamables (enunciado de riesgo R11,
segundo guión);
c) Extremadamente inflamables:
1) Sustancias y preparados líquidos cuyo punto de
inflamación sea inferior a 0 oC cuyo punto de ebullición
(o cuando se trate de una gama de ebulliciones, el punto
de ebullición inicial) a presión normal sea inferior o igual
a 35 oC (enunciado de riesgo R12, primer guión), y
2) Sustancias y preparados en estado gaseoso infla-
mables al contacto con el aire a temperatura y presión
ambientes (enunciado de riesgo R12, segundo guión),
se mantengan o no en estado gaseoso o líquido bajo
presión, excluidos los gases extremadamente inflama-
bles licuados (incluido el GLP) y el gas natural contem-
plados en la parte 1, y
3) Sustancias y preparados en estado líquido man-
tenidos a una temperatura superior a su punto de ebu-
llición.
4. La adición de sustancias peligrosas para deter-
minar la cantidad existente en un establecimiento se




qX = la cantidad de sustancia peligrosa o categoría
de sustancia peligrosa X presente incluida en las partes
1 y 2 del presente anexo,
Q = la cantidad umbral pertinente de las partes 1 y 2,
entonces, se aplicarán al establecimiento las dispo-
siciones del presente Real Decreto.
Esta regla se aplicará en las siguientes circunstancias:
a) A las sustancias y preparados que aparezcan en
la parte 1 en cantidades inferiores a su cantidad umbral,
al mismo tiempo que sustancias que tengan la misma
clasificación en la parte 2, así como a la suma de sus-
tancias y preparados con la misma clasificación en la
parte 2.
b) A la suma de las categorías 1, 2 y 9 presentes
en un mismo establecimiento.
c) A la suma de las categorías 3, 4, 5, 6, 7a, 7b
y 8, presentes en un mismo establecimiento.
ANEXO II
Información mínima que deberá contener
la notificación del artículo 6
a) Número de registro industrial.
b) Nombre o razón social del industrial y dirección
completa del establecimiento correspondiente, teléfono
y fax.
c) Domicilio social del industrial y dirección com-
pleta, así como teléfono y fax.
d) Nombre o cargo del responsable del estableci-
miento, si se trata de una persona diferente del industrial
al que se refiere el apartado b), y la información necesaria
para su localización las veinticuatro horas del día.
e) Información suficiente para identificar las sustan-
cias peligrosas ya estén expresamente nombradas o per-
tenezcan a categorías de sustancias de acuerdo al
anexo I de este Real Decreto:
Nombre químico, número de CAS, nomenclatu-
ra IUPAC, otros posibles nombres identificativos.
Cantidad máxima de la(s) sustancia(s) presente(s) o
que puedan estar presente(s).
Si la sustancia o preparado se utiliza en proceso o
almacén.
Características físicas, químicas y toxicológicas e indi-
cación de los peligros, tanto indirectos como diferidos
para las personas, bienes y medio ambiente.
En el caso de pertenecer a una categoría habrá de
indicarse además del nombre de la sustancia o preparado
en concreto, los datos para su exacta identificación en
las normas a las que hace referencia el mencionado
anexo para su clasificación, en una u otra categoría.
f) Actividad ejercida o actividad prevista en la ins-
talación o zona de almacenamiento.
g) Breve descripción de los procesos tecnológicos.
h) Plano del establecimiento y distribución de sus
instalaciones.
i) Descripción del entorno inmediato del estableci-
miento y, en particular, de elementos capaces de causar
un accidente grave o de agravar sus consecuencias,
como establecimientos o instalaciones, equipos, explo-
taciones, infraestructuras, etc.
ANEXO III
Elementos a contemplar en los artículos 7 y 9 relativos
al sistema de gestión de seguridad y a la organización
del establecimiento con miras a la prevención de acci-
dentes graves
1. El sistema de gestión de seguridad incluirá la
estructura organizativa general, así como las responsa-
bilidades, los procedimientos, las prácticas y los recursos
que permitan definir y aplicar la política de prevención
de accidentes graves (PPAG).
2. El sistema de gestión de seguridad contemplará
los siguientes elementos:
i) Organización y personal: Definición de funciones
y responsabilidades del personal asociado a la preven-
ción y gestión de riesgos de accidentes graves, en todos
los niveles de organización. Definición de las necesidades
formativas del citado personal, así como la organización
de las actividades formativas y participación del personal.
ii) Identificación y evaluación de los riesgos de acci-
dentes graves: Adopción y aplicación sistemática de pro-
cedimientos tendentes a identificar los riesgos de acci-
dentes graves y evaluar sus consecuencias.
iii) Control de la explotación: Adopción y aplicación
de procedimientos e instrucciones dirigidas al funcio-
namiento en condiciones seguras, al mantenimiento de
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las instalaciones, procesos, equipos y paradas tempo-
rales.
iv) Adaptación de las modificaciones: Adopción y
aplicación de procedimientos para los proyectos de las
modificaciones que deban efectuarse en las instalacio-
nes o zonas de almacenamiento existentes o para el
diseño de una nueva instalación, proceso o zona de
almacenamiento.
v) Planificación ante situaciones de emergencia:
Adopción y aplicación de procedimientos destinados a
identificar las emergencias previsibles según un análisis
sistemático, así como elaborar, comprobar y revisar los
planes de emergencia.
vi) Seguimiento de los objetivos fijados: Adopción
y aplicación de procedimientos encaminados a la eva-
luación permanente del cumplimiento de los objetivos
fijados por el industrial en el marco de la política de
prevención de accidentes graves y del sistema de gestión
de seguridad, así como el desarrollo de mecanismos de
investigación y de corrección en caso de incumplimiento.
Los procedimientos deberán abarcar el sistema de noti-
ficación de accidentes graves en especial cuando se
hayan producido fallos de las medidas de protección,
y su investigación y seguimiento en base a las lecciones
aprendidas.
vii) Auditoría y revisión: Adopción y aplicación de
procedimientos para la evaluación periódica y sistemá-
tica de la política de prevención de accidentes graves
y de la eficacia y adaptabilidad del sistema de gestión
de seguridad.
ANEXO IV
Criterios armonizados para la concesión de exenciones
de acuerdo con el artículo 9
A efectos de lo previsto en el apartado 9 del artícu-
lo 9 del presente Real Decreto, la Comisión ha adoptado
la Decisión de 26 de junio de 1998, relativa a los criterios
armonizados para la concesión de exenciones para poder
limitar la información exigida en los informes de segu-
ridad.
Estos criterios no pueden afectar en lo que se refiere
a las cantidades de las sustancias peligrosas para la apli-
cación del artículo 9 del presente Real Decreto.
Puede concederse una exención, según el apartado 9
del artículo 9, cuando se cumpla, al menos, uno de los
siguientes criterios genéricos:
1. Forma física de la sustancia: Sustancias en forma
sólida que, bajo condiciones normales y aquellas anor-
males que pudieran preverse razonablemente, no pue-
dan dar lugar a la liberación de materia ni de energía
que pueda suponer un riesgo de accidente grave.
2. Contención y cantidades: Sustancias empaque-
tadas o confinadas de tal forma y en tal cantidad que
su liberación máxima posible, bajo cualquier circunstan-
cia, no puede suponer un riesgo de accidente grave.
3. Ubicación y cantidades: Sustancias presentes en
tal cantidad y a tal distancia de otras sustancias peli-
grosas (en el establecimiento u otra parte) que no pueden
suponer un riesgo de accidente grave por sí mismas
ni originar un accidente grave en el que intervengan
otras sustancias peligrosas.
4. Clasificación: Sustancias definidas como peligro-
sas, en virtud de su clasificación genérica en la parte 2
del anexo I del presente Real Decreto, pero que no pue-
den suponer un riesgo de accidente grave y para las
que, por tanto, la clasificación genérica no resulta opor-
tuna a tal fin.
ANEXO V
Información que deberá facilitarse a la población
en aplicación del apartado 1 del artículo 13
1. Nombre y apellidos del industrial y dirección del
establecimiento.
2. Identificación, expresando el cargo, de la persona
que facilite la información.
3. Confirmación de que el establecimiento está suje-
to a las disposiciones reglamentarias o administrativas
de aplicación del Real Decreto y de que se ha entregado
a la autoridad competente la notificación contemplada
en el apartado 1 del artículo 6 o el informe de seguridad
mencionado en el apartado 1 del artículo 9.
4. Explicación en términos sencillos de la actividad
o actividades llevadas a cabo en el establecimiento.
5. Los nombres comunes o, en el caso de sustancias
peligrosas incluidas en la parte 2 del anexo 1, los gené-
ricos o la clasificación general de peligrosidad de las
sustancias y preparados existentes en el establecimiento
que puedan dar lugar a un accidente grave, indicando
sus principales características peligrosas.
6. Información general relativa a los principales
tipos de riesgos de accidente grave, incluidos sus efectos
potenciales en las personas, los bienes y el medio
ambiente.
7. Información adecuada acerca de cómo alertar y
mantener informada a la población afectada en caso
de accidente grave.
8. Información adecuada sobre las medidas que
deberá adoptar y el comportamiento que deberá obser-
var la población afectada en caso de accidente grave.
9. Confirmación de que el industrial está obligado
a tomar las medidas adecuadas en el lugar, incluida la
de entrar en contacto con los servicios de emergencia,
a fin de actuar en caso de accidente grave y limitar
al máximo sus efectos.
10. Referencia al plan de emergencia exterior ela-
borado para hacer frente a los efectos de un accidente
fuera del establecimiento, que deberá incluir llamamien-
tos a la cooperación, con instrucciones o consignas for-
muladas por los servicios de emergencia en el momento
de producirse un accidente.
11. Información detallada sobre el modo de con-
seguir mayor información al respecto, sin perjuicio de
los requisitos de confidencialidad establecidos en la legis-
lación vigente.
ANEXO VI
Criterios para la notificación a la Comisión Europea
de un accidente, de acuerdo con el apartado 2 del
artículo 15
I. La Dirección General de Protección Civil, sin per-
juicio de las competencias del Ministerio de Fomento
en materia de contaminación marítima, deberá notificar
a la Comisión Europea todo accidente que se ajuste a
la condición descrita en el punto 1 o en el que se den,
al menos, una de las consecuencias descritas en los
puntos 2, 3, 4 y 5.
1. Sustancias que intervienen.—Cualquier incendio
o explosión o liberación accidental de una sustancia peli-
grosa en el que intervenga una cantidad no inferior al
5 por 100 de la cantidad contemplada como umbral
en la columna 3 del anexo I.
2. Perjuicios a las personas o a los bienes.—Acci-
dente en el que esté directamente implicada una sus-
tancia peligrosa y que dé origen a alguno de los hechos
siguientes:
1.o Una muerte.
2.o Seis personas heridas dentro del establecimien-
to que requieran hospitalización durante veinticuatro
horas o más.
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3.o Una persona situada fuera del establecimiento
que requiera hospitalización durante veinticuatro horas
o más.
4.o Vivienda(s) situada(s) fuera del establecimiento
dañada(s) e inutilizable(s) a causa del accidente.
5.o Evacuación o confinamiento de personas duran-
te más de dos horas (personas ^ horas): El producto es
igual o superior a 500.
6.o Interrupción de los servicios de agua potable,
electricidad, gas o teléfono durante más de dos horas
(personas ^ horas): El producto es igual o superior a
1.000.
3. Perjuicios directos al medio ambiente:
a) Daños permanentes o a largo plazo causados a
hábitat terrestres.
b) 0,5 hectáreas o más de un hábitat importante
desde el punto de vista de la conservación y protegido
por la Ley.
c) 10 hectáreas o más de un hábitat más extendido,
incluidas tierras de labor.
d) Daños significativos o a largo plazo causados a
hábitat de aguas de superficie o a hábitat marinos*.
1.o 10 kilómetros o más de un río, canal o riachuelo.
2.o 1 hectárea o más de un lago o estanque.
3.o 2 hectáreas o más de un delta.
4.o 2 hectáreas o más de una zona costera o marí-
tima.
e) Daños significativos causados a un acuífero o a
aguas subterráneas*: 1 hectárea o más.
4. Daños materiales:
a) Daños materiales en el establecimiento: A partir
de 2.000.000 de euros.
b) Daños materiales fuera del establecimiento: A
partir de 0,5 millones de euros.
5. Datos transfronterizos.—Cualquier accidente en el
que intervenga directamente una sustancia peligrosa y
que dé origen a efectos fuera del territorio del Estado
miembro de que se trate.
II. Deberán notificarse a la Comisión los accidentes
y conatos de accidente que, aun no ajustándose a los
criterios anteriores, presenten, a juicio de la Dirección
General de Protección Civil, un interés especial desde
el punto de vista técnico para la prevención de acci-
dentes graves y para limitar sus consecuencias.
* Llegado el caso, se podrían tomar como referencia para valorar un daño las
siguientes normas:
1. Ley 29/1985, de 2 de agosto, de Aguas.
2. Real Decreto 849/1986, de 11 de abril, por el que se aprueba el Reglamento
del Dominio Público Hidráulico.
3. Real Decreto 927/1988, de 29 de julio, por el que se aprueba el Reglamento
de la Administración Pública del Agua y de la Planificación Hidrológica, modificado
por el Real Decreto 1541/1994, de 8 de julio.
4. Real Decreto 258/1989, de 10 de marzo, por el que se establece la normativa
general sobre vertidos de sustancias peligrosas desde la tierra al mar.
5. Real Decreto 734/1988, de 1 de julio, por el que se establecen normas de
calidad de las aguas de baño.
6. Orden de 16 de diciembre de 1988, relativa a los métodos y frecuencias de
análisis o de inspección de las aguas continentales que requieren protección o mejora
para el desarrollo de la vida piscícola.
7. Orden de 11 de mayo de 1988, sobre características básicas de calidad que
deben ser mantenidas en las corrientes de aguas continentales, modificada por Orden
de 30 de noviembre de 1994.
Además de las normas citadas, podrá tenerse en cuenta la concentración letal
50 (CL50) para las especies representativas del medio afectado, de conformidad con
la definición contenida en el Real Decreto 363/1995, de 10 de marzo, por el que
se aprueba el Reglamento sobre Notificación de Sustancias Nuevas y Clasificación, Enva-
sado y Etiquetado de Sustancias Peligrosas.
COMUNIDAD AUTÓNOMA
DE MADRID
15799 LEY 11/1999, de 29 de abril, de la Cámara
de Cuentas de la Comunidad de Madrid.
EL PRESIDENTE DE LA COMUNIDAD DE MADRID
Hago saber que la Asamblea de Madrid ha aprobado
la presente Ley, que yo, en nombre del Rey, promulgo.
PREÁMBULO
I
La Constitución de 1978 configura al Tribunal de
Cuentas como supremo órgano fiscalizador de las cuen-
tas y de la gestión económica del Estado, así como del
sector público (artículo 136.1). Asimismo, la Constitución
establece que el control de la actividad de los órganos
de las Comunidades Autónomas se ejercerá por el Tri-
bunal de Cuentas respecto de su actividad económica
y presupuestaria (artículo 153.d).
Sin perjuicio de lo anterior, el propio tenor literal del
artículo 136 de la Constitución y el artículo 1 de la Ley
Orgánica 2/1982, de 12 de mayo, del Tribunal de Cuen-
tas, contemplan, al amparo de la autonomía financiera
de la que gozan las Comunidades Autónomas para el
desarrollo y ejecución de sus propias competencias, la
posibilidad de que los Estatutos de Autonomía prevean
la existencia para las Comunidades Autónomas de órga-
nos propios de fiscalización externa de sus cuentas.
El propio Tribunal Constitucional, en la Senten-
cia 187/1988, de 17 de octubre, ha indicado que no
se podría calificar al Tribunal de Cuentas de supremo
órgano fiscalizador, si no existiesen otros órganos de
fiscalización externa de la gestión económica. De acuer-
do con ello, las Comunidades Autónomas pueden crear
sus propios órganos de control externo sin perjuicio de
la relación de supremacía establecida por la propia Cons-
titución entre el Tribunal de Cuentas y los órganos fis-
calizadores de las cuentas de las Comunidades Autó-
nomas control éste que no excluye el que puede ejercer
el Estado a través del Tribunal de Cuentas.
De conformidad con lo anterior, el Estatuto de Auto-
nomía de la Comunidad de Madrid aprobado por Ley
Orgánica 3/1983, de 25 de febrero, establece en su
artículo 44 que el control económico y presupuestario
de la Comunidad de Madrid se ejercerá por la Cámara
de Cuentas, sin perjuicio del que corresponda al Tribunal
de Cuentas, de acuerdo con lo establecido en los ar-
tículos 136 y 153 d) de la Constitución. Se indica además
que por Ley de la Asamblea se regularán la composición
y funciones de la Cámara de Cuentas.
La presente Ley viene a dar cumplimiento al mandato
contenido en el Estatuto de Autonomía estableciendo
la composición, funciones, régimen de actuación y orga-
nización de la Cámara de Cuentas de la Comunidad de
Madrid.
II
La Cámara de Cuentas se configura como órgano
dependiente de la Asamblea, si bien dotado de inde-
pendencia en el ejercicio de funciones. Esta indepen-
dencia funcional se acompaña de la correspondiente
autonomía organizativa y presupuestaria.
